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PRÓLOGO 



DE ESTA SEGUJNDA EDICIÓN. 



" Ornari res ipia negat, contenta docer!. " 

A poco de haberse publicado por primera vez (1855-1856), 
el Ensayo histórico sobre el Proceso de Frai Luis de León 
en el periódico religioso, que tuvo por títjilo «La Cruz,» creyó su 
autor, que seria conveniente hacer, no ya simplemente una nueva 
edición, según se lo indicaban algunos de sus amigos, sino una com- 
pleta refundición de él. Conoció, que cabia darle mayor interés, re- 
tocando algunos lugares, y ofreciendo sobre todo una relación mas 
particularizada de la vida de Frai Luis de León, con noticias 
mas pormenorizadas también de varios de los personajes mas no- 
tables en su ruidosa causa. Debió ademas corregir algunos errores, 
advertidos posteriormente; y esperó, en fin, que serian bien recibi- 
das del lector otras adiciones, encaminadas á hacerle formar idea 
mas cabal del grave suceso, asunto principal de esta historia. A ese 
número pertenecen, entre otras, las que hallará ahora relativas 6 
la Universidad de Salamanca. 



Digitized by 



Google 



Tal es el origen del trabajo que, no sin temor, presento al pú- 
blico. Cierto de que pocos períodos ofrecerá la historia religiosa y 
literaria de España (historia que es también nuestra), más intere- 
santes, que el en que tuvieron lugar los hechos que van á referirse, 
y de que cuanto concierne al Mtro. León, debe excitar vivamente 
la curiosidad de cualquiera persona de algún modo versada en esa 
historia: y careciendo aún, por desgracia, ^ de una biografía del in- 
signe clásico, completa y digna de este nombre, confio en que no 
parecerá mal procure preparar el camino, para que mano mas dies- 
tra la escriba alguna vez, ilustrando en ésta, según lo permite la 
cortedad de mis medios, la época mas notable de su vida. 

Algo hemos tenido también que modificar en el pensamiento fun- 
damental del Ensato, y que rectificar en el juicio manifestado allí 
acerca de este célebre proceso. Pero, por desfavorable que se esti- 
me al Mtro. León este juicio, á primera vista se notará, que está le- 
jos de importar el menor agravio á la ortodoxia, al puro y ferviente 
catolicismo del grande escritor. Ni antes ni después de publicada 
la causa original, ha podido nadie sospechar fundadamente de su 
fé; y un tanto ligeras me parecen por lo mismo las siguientes lí- 
neas, con que el novísimo editor de sus obras castellanas encabeza 
un extracto, que publica, no biei> formado de su proceso. 

« Tendremos así lugar, dice, ^ ponderando la utilidad de esa pu- 
« blicacion, de dar á conocer m^or á Frai Luis de León y á su 
« siglo. Veremos cuan inicuamente puede cebarse la calumnia en 
« los varones mas virtuosos. Comprenderemos la influencia de 
V LA Reforma en los hombres verdaderamente pensadores 

« DE EsPAS A. » 

Convengo en que la publicación del proceso nos ha dado á cono- 
cer mejor al Mtro. León. Creo más, y es que solamente después de 
esa publicación, nos es ya conocido de algún modo. Reducidos án- 

1 Sensible es, en samo grado, que los sabios agustinos de San Felipe el Real de 
Madrid, no dieran á la estampa la Vida, que preparaban de su célebre hermano, y 
debía aparecer con la edición completa de los escritos de éste. De esta edición, que 
comprende solo las obras castellanas, van pablioados nada mas seis volúmenes, y es 
la mejor de cuantas conocemos. 

2 BiBLioTFX'A DE AUTORES ESPAÑOLES, por Riradencyra. — Véase en el tomo 
consagrado á las obras de Frai Luis de León, la advertencia que precede al proceso. 
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tes de ella á un corto número de noticias, de las que no todas po- 
dían estimarse seguras, parecia imposible escribir su historia. De 
aquí la falta de una verdaderamente merecedora de esta denomina- 
ción: de aquí lo incompleto, vago é inexacto de las que existen, in- 
clusa la escrita por D. Gregorio Mayans, cuya erudición y diligen- 
cia nada pudieron contra esa extrema escasez. Hoy, gracias al 
hallazgo y publicación de la causa original, cabe acometer la em- 
presa, no sin esperanzas de buen éxito. Cierto que quedan aún 
algunos vacíos, y que hay que dar todavía bastante á la conjetu- 
ra. Pero siempre es verdad, que en el proceso se contiene el mayor 
y mas seguro depósito de datos; y que sin él, nada, 6 muy poco, 
sabriamos de Frai Luis de León. 

Confieso también de buen grado, que sirve para que nos forme- 
mos una idea mas exacta de la época y de la sociedad en que toco 
vivir al sabio agustino ; y concedo, por último, sin dificultad, que 
hubo mucho de calumnia en los cargos que á éste se hicieron. Mas 
en mañera alguna puedo aceptar el concepto, que parece encerrar- 
se en la parte final del párrafo que he copiado. Si ha querido 
darse á entender allí, cual sin temeridad pudiera creerse, que el 
autor de Los Nombres de Cristo, digno, por cierto, como el que* 
mas entre los hombres ilustres de España, del título de pensador 
eminente, se dejó contaminar del espíritu ó de alguno de los erro- 
res de la Reforma, la verdad y la justicia exigen sea contradicha 
decidida y vigorosamente una tan grave, y para gloria de su nom- 
bre, tan infundada acusación. Brotarán para el lector pruebas mil 
de lo contrario en cada una de las páginas del opúsculo que le 
ofrezco; pero cuando ellas faltaran, supliría por todas el proceso 
mismo, con ocasión 4el cual so estamparon aquellas poco medita- 
das palabras. En efecto: la sentencia, que le puso término, no im- 
porta condenación de ninguna de las opiniones ni doctrinas del reo. 
Fué tan absolutoria, como lo conaentia el procedimiento de la In- 
quisición en este linaje do causas; y en vano se buscarla en ella 
más que una advertencia por los peligros, que en aquellos turbados 
dias podia tener la demasiado franca manifestación de algunas de 
esas doctrinas. 

Y, pues hemos hecho mención del célebre Tribunal de la Fé, diré- 
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mos, que nos ha parecido justo también desvanecer ciertas no me^ 
recidas inculpaciones, que escritores no vulgares ^ le han dirigido 
con motivo de esta causa. A oirles, en Frai Luis de León no hubo 
falta alguna: fué víctima de la envidia de sus enemigos; y en los 
procedimientos de sus jueces no se halld otra cosa mas, que una 
serie de injustificables atentados. 

Disto mucho de querer hacer aquí (y fuera esta acaso la ocasión 
menos oportuna para ello) la apología de la Inquisición ; pero creo, 
que en este proceso se la ha condenado precipitadamente, y sin un 
cabal conocimiento del asunto. 

Y comenzando por el origen de esta terrible tempestad, engáñan- 
se lastimosamente aquellos escritores, cuando asientan, que la pu- 
blicación en romance del Cantar de los Cantares, hecha á pesar 
de los edictos, en que se prohibia publicar los libros sagrados en 
lengua vulgar, fué el principio, la raíz toda de esta causa. Desde 
sus primeras páginas será evidente para el lector, que nada hay 
mas inexacto; y que donde realmente tuvo ella origen fué en las 
opiniones y escritos del reo sobre la Vulgata. Era Frai Luis de 
León partidario decidido déla verdad hebrea: esto es, pertenecía 
% aquella escuela, para quien ninguna traducción debia ser prefe- 
rida á los textos originales de la Escritura Santa, cuya integridad 
y pureza defendia con toda la vehemencia de un ánimo ardiente de 
suyo, y que luego se enardeció mas por la lucha en que se vio em- 
peñado. Profundas eran en esta parte sus convicciones ; y del calor 
de su índole debia temerse, como sucedió, que no siempre hablase 
de los traslados con la discreción y mesura convenientes. Sus ému- 
los, comprometidos en la defensa de las versiones, y movidos ade- 
mas de los ruines designios, que se dirán en esta historia, procara- 
ron hacerle aparecer ante la Inquisición como despreciador de las 
decisiones de la Iglesia, como caudillo de una secta, que no aspira- 
ba á menos, que á desacreditar de todo punto las traducciones, y 



] Sentimos tener que contar en el número de e§os, no bien informados acusado- 
res, al Sr. D. Modesto de la Fuente. Este tan distinguido escritor, repite en su His- 
toria GENERAL Dic EsPANA, las cspecics, que hasta hace pocos añes corrieron acre- 
ditadas acerca del origen del proceso de Frai Luis de León. Sin embargo, habia 
sido publicada ya dioh^ pnusa. 
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muy especialmente la tan autorizada Vulgata latina. Exageraron 
para esfco sus indiscreciones; corrompieron 6 interpretaron sinies- 
tramente sus doctrinas; y cuidaron, en fin, de dar á la denuncia un 
carácter de gravedad suma, buscándola fundamentos y adminícu- 
los hasta en los orígenes y familia del reo. Acusase á Frai Luis 
de León de lo mismo en el fondo, por qué se encausaba, cuando á 
él se le prendió, á sus compañeros muy queridos los insignes teó- 
logos y hebraistas, los maestros Grajal y Martinez Cantalapiedra : 
de lo mismo, por qué después de él se sujeté á juicio á su docto y 
mas afortunado amigo, el famoso Benito Arias Montano. 

La máquina, que con tanto y tan afanoso rencor habian levan- 
tado los enemigos de nuestro religioso, vino, es verdad, al suelo ; 
pero no cabe culpar al tribunal, porque se detuviese á considerar 
sus proporciones. Probable es, que en época menos revuelta, y en 
una sociedad que se hubiera creido menos amenazada, no hubiese 
todo aquello pasado de un debate puramente literario, sin trascen- 
dencia alguna fuera del aula, capaz de causar temores á la autori- 
dad. Pero en aquellos dias la cuestión que se ventilaba, y en que, 
sin un cabal conocimiento del espíritu reinante á la sazón en el 
mundo, entré el Mtro. León, ofrecia riesgos no pequeños ; y no por- 
que fuese nueva en sí misma, pues que venia agitándose de muy 
atrás en la Iglesia; sino porque censurar, sin todos los miramientos 
debidos, lo qu^ podia haber de defectuoso en la Vulgata, era como 
ministrar armas á los herejes de entonces, vehementísimos impug- 
nadores de esta traducción. Nada por lo mismo tiene de extraño ; 
antes parece muy natural, y ¿ por qué no decirlo ? también muy de- 
bido, que la Inquisición se apresurase á aceptar el papel con que 
se la convidaba; y que fuese prolija en la averiguación de cargos, 
de tanta gravedad en el orden religioso. 

Poca tenia ciertamente en comparación de esos cargos el de la 
publicación sin licencia del traslado del Cántico; por eso apenas 
fijó en él sus ojos el Tribunal, y se dio desde luego por satisfecho 
con las esplicaciones del reo, y con la historia, .que éste hizo de esa 
publicación, como se verá en los lugares respectivos. Todo su em- 
peño, lo repetimos, se concretó á lo de los errores de la Vulgata; y 
es difícil, sea cual fuere el lugar por donde se abra el proceso, en- 
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contrar en él otra cosa mas que pareceres, alegatos y controversia 
sobre este punto. Algo habia traslucido de esto el mismo Majans. 

Tal es la verdad. Así ha debido, pues, escribirla el autor de este 
opúsculo, por profundos que sean, como. son, en efecto, por otra 
parte, el respeto y el afecto con que ha visto siempre á Frai Luis 
de León; y se lisonjea igualmente con la esperanza, de que tal vez 
tenga el lector por buenas las pruebas, que sobre todo esto le serán 
presentadas en el curso de esta obra. 

Ademas de las adiciones y reformas dichas, he creido que serian 
bien recibidas, como complemento de ella, algunas observaciones 
sobre las obras de Frai «Luis de León, que he podido haber á las 
manos. Acaso sirvan para que sea mejor conocido su carácter. 
Si al .manifestar mi juicio sobre esas obras, pareciere pródigo en el 
elogio, téngase presente, que la crítica mas severa, al examinar es- 
tos escritos, no ha acertado á emplear nunca otro lenguaje sino el 
de la alabanza. 

Emprendida esta refundición en dias bien turbados y azarosos, 
me he visto obligado á interrumpirla á menudo, por causa de las 
amarguras de todo género que me han cercado; y tal vez la habria 
dejado sin concluir, si la necesidad misma de buscar una distrac- 
ción para mi espíritu, no me hubiese hecho fijar en ella de cuando 
en cuando los ojos. Me conozco lo bastante, para estar íntimamen- 
te convencido de que, aunque hubiese logrado tiempos mas serenos, 
no habria evitado se manchase con muchos y graves defectos. A 
pesar de haber puesto cuanta diligencia cabe en mí, posible es que 
no haya sacado todo el partido, que se debia, de las piezas y docu- 
mentos que han venido á mis manos. Yo, sí, protesto que he pro- 
curado examinarlos con atención suma y con entera imparcialidad. 
He tratado, sobre todo, de no apartarme en este trabajo ni un pun- 
to de la doctrina católica. En las delicadas cuestiones religiosas, 
que á cada paso ocurrid ventilar en este proceso, y he tenido que 
exponer, y á veces que ilustrar también, he seguido firme é invaria- 
blemente las huellas de mi buena madre y maestra infalible la San- 
ta Iglesia Romana. Sujeto, sin embargo, de nuevo este opúsculo á 
su censura con el espíritu de la mas completa sumisión. Nada para 
mí mas grato que llenar este deber. 
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Fuera de esos defectos, la naturaleza misma del argumento de 
este libro me ha hecho tropezar en un escollo, que acaso haga fasti- 
diosa para muchos su lectura. Llena casi todas sus páginas la histo- 
ria de una controversia, la exposición de doctrinas y opiniones ; j no 
he podido dejar de ser disertador á menudo. Pero sé perfectamen- 
te que no ponia manos á una obra de puro entretenimiento ; y que la 
disputa, cuyos pormenores refiero, ofrece de suyo vivísimo interés; 
y esta convicción me ha animado para continuar un trabajo, que de- 
seo vivamente no sea perdido, ni para la religión ni para las letras. 

No debo terminar este prólogo, ya tal vez demasiado largo, sin 
agregar algunas palabras en testimonio de mi gratitud, por la be- 
névola acogida que se dispensó al Ensayo, al aparecer la primera 
vez. Digna es, ante todo, de mi reconocimiento, la Real Academia 
Española de la Historia, que me abrió sus puertas, honrándome 
con el diploma de individuo suyo en la clase de correspondientes. 
Cuando considero la alta respetabilidad de este útilísimo cuerpo, y 
ademas recuerdo, que no con otra distinción fueron premiados por 
él Irving y Ticknor, Prescott y Puibusque, no puedo menos de es- 
timar en mucho aquel título, para obtener el cual, estuvieron muy 
lejos de hacerme recomendable los mismos merecimientos. La Real 
Academia de la lengua es acreedora también á toda mi gratitud, 
por haberse dignado de aprobar con su autorizado voto mi trabajo, 
y por la calificación que debió éste á su indulgencia. No omitiré 
referir aquí, en prueba igualmente de mi reconocimiento, que mi 
antiguo y erudito amigo y compatriota el Sr. D. Joaquín Gómez 
de la Cortina, tuvo la bondad de presentar en mi nombre el Ensayo 
á las dos sabias corporaciones. Ofrecido por mano de una persona 
tan benemérita de las letras, no podia ser mal r^ibido. 

A estos testimonios de aprecio, que se me enviaron de Europa, 
habían precedido otros, que de seguro no he agradecido menos, de 
mis conciudadanos. Siguiendo una costumbre bastante generaliza- 
da en el dia, publico á continuación algunas de esas aprobaciones; 
mas solamente con el objeto de mostrar así cuan alto precio tienen 
á mis ojos. ¡ Ojalá que cuando sea leido el Ensayo en ésta, que 
puede llamarse su segunda edición, no pese á nadie de haberle apro- 
bado en la primera ! 
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REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 



«Exmo. Sr. — Cumpliendo muy gustoso el encargo que V. E. se 
« sirvió hacerme en su atento oficio de 4 del corriente, tuve la hon- 
« ra de leerlo á esta Real Academia, y de presentar á la misma, en 
«junta de ayer, el ejemplar que le acompañaba del «Ensayo his- 
« TÓRico SOBRE EL Proceso DE Frai Luis DE Leon, » escrito y 
« publicado en México por D. Alejandro Arango y Escandon. La 
« Academia ha visto con singular aprecio este obsequio, así porque 
« en la obra se tributa á aquel insigne escritor la veneración de que 
« por tantos títulos se hizo digno, como por la erudición y diligen- 
« cia que en su estimable trabajo acredita el Sr. Arango, y por la 
« deferencia con que favorece á este cuerpo literario. Al trasmitir 
« á V. E. este acuerdo, para que se sirva ponerlo en conocimiento 
« del autor, me complazco en reiterar á V, E. la seguridad de mi 
«distinguida consideración. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 6 de Febrero de 
« 1857. — Manuel Bretón de los Herreros. — Exmo. Sr. Marques 
« de Morante. » 



El mismo señor Marques, en carta fecha en Madrid el 22 de Mar- 
zo de ese año, dice al autor : 

«Hoy veo cumplido mi propósito, y tengo la satisfacción de ma- 
«nifestar á vd., que por lo que me han dicho cuantos han leido su 
« Ensayo histórico acerca del Proceso del Mtro. León, por lo que 
« expresan: los oficios de las Academias, y me han asegurado algu- 
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xvín 

« nos individuos de las mismas, con quienes he hablado, j si algo 
« vale, por mi propio juicio, debe vd. estar ufano de su trabajo, en 
« el cual brillan tanto el estudio profundo que ha hecho de las obras 
<í y de la época del insigne Frai Luis de León, y la imparcialidad 
« y sana crítica, cuanto el estilo correcto y la modestia con que vd. 
c( asienta sus opiniones. 

« Vd. me conoce lo bastante para creer que, si no fuera verdad 
« lo que le digo, me hubiera limitado á felicitarle por su buen desem- 
« peño, con las frases vagas que exige la cortesía. » 



El sabio magistrado mexicano Dr. D. José Julián Tornel, me de- 
cía desde Orizava en 18 de Julio de 1857: 

« Leí con sumo placer el Opúsculo sobre nuestro Fray Luis de 
<c León : me agradó en^gran manera la imparcialidad con que está 
« escrito, su estilo correspondiente á la materia y digno del sugeto 
«que se encomia, y la erudición que campea en toda la obra; pu- 
« diendo decir & vd. , sin lisonja, que lo único que sentí al leerlo, fué 
K el ver terminada su lectura. » ^ 



Digitized by 



Google 



PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICIÓN. 



El Proceso del Mtro. Frai Luis de León, que existia original en 
la Biblioteca nacional de Madrid, fué publicado ^ por primera vez 
en 1847 por D. Miguel Salva y D. Pedro Sainz y Baranda, indivi- 
duos de la Academia de la Historia. El laborioso y entendido escri- 
tor americano Mr. Ticknor tuvo á la vista esta interesante causa, 
y hace de ella un extracto bastante fiel en su Historia de la li- 
teratura ESPAÑOLA. ^ Pero, en mi concepto, el diligente crítico 
es mas exacto en la narración de los cargos que en su apreciación-. 
. Semejante á otros distinguidos literatos, así españoles * como ex- \ 
tranjeros, Mr. Ticknor estima, que no llena su deber, si no es pro- 
curando la vindicación absoluta del insigne poeta castellano, á quien 
nos pintan todos cual un mártir de la calumnia en las cárceles del 
Santo Oficio. Ni debe esto hasta cierto punto sorprendernos. El 
Mtro. León es un personaje tan amable de suyo; son tan altos sus 
méritos en el orden literario ; fueron tales y tan prolongados sus 
sufrimientos, que xko es extraño se haya llevado su defensa mas allá 
del término debido. Por otra parte: pudo el proceso, como tan re- 



1 TomoB X y XI de la Colección de documentos inéditos para la histo- 
ria DE £SPAÑA. 

2 Tomo II, parte 2?, capitulo 9. ( Traduccioa de loa Sres. Gayangos y Yedia.) 
Madrid 1851. 

3 l'ales como D. Manuel Joeé Quintana en el pequeño resumen biográfico que nos 
da de Frai Luis en la Colección de poesías castellanas, y aun el erudito D. 
Gregorio Mayans en la vida no escasa por otra parte de datos curiosos que escribió 
del Mtro. Leon^ y pusQ a} freqte de la Colección de poesías do éste.—l vol. Valen- 
cia, 1761, 
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cientemente descubierto, ser desconocido para muchos, que siguien- 
do una tradición, desfigurada acaso, se han contentado con repetir, 
sin examen bastante, el juicio que hallaron ya formado sobre la 
causa y sus motivos. 

' No es mi ánimo ponerme ahora al lado de los apasionados acusa- 
dores del Mtro. León, y menos aún hacer la apología del tribunal 
que le júzgd. Pero después de haber examinado este proceso con 
cuanta imparcialidad y atención caben en mí; y dando al odio de 
los émulos de Frai Luis toda la parte, que tuvo efectivamente en 
el principio y prosecución de la causa, creo, que puede decirse con 
alguna verdad, que ni el Mtro. León careció de culpa, ni se guardó 
por sus jueces la debida proporción entre esa culpa y la pena que 
por ella le hicieron sufrir. 
Deseo ofrecer buenas pruebas de esto en el siguiente Opúsculo. 
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VERDADERA SIGNIFICACIÓN DEL CANON DE TRENTO ACERCA DE LA " VULGATA."- 
LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA. 



Para calificar rectamente los sucesos históricos, debe el 
historiador medir la influencia, que han ejercido en ellos 
el espíritu de los tiempos y el de los lugares ó sociedades, 
en cuyo seno se han realizado. Se expone, si no, á formar 
juicios errados, y á ser injusto no menos en la pensura que 
en el elogio. Pues que no es dado al hombre vivir fuera de 
su siglo; pues que en la formación de su carácter y espíritu 
propio tienen tanta parte el carácter y el espíritu de su épo- 
ca, los ejemplos y las ideas de los contemporáneos; es pre- 
ciso que el historiador se traslade al tiempo y al lugar del 
suceso, que intenta referir : que piense, como pensaron sus 
autores : que se revista de sus afectos y hasta de sus preo- 
cupaciones: que hable su lenguaje: que viva, en fin, con 
ellos, si quiere determinar con exactitud, en cuanto ésta es 
asequible, hasta qué punto se les pueden imputar á ellos 
exclusivamente sus hechos. 

Este procedimiento es mas necesario, si cabe, cuando se 
trat^ de épocas y dQ sopiedades profunda y umversalmente 
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turbadas, ea que la tempestad no permite sosiego ni da lu- 
gar á reflexión; y en que la conciencia se ve tal vez obligada 
á enmudecer, ante el irresistible interés de la conservación 
propia. Tales fueron las en que tocó vivir al Mtro. León; 
ellas explican muchas de las circunstancias de su proceso; y 
juzgo por lo mismo, que debo detenerme, aunque sea por 
un momento, á considerarlas, antes de descender al análisis 
de su causa. * 

Hacia ya mas de dos siglos que la Europa estaba dividi- 
da por las disputas religiosas. Mas cuando se comenzó la 
averiguación contra Frai Luis, la discordia afligía un núme- 
ro mayor de pueblos, y s^ presentaba con caracteres capa- 
ces de infundir terror en los ánimos mas indiferentes. 

Lo que la Reforma luterana fuese, sus causas y sus resul- 
tados han ocupado ya á muchos escritores, y no tenemos 
para qué volver á historiarlos ahora nosotros. Pero hace, y 
mucho, á nuestro propósito, señalar aquellos de sus hechos 
ó principios, bajo cuya influencia, ó sufrieron alguna modi- 
ficación los métodos de enseñanza seguidos hasta entonces 
en materia de religión, ó, lo que es mas importante, se de- 
terminó la acción del poder público, asi en el órdeu civil 
como en el orden espiritual. 

Todos saben que en el sacudimiento, que produjo aquella 
revolución, uno de los primeros fines de los novadores fué 
extirpar para siempre de las aulas y de la controversia el 
método de la filosofía peripatética, el cual, por hallarse ge- 
neralizado en la escuela, habia tomado el nombre de método 
escolástico. Y no negaremos que las razones, que aducían 
para combatirle, merecian ser tomadas en consideración. En 
efecto : veíase al escolasticismo perder ya muy á menudo la 
lucidez y sobriedad de su propia y primera forma, conver- 
tido en un arsenal de intrincadas sutilezas, y eu insufribles 
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logomaquias. Tachábásele de ambicioso y dé iñVasor. Si se 
dejaba bajo su dominio las ciencias puramente especulativas, 
no se creía que debia tolerársele en las ciencias rigorosamen- 
te prácticas, de&deñado el experimento y la observación, 
base y elemento principal de sus progresos- Culpábasele 
hasta de la corrupción y triste decadencia en que se halla- 
ba la lengua latina, hecha instrumento de pedantes, ó de su- 
tiles y virulentos ergotistas. No se puede negar, lo repeti- 
mos, que habia alguna verdad en el fondo de estas quejas; 
y aunque se confundia lastimosamente por los no menos 
apasionados impugnadores, el uso y el abuso, pero algo ha- 
bia, que era necesario corregir. Si esto se hubiese dicho 
entonces ; si en el ataque á los escolásticos no se hubiera in- 
tentado realmente atacar la religión; la controversia, ino- 
cente de suyo, habría ademas producido grandes ventajas y 
constituido un verdadero adelanto. No era esto,' sin embar- 
go, lo que los novadores pretendían. Querían privar á los 
católicos de esta arma, manejada ya con tanta habüídad 
y con éxito tan brillante, como si, perdida ella, no tuviesen 
ya otras de que echar mano para el combate. Y las cireans- 
tancias parecían oportunas para conseguirlo; porque aqusel 
método iba ya perdiendo su imperio en las escuelas, sin que ^ 
bastasen á impedir su decadencia ni la memoria de los ser- 
vicios que habia prestado á la religión, ni la veneración que 
inspiraba á todo verdadero sabio el nombre ilustre de Santo 
Tomas de Aquino. Empezaba á considerársele como un va- 
go formulario, más propio para fatigar la mente, que para 
ilustrar las cuestiones á que se aplicase. Y como si los gol- 
pes que se le asestaban, no bastasen á disminuir su crédito, 
habia nacido, hacia poco, y levantábase á su lado con aquel 
aplauso que se tributa casi siempre á la novedad, la filoso- 
fía platónica, importada á Italia por los griegos prófugos 
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de Constantinopla, y recibida con gran pompa y agasajo 
por los Médicis de Florencia. Aunque diversos, mas bien 
que contrarios, los dos sistemas, no era de esperar en aque- 
llos dias de controversia apasionada y violenta, que los par- 
tidarios del uno se pusieran enfrente de los del otro, sin 
considerarse como enemigos. Pero la resistencia opuesta, 
por los escolásticos fué justa; no debe sorprender fuese tam- 
bién tenaz y apasionada; y es preciso reconocer, por último, 
que estaban colocados en un terreno mejor que sus contra- 
rios. No solo sostenian un sistema bueno en si mismo : no 
solo enseñaban los triunfos alcanzados á su sombra: no solo 
mostraban su larga y provechosa dominación, sino que es- 
timaban, que de su defensa dependía en gran parte la de la 
teoría católica; y creían, ademas, que una vez consentida 
aquella innecesaria innovación, siquiera no fuese mas que 
en la manera de enseñar, pronto se pasaría á innovar en la 
doctrina misma. Los hechos vinieron muy luego á confirmar 
la verdad de estos juicios. 

No hay, en efecto, quien ignore cuánto ensalzó Lutero la 
suficiencia del juicio propio ó privado, para la inteligencia é 
interpretación de los textos sagrados, estimando como un 
yugo indigno del hombre la fé en las máximas, en las deci- 
siones y en la enseñanza ttadicional de la Iglesia. Concedida 
á todos por el reformador amplísima libertad en esto, se ocu- 
paron sus secuaces en la Biblia con el mismo desembarazo 
y espíritu mundano, con que se hubieran por ventura ocupa- 
do en los Anales de Tácito ó en cualquiera de los otros mo- 
numentos de la antigua literatura clásica, que á la sazón se 
descubrían. Multiplicaron antojadizas versiouQs y comentos 
de la Escritura en lengua vulgar : compararon los ejemplares 
originales entre sí y con las traducciones mas veneradas por 
la Iglesia; y concluyeron por asegurar, que todavía carecia- 
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mos los eatólicos de una versión que fuese buena : que ca- 
recíamos de Escritura cierta. 

Pero de ninguna de las traslaciones se mostraron mas 
enemigos que de la latina llamada Vulgata; y esto se explica 
fácilmente. La Iglesia la tenia adoptada desde muy antiguo 
para la lectura en los templos : por esa versión se enseñaba 
la Escritura en sus universidades; y ella era la regla de de- 
cisión en las controversias. El Concilio de Trente, por últi- 
mo, la habia declarado auténtica^ satisfaciendo así el voto de 
los mas insignes doctores católicos. Bastaba, pues, y aun 
sobraba todo esto, para que Jos protestantes la atacasen con 
especial encarnizamiento, olvidándose de que su gefe mismo 
la habia tenido en grande estima antes de apostatar. 

Mas sin pasar adelante, y para la mejor inteligencia 
de esta historia, cumple declarar cuál fué la mente del 
Concilio, y hasta qué punto quiso que llegara su decisión 
en esta gravísima materia de las versiones de la Escritura 
Santa. Propúsose principalmente la augusta asamblea, al 
expedir su célebre decreto, en este particular, advertir á los 
fieles, qué los monumentos de la revelación, de que hacia 
uso, al resolver algún punto de dogma ó de moral, tomados 
de las Sagradas Letras, no solamente eran de autoridad infa- 
lible, sino que se hallaban ademas bien y fielmente trasla- 
dados en la edición Vulgata, la cual declara por lo mismo 
auténtica^ ^ esto es, conforme con su original. Vése otorga- 
da la preferencia á la Vulgata; pero esta preferencia se en- 



1 ** Sadrosancta Synodns statnit et declarat, nt ex ómnibus editionibüs quaá 
*'ntino oircunferuntur, vetus et Yulgata editio, quee longo tot sadcnlomm usu 
'^in ipsa Ecclesia probata est, in publicis leotionibus, in dispntationibns, pre»- 
'^dieationibns et ezpotitionibns pro anthentica habeatnr; nt nemo eam qno- 
"vis pretexta rejicere andeat vel presumat." — OonciL Trident, Seas. lY, do 
" OanonioU SGripturia, 
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tendió únicamente entre las versiones latinas; y la declara^ 
cion de su auteiiticidad no abrazó todas y cada una de las 
palabras de su texto. Para nada se mencionan, ni habia 
necesidad de ello, en el decreto, los ejemplares hebreos y 
griegos de la propia Escritura, Tributándoles la profunda 
veneración, á que son acreedores, el Concilio les dejó con la 
fuerza y autoridad de que hasta entonces habían gozado, 
y de que gozarán siempre en la Iglesia. Ninguna compara- 
ción estableció entre la versión latina y esos ejemplares, los 
cuales quiso que continuasen siendo objeto de estudio y exa- 
men, cual lo habian sido desde los tiempos mas antiguos. 
Contentóse también con determinar que esta edición vulgar 
no contenia error ninguno en puntos de dogma ó de moral; 
y reconociendo que habia erratas en otras materias secun- 
darias,- por el descuido de los copistas é impresores, él mis- 
mo ordenó su corrección, á que defacto se procedió mas 
tarde. Esto, y no otra cosa, resuelve su decreto; y por con- 
secuencia, no iban por buen camino los teólogos que, movidos 
de excesivo celo en favor de la decisión del Concilio, enseña- 
ron, que la Vulgata es de preferirse á los mismos textos ori- 
ginales, ó que todos y cada uno de sus versículos y palabras 
carecen absolutamente de error. No: redujese, lo repetimos, 
la declaración del Concilio á determinar la superioridad de la 
Vulgata sobre las demás versiones latinas : su infalible é ir- 
recusable autoridad, tratándose del dogma ó de la moral, con 
lo que cerraba la puerta á disputas peligrosas á la fé y á 
las costumbres, que era lo que mas importaba, y pedia prin- 
cipalmente la época. 

Que en la Vulgata hubiera erratas ^ en puntos no capita- 
les,'es cosa que se reconoció siempre en la Iglesia. El solo he- 

1 IrmumeHs^ dice Mariana. — Pro Édit. Yulg. , cap. XXI. 
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cho de haber ordenado el Concilio la corrección, lo demuestra 
evidentisimamente, sin que haya necesidad de otras pruebas. 
Pero hasta innecesario parece decir, que esto no autoriza á 
despreciarla; pues por idéntico motivo cabria también des- 
estimar la versión griega de los Setenta, y aun los mismos 
textos originales. ^ En aquella y en estos hay defectos de 
igual carácter y procedentes del propio origen; y si por ta- 
les defectos hubiesen de ser dados de mano esos ejemplares, 
el resultado seria privar á los fieles de esta fuente tan prin- 
cipal de la revelación, ó mas bien, de la revelación misma, 
absurdo de todo punto insostenible. Otro es, pues, el camino, 
que en el particulai^debe seguirse; y el ejemplo de la Iglesia 
basta á tranquilizar á los que intenten tomarle. Ella no ha 
prohibido nunca, que se hagan esfuerzos por los estudiosos, 
para descubrir los errores de esa versión latina, ó para tra- 
ducir con mayor perfección las palabras ó lugares, que la 
admitan. Mariana refiere, ^ que enseñó esta doctrina públi- 
camente en Roma, sin escándalo ni oposición de nadie, y 
después de haberla maduramente consultado con el P. Lai- 
nez. General de la Compañía; (nquoniam Concilii Tridentini 
(( magna parsfuit^ quippe utplurimum cu ceteris patríbué deffe- 
(( rebatur^ et ómnibus actionibus interfuit. » 

Por lo demás, cuan justo fuesa el temor que las autori- 
dades eclesiásticas y temporales concibieron, al considerar 

1 Kada mas fácil que cometer estos errores al copiarse un texto hebreo, 
por la semejanza grande que tienen entre si varias letras del alfabeto de este 
idioma. Hé aquí algunas muestras: 

n He — h ai Aiií "^ Resch — r d Mene— m 

n Oheth—j « Tsadé ^ Daleth— d & Samek— s 

y esto sin tomar en cuenta el agregado posterior de los puntos vocales y de-^ 
mas signos de la masera, 

2 Joan Manan, — Ibid. 
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las doctrinas, los desmanes y las tendencias de los nuevos 
sectarios, no hay para qué encarecerlo. Vieron los Sobera- 
nos atacado el principio del poder en el orden religioso; y 
no necesitaban, por cierto, de una grande penetración, para 
conocer, que no era posible quedase ileso ese poder en el 
orden político; y menos aún, cuando no se les ocultaba, que 
los depositarios de la autoridad civil merecían censuras, que 
no cabia dirigir, sin injusticia, contra los depositarios de la 
autoridad espiritual. Temieron que, según ya lo tenia anun- 
ciado mil veces la Iglesia, á la emancipación de la inteligen- 
cia, siguiese, no á mucha distancia, la de la voluntad; y que 
así como de la primera hablan resultado únicamente errores, 
dudas y, por último, incredulidad, la segunda produjese tan- 
solo violencias y tiranía. La sangrienta y prolongada lucha, 
de que fueron seguidos la predicación y el ejemplo de los 
caudillos de la Reforma; los desastres sin cuento, á que die- 
ron origen, y cuyos amargos frutos recoge aún la generación 
presente, y serán motivo de graves dolores para muchas de 
las venideras, prueban cuan fundados fueron esos temores. 
Estuvieron, pues, en su derecho, y prestaron ademas esos 
Soberanos un inapreciable servicio á la sociedad europea, 
haciendo rostro vigorosamente á la Reforma; y si no todos 
imitaron la templanza de Carlos V; si se vio á alguno de 
ellos adoptar un sistema de fuerte represión, y llevar sus 
precauciones y sospechas hasta un punto tal vez innecesar 
rio, culpa fué de los protestantes, á quienes en su mayor 
parte se debia una situación, que repugnaba por insuficiente 
toda providencia de benignidad y de moderación. 

Brilla entre todos estos Soberanos por la constancia, la 
energía y el ardor, que desplegó en la defensa de los inte- 
reses católicos, un monarca, de quien no podemos menos de 
decir algo, como indispensable preliminar de nuestro traba- 
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jo. Al punto se habrá comprendido^ que hablamos de Feli- 
pe II. Era este príncipe sincera y fervorosamente religioso. 
Amaba con pasión filial la creencia en que habia sido educa- 
do, y que con no menos ardor que él mismo habia visto profe- 
sar á sus mayores. Creía firmemente, como gobernante, que 
el bienestar de sus reinos dependia del amparo, que prestase 
á la Iglesia. «La paz y el sosiego público, escribía en cierta 
(( ocasión, han de mantenerse en mis dominios con solo man- 
ee tener la autoridad de la Santa Sede. » A este sabio y pro- 
fundo pensamiento ajustó ^ de ordinario su política, sin va- 
cilaciones y sin tibieza; habiendo ¡rara vez dejado d^ pro- 
curar en sus empresas, movjdo solo de su piedad, el bien y 
la gloria de la Iglesia católica, y la difusión de su santa doc- 
trina. No sabemos, que ninguno de los reyes de su época 
haya levantado monumentos mas grandes á la religión, ni 
dispensado un patrocinio mas generoso á cuantos se esfor- 
zaban en propagarla ó defenderla. La sola publicación de la 
Biblia poliglota^ ^ que con tanta razón Ueva su nombre, y es 
la obra mas portentosa de su género en aquellos días, bas- 
taría para acreditarle de principe, no menos ilustrado, que 
religioso. Los que le llaman hipócrita conocen mal su carác- 
ter. Si celoso como ningún Soberano de su autoridad, jamas 
olvidaba las ofensas, que á eUa se hicieran : si no se sabe, 
que, pudieñdo, dejase reb§lioti alguna sin castigo, y castigo 
á menudo terrible; todavía menos perdonaba los agravios, 
que se hacian á la religión. Pensaba, que en este género de 
delitos ningún rigor era excesivo en las penas; y que debía 
á Dios y á su conciencia el aplicar siempre y sin piedad al- 
guna las mayores. Profunda impresión, debemos creerlo, de- 

1 Oierto que defendió lo que se ha llamado regalías; pero se puede tam- 
bién citar más de mi caso notable en que las renunció. 

2 y éaae la nota primera en el Ap¿noiob. 
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jarían seguramente en su ánimo las noticias de los desastres, 
que causaban los reformadores en los Países Bajos; y al sa- 
ber, que el saqueo de la Catedral de Amberes (Agosto de 
1556) no bajó de cuatrocientos mil ducados; y que en el 
breve espacio de dos semanas habían sido robadas y bárbara- 
mente profanadas otras cuatrocientas Iglesias mas en aque- 
llas mismas provincias, su espíritu debió llenarse de amar- 
guísima indignación, la cual era vano esperar llegase á cal- 
marse alguna vez. Había fijado el asiento del gobierno en 
el centro de una monarquía, célebre mucho tiempo hacía, no 
menos por su lealtad á sus reyes, que por el ardor de su 
fé rehgiosa; y en la nueva lucha, el príncipe representaba 
dignamente el espíritu de su nación. Conoció, que el conta- 
gio había ya hecho también algunas víctimas en ella; y acu- 
dió á impedir sus progresos, valiéndose de medios bien cal- 
culados y eficaces. 

La Inquisición secundó perfectamente los designios del 
rey y (sea lícito decirlo) el voto nacional también. Los pro- 
testantes mismos reconocen, que el terrible tribunal era con- 
forme al carácter político y religioso de los españoles del 
siglo XVI. Fresco tt escribe : ^ «la Inquisición prevaleció en 
«España, porque estaba en armonía con el carácter de los 
«españoles;)) pensamiento, que el erudito traductor caste- 
llano del libro de Prescott generaliza en estos términos: 
«i con el carácter de la época^ pudiera decir nuestro autor; )> 
mas con esta circunstancia en favor de los católicos españo- 
les, á saber : que el fanatismo y la intolerancia de los nuevos 
herejes estaban muy lejos de reconocer por origen motivos 
tan limpios y desinteresados, cuales eran los que movían á 
aquellos. España se comprometía en la lucha, arrebatada 

1 Prescott^ Historia, de Felipe II Traducción de Don Cayetano Rossell, 

lib. 2?, cap. 19, tom. I, pág. 892.— Madrid.— 1856. 
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de su fé, acrisolada y enardecida por la lucha de siete siglos^ 
que habia sostenido contra el Islamismo, de quien acababa 
de triunfar : de aquella fé, que era el primero y el mas ca- 
ro de sus blasones. Un tribunal, pues, encargado en aque- 
llos momentos de la defensa de la doctrina católica, no era, 
no podia ser extraño ni á las costumbres ni á las opiniones 
españolas. Ahora bien: ¿qué mucho, que mostrase las ten- 
dencias extremas de toda reacción ese tribunal, que.no ha- 
bia, por cierto, nacido en dias tranquilos, ahora que se veía 
llamado á ejercer su ministerio en los momentos de otra 
reacción mas violenta aún, que á la que habia debido el ser? 
Establecido de tiempo atrás precisamente para proceder 
contra herejes, enemigos en toda época y en todo lugar del 
público reposo, no era probable, que se olvidase de sus orí- 
genes, ni que se entibiase ahora su celo. Y en verdad, que 
no fué necesario que se le excitase á la vigilancia. Al pri- 
mer grito de la Reforma, la Inquisición española.con el entu- 
siasmo católico, tan vivo entonces en la monarquía, redobló 
su cuidado; y se propuso desplegar, con la poderosa ayuda 
del brazo secular, un rigor inflexible contra los perturbado- 
res de las conciencias, perteneciesen ó no á la nueva secta. 
((Lamentable es (habla siempre el protestante Prescott), 
(( que los primeros esfuerzos de los reformistas se limitasen 
(( en todas partes á destruir los monumentos de la inteligen- 
(( cia, que con tan generoso patrocinio habia creado y conser- 
(( vado el catolicismo. No parece sino que habia pasado por 
((aquella tierra (los Paises Bajos) un genio de destrucción, 
(( y de un soplo convertido en ruinas sus mas suntuosos'edi- 
(( ñcios ; » y nosotros añadiremos : las mas venerandas y útiles 
instituciones. La gravedad, pues, del peligro y la justa in- 
dignación que provocaban tantos sacrilegos destrozos, tanta 
sangre y tantos escándalos, aumentaron tal vez la suspicacia 
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de la Inquisición: acaso fueron extremas sus precauciones, 
é injusta á veces su severidad; pero esto daban de si los 
tiempos; y no parece que es razón, pedir templanza en la de- 
fensa, cuando falta de todo punto en el ataque. El proceso 
del Mtro. Frai Luis de León, contiene más de una prueba de 
la exaltación del sentimiento religioso en aquella época. 



o>Xo 
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FAMIUA DE FRAI UIIS DE LEÓN.— SU PATIUA.-U1UVERSIDAD DE SAUHARCA. 

1527 — 1548. 

Importa poco á la gloria de nuestro religioso, pues des- 
cansa en mejores cimientos, el que fuesen ó dejasen de ser 
nobles sus ascendientes. Pero hay una circunstancia en la 
historia de su familia, que, recordada en apoyo de la denun- 
cia, mereció ocupar la atención de los jueces, y que por lo 
mismo no debemos pasar en silencio. Si nos atenemos al 
proceso, parece que Frai Luis de León no era cristiano viejo: 
que descendia de judíos. El lo niega con la mayor fuerza, 
según veremos en su lugar. He aquí, sin embargo, lo que 
en su causa se contiene respecto de la limpieza de sangre 
de su familia. 

De una información ^ que se lee al principio de la misma 
causa, resulta lo siguiente : 

1 OOLKOOION DE DOCUMENTOS INÉDITOS PABA LA HlSTOBIA DE EsPAitA. — 

Tomo X, de la página 146 á la 174. 

Ascendientes de Feai Luis de León, según el proceso. — Femmi Sámheu 
Villanu&oa (Daviuelo): EMro Sánchez^ su mnjer; cuartos abuelos* 

6 
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Feman Sánchez de Villanueva, su cuarto abuelo paterno, 
y la mujer de éste, Elvira Sánchez, judíos conversos, fue- 
ron procesados y condenados en el Santo Oficio por herejes 
y apóstatas, ejecutándose la sentencia en los restos morta- 
les de ambos, los cuales fueron desenterrados y quemados 
en auto público en la plaza del mercado en Cuenca. Era el 
Fernán Sánchez vecino del Quintanar, y abrazó la fé cris- 
tiana tan solo en la apariencia y por temor de los edictos y 
pragmáticas, como lo harían probablemente muchos de sus 
correligionarios en aquella época. En el secreto del hogar 
doméstico, él y su familia seguían escrupulosamente la ley 
de Moisés. Llevaba con cierta afectación el nombre de Dor 
viuehj que él mismo se había puesto; y no rezaba sino los 
Salmos de David y preces hebraicas en su lengua original. 

Ni son estos, atento el proceso, los únicos nombres de 
personas penitenciadas por motivos análogos, que se regis- 
tran en el árbol genealógico de esta casa. Era ya mozo, y 
estudiaba Frai Luis de León, cuando de orden del Tribunal 
de la Fé (1548) fueron puestos en la Colegiata^ de Bel- 
mente, villa de su nacimiento, los sambenitos de Leonor de 
Villanueva, su bisabuela, y de su tia Juana Alvaro de León, 
reconciliadas no hacia mucho en aquella iglesia. Sin dar por 
plenamente probados los hechos hasta aquí referidos, por 
solas las constancias de los autos, confesamos que no care- 
cen éstas de fuerza para nosotros. 

Pero Rodríguez Villamieva, hijo de los anteriores: Mari Rodr%guez^ su mu- 
jer {Pero Rodríguez fué absuelto); terceros abuelos. 

Lope de León: Leonor de Villanuevay su mujer, hija de los anteriores; bi- 
sabuelos. ^ 

Gómez de León, hijo de los anteriores, oidor de Granada: Leonor Tapia^ 
su mujer; abuelos. 

Licenciado Lope de Leon^ oidor, como su padre, de la Ohancillería de Gra- 
nada: Inés de Alarcon, su miger; padres. 

1 Esta Colegiata fué suprimida en nuestros dias. 
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A pesar de tales antecedentes y de la desfavorable nota 
que ellos imprimían en la familia, gozó ésta de cierta consi- 
deracioA en el mismo Belmente, en que muy de atrás estaba 
radicada. Algunos de sus miembros hablan sido canónigos 
de la Colegiata de aquel pueblo'; y una regular hacienda 
que consistía en viñas y heredades, proporcionaba á todos 
los individuos de ella subsistencia cómoda é independien- 
te. Por muerte de Gómez de León, tocó una buena parte 
de esos bienes á su hijo el Licenciado Don Lope de León, 
que habia abrazado la carrera del foro y alcanzado puestos 
bastante elevados en la magistratura. Este Don Lope casó 
con Doña Inés de Valora, ^ natural y vecina de su mismo 
pueblo, y de su matrimonio con esta señora tuvo seis hijos, 
cuatro varones y dos mujeres, á saber: nuestro agustino, 
que fué el mayor: Don Cristóbal, Don Miguel, Don Anto- 
nio, Doña Mencia * y Doña María. Sábese del Don Cristó- 
bal que fué Veinticuatro de Granada, lo mismo que Don 
Miguel. Don Antonio siguió la carrera eclesiástica, y las 
dos hermanas contrajeron enlaces ventajosos. 

Fué Belmente {Mancha de Aragón) ^^ según ya dijimos, 
patria de Frai Luis de León, quien vino al mundo en 1527, 
año notable en la historia de las letras españolas^ pues en 
él nacieron también los dos insignes teólogos y humanistas 
Pedro Chacón y Benito Arias Montano. La circunstancia 
de haber residido no corto tiempo Don Lope de León en 
Granada, como oidor que fué de la ChanciQeria de esta ciu- 

1 Era hija de Juan de Yalera. Frai Luis la da el apellido de Alaroon, que 
la correspondería por otros motivos, no siendo entonces constante el uso de 
llevar los hijos el apellido paterno. 

2 De esta señora fué hijo el docto agustiniano Frai Basilio Fonce de Léon. 

3 Se llamaha Mcmcha de Aragón en tiempo de Felipe II la parte oriental 
de la Mancha, y se contahan en ella Albacete, Alhambra, Belmonte y el Quin- 
tanar de la Orden. 
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dad, ha dado tal vez origen al error de los que aseguran, 
que en dicha ciudad fué donde nació el ilustre poeta. Hoy 
no es posible ya dudar de que Belmente fuese su verdadera 
patria; á vista de lo terminantes y repetidos que son los 
asertos del mismo Frai Luis de Leen en este punto. 

Pasó Luis de León los primeros aSos de su infancia en su 
pueblo natal, uno de cuyos vecinos llamado Ramírez, le en- 
señó á leer y á cantar. A los cinco ó seis de su edad, le lle- 
vó Don Lope á Madrid, en donde seguramente completaría 
el estudio de los ramos elementales, recibiendo lecciones, 
bien de su propio padre, bien de algún profesor particular. 
Como Valladolid era entonces el asiento ordinario de la cor- 
te, nuestro Don Lope, abogado de ella, de nombre y con una 
clientela numerosa y distinguida, pasaba allí largas tempo- 
radas por razón de sus negocios y pretensionfes. Acompa- 
ñábale su hijo, quien desde su mas tierna edad tuvo así 
ocasión de tratar gente principal y de adquirir aquella ele- 
gancia de lenguaje, que tanto contribuyó en lo de adelante 
á realzar las elevadas dotes de su ingenio. 

Llegado el tiempo de abrazar una carrera y de prepararse 
para su ejercicio, por medio de los estudios correspondien- 
tes, su padre le envió desde Valladolid á estudiar derecho 
canónico á la Universidad de Salamanca. El mismo Don 
Lope se habia formado en aquella insigne academia, y algu- 
no de sus hermanos habia sido maestro en ella. 

No cumpHa aún Luis de León en tales momentos (1542) 
catorce años de edad; y es fácil imaginar, cuan viva seria 
la impresión que causarían en su ánimo el estruendo, la ex- 
traordinaria animación del Estudio. 

("^ Brillaban entonces días muy hermosos para la célebre 
Universidad. En posesión tranquila de muchos de sus anti- 
guos, notables privilegios; hija querida de la Iglesia, y al- 
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tamente estimada en Espafia de los reyes, á quienes tocaba 
su patronato; venerada allí como su mas rico depósito de 
ciencia, y no menos reputada en el extranjero, era á la sa- 
zón, y daba muestras de ser todavía por mucho tiempo, dig- 
na de sus gloriosas tradiciones. Abrazaba en su enseñanza 
la mayor y mas importante parte de los conocimientos hu- 
manos; y el magisterio grandemente honrado y privilegia* 
do^ en ella, se hallaba á cargo de personas en quienes no 
podia tenerse por interrumpida la serie de sabios profesores 
que á tan alto punto hablan levantado la fama del Estudio. 

No es, pues, de extrañar, que fuese muy notable la con- 
currencia á esta universidad, ni que se viese á muchos 
jóvenes de la primera nobleza y de las familias mas acomo- 
dadas del reino recibir allí su educación. Un escritor con- 
temporáneo, ® alumno ilustre del establecimiento, y cuyas 
huellas hemos seguido en esta parte de nuestra historia, ase- 
gura que eran masado seis mil los estudiantes que asistían 
á sus aulas. 

Consultando el buen orden y mejor servicio del Estudio, 
dábanse las lecciones en locales separados, según las facul- 
tades. Así, los tres notables edificios llamados Escuelas ma- 
yores^ estaban consagrados á las cátedras de Cánones, Leyes, 
Teología y Medicina. Para las de Artes y Filosofía, existían 
las JEscuelas menores^ ^ no menos cómodas y espaciosas. Ha- 
bía también una selecta y copiosa biblioteca* puesta al cui- 
dado de cuatro doctores, uno por cada facultad mayor, y 

1 Entre los fileros anexos al titnlo de maestro en Salamanca, se contaba el 
mnj estimado entonces de hidalguía. 

2 Pecb'o Chaeon. — Histobia db la Unitersidad de Salamanoa. 

8 Edificio contiguo á la Universidad, que hoy en dia ocupa el InTatituto. 

4 Por mucho tiempo se vio colocado sobre la puerta de la biblioteca el re- 
trato del célebre Tostado, rector y catedrático que habia sido de, la Univer- 
sidad. 
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abierta á todos, maestros y alumnos, durante ciertas horas 
del dia, y una capilla bajo la advocación de San Gerónimo, 
dotada de capellanes, cantores, paramentos y demás objetos 
necesarios al culto, donde se decía todas las mañanas misa 
antes del empezar de las cátedras; se hacian sufragios por 
los miembros que fallecian del claustro, y se celebraban has- 
ta con magnificencia varias fiestas. La Universidad, por 
último, habia fundado y mantenía con sus rentas, un hos- 
pital, ^ que llamaban del Estudio, para sus alumnos necesi- 
tados. 

En relaciones frecuentes con ella, y participantes de su 
espíritu, se contaban en Salamanca hasta diez y ocho cole- 
gios, cuatro de los cuales llevaban el nombre de Mayores^ ® 
por su mayor riqueza y antigüedad. Servían de asilo á per- 
sonas de buena cuna, de virtud y letras; pero pobres, pues 
sin serlo, á nadie se admitía en ellos. 

1 Había en él ordinariamente trece camas armadas, y eu caso de necesidad 
podían armarse otras cinco ó mas, j estaban destinadas, como decimos en el 
texto, á estudiantes pobres, con tal qne no adoleciesen de enfermedad con- 
tagiosa 6 incurable. Todo el Titulo LI de los Estatutos * está consagrado al 
hospital, y contiene prevenciones bien calculadas, así para proporcionar los 
mayores auxilios y consuelos temporales y espirituales á los enfermos, como 
para asegurar la buena inversión de los fondos y castigar la negligencia ó ma- 
la conducta de los empleados y dependientes. A vista de esas prevenciones, 
imposible^s dejar de reconocer, que el hospital era uno de los establecimien- 
tos, que mas honor hacian á la Universidad, por su objeto y por el buen esta- 
do en que se le procuraba mantene^. 

2 He aquí sus nombres: San Babtolomé: Oviedo: Cuenca: El Rey. Fue- 
ron colegiales en el primero, entre otros ilustres varones, el Tostado y S. Juan 
Sahagun. Lo fué en el de Oviedo el afamado canonista Don Diego Oovarrú- 
bias y Leiva. Fundó el de Cuenoa el señor Don Sabastian Ramírez Fuenleal, 
obispo de Santo Domingo, después de su regreso de la Nueva-España, á la 
que vino en calidad de presidente de la segunda Audiencia, y en donde se 
hizo sumamente notable por sus eminentes virtudes y buen gobierno. Ase- 
gúrase que dio para la fundación del colegio de Cuenca 150,000 ducados. 

* Oonstitutiones tam commodse aptceque quam sanct» almee Salmanticensis Academi» toto ter- 
ramm orbe florentissinuB. [SakiaMmoa,-^Eeredero8 de Tímida 6^a«¿.— 1684.] 



Digitized by 



Google 



19 

El tiempo y la experiencia habian introducido diversas 
modificaciones en los estatutos y gobierno de la Universi- 
dad, reformándose su organización, altamente democrática 
en un principio. El Rey y el Consejo tenian intervención 
grande en sus negocios : conocian de las apelaciones en los 
pleitos, que decidia el Rector en uso de la jurisdicción pri- 
vativa, que le correspondia, y que el corregidor de la ciu- 
dad tenia el deber de amparar y proteger, cuando para ello 
era requerido. Ordenaban á menudo'^ visitas; y velan, en 
fin, con especial cuidado, cuanto se referia al mejor estado y 
progresos del Estudio, descendiendo con bastante frecuen- 
cia hasta los mas pequeños detalles de su administración. 
En la provisión de las cátedras subsistía, sin embargo, el 
elemento democrático de l?t organización primitiva. Tenia 
lugar dicha provisión cada cuatro años; y continuaban dán- 
dose por el voto de los alumnos, ad vota audientium; porque 
se creía todavía, que con poner en las manos de los escolares 
el premio, el porvenir tal vez de los profesores, procurarían 
estos llenar mejor sus deberes en favor de la juventud. Pe- 
ro no siempre resultaban recompensados el mérito ni el me- 
jor y mas puntujtl servicio : antes á despecho de los decretos 
y estatutos, y burladas todas las precauciones, ^ solian ga- 
narse las cátedras por medios bien reprobados. A cada paso 
se turbaba la paz del Estudio con las competencias, que de 
aquí se origiaaban. Nacían celos y rencores entre los maes- 

1 Sobre ninguno délos puntos de gobierno se fijó la atención de las auto- 
ridades y maestros tanto como sobre éste de la provisión de las cátedras. 
. Acaso no se conoció, que lo mejor que habia qu© hacer en el caso, era variar 
todo el sistetna de elección. Pero sea de esto lo que fuere, en ninguna mate- 
ria son mas extensos y prolijos los estatutos de la Universidad. Los títulos 
XXXin, XX;SIY y XXXY, tratan de ella, y descienden á tan menudos de- 
talles por lo relativo á las cualidades de los electores, condiciones, forma y tér- 
minos de los votos y modo de regularlos, que desde luego hacen pen8a|[ mal 
de lo que en tales ocasiones pasaba en la Universidad. 
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tros, quienes sobre perder mucho de su crédito á los ojos 
de los mismos alumnos^ parecian ocuparse más en granjearse 
el favor de la Escuela, que en atender á su verdadera obli- 
gación. De aquí el que tolerasen muy á menudo lo que no 
debian, y el que existiese entre maestros y alumnos una 
especie de pacto tácito de aquiescencia y disimulo de pési- 
mos resultados. 

Los pupüajedy ^ por las relaciones y comunión de vida que 
establecían entre profesores y discípulos, ofredan & aque- 
llos medios excelentes de adquirir prestigio é influencia. 
Costumbre muy antigua era en Salamanca (y las Constitu- 
ciones del Estudio la hablan sancionado), el que los maes- 
tros y bachilleres ® tuviesen en sus propias casas algunos 
alumnos, los cuales no hablan de pasar de doce, á quienes, 
mediante cierta gratiñcapion, repasaban las lecciones, y de 
cuya conducta y asistencia cuidaban. Estos hackUleres de 
pupilos 6 pupileros j que así se llamaban, eran por lo regular 
gente necesitada, que por este camino se. procuraba recur- 
sos para vivir durante sus estudios. Por lo que toca á los 
escolares, no parece necesario decir que muchos de ellos, y 
principalmente los forasteros, se buscarían posada en esas 
casas por las ventajas de todo género, que esto les propor- 
cionaba. El Claustro, que conocía bien los peligros que po- 
día haber para los estudiantes, y los abusos de que era fácil 
fuesen víctimas en tales alojamientos, los sujetó á cierta 

1 Poco menos prolijo es el título LVI, que trata de los haehilleres de pu- 
pilos. La Universidad consideró este particular con todo el cuidado que me- 
recía, y adoptó cuantas providencias le parecieron convenientes, para evitar 
la corrupción ó divagación de los escolares. Esto era lo principal. Pero al 
mismo tiempo procuró que se les diese en los pupilajes buen trato; y están 
determinados los alinventos, que debian recibir de los dichos bachilleres, y lo 
que debian pagar á estos por su asistencia. Los reglamentos en este punto son 
completos. Falta saber si eran obedecidos. 

2 Ouéntase del célebre cardenal Oisneros, que fué pupilero en Salamanca. 
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policía: tenia prohibido se diese hospedaje en ellos á perso- 
nas de edad muy corta ó del otro sexo : negaba á las sospe- 
chosas licencia para abrirlos, y los vigilaba constantemente. 
JA pesar del celo, que estas y otras providencias revelan 
desplegaba el Claustro en bien de la moral, no es fácil decla- 
rar hasta qué punto fuesen buenas las costumbres en aque- 
lla pequeña república. Si, para formar juicio sobre esto, oí- 
mos á Pedro Chacón, acabaremos por convencemos de que 
en Salamanca eran muchos y frecuentes los ejemplos de 
virtud. Según su testimonio, hubb año en que de las aulas 
pasó á los conventos, y profesó en las religiones mas aus- 
teras y observantes crecidísimo número de estudiantes. ^ 
Pero si seguhnos otros testimonios, igualmente dignos de 
crédito, nuestra opinión no será ni con mucho tan favorable 
al Estudio. Lo que puede, sí, tenerse por cierto es, respec- 
to de los maestros, que no todos procedían desinteresada- 
mente : que la codicia y el inmoderado anhelo de triunfar en 
las oposiciones, exámenes y grados, íes traía divididos y 
hasta enemistados; y que en las frecuentes disputas que allí 
ocurrían, empleaban, por lo regular, un lenguaje en sumo 
grado inmodesto y descortés. Era natural, que con tales 
ejemplos, y á la sombra de instituciones, que tanto favore- 
cían su libertad de acción, adquiriese la juventud cierta in- 
dependencia, cierta convicción de suficiencia y de igualdad, 
no muy compatibles, en verdad, con el espíritu de subordi- 
nación y de orden tan necesarios en un establecimiento de 
enseñanza. En condiciones semejantes, no era fácil que se 
conservasen puras las costumbres. 

I En medio de esto, Salamanca podía gloriarse de no haber 
faltado nunca ni á la obediencia á sus reyes ni á su fé reli- 

1 Más de seiscientos, según GIiacon.-rHistoría citada. 

6 
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giosa. Su cQnducta para con el Estado y para <50ii la Iglesia 
la habían hecho en los tiempos antiguos merecedora de los 
privilegios y mercedes, con que á porfía la hablan enrique- 
cido ambas potestades; y tal era todavía en la época de 
nuestra historia. Acababa de dar una prueba de su lealtad, 
oponiéndose al comunerkmo, á pesar de ser la ciudad uno de 
sus principales focos en Castilla, y del ejemplo de Alca* 
lá, en donde habia encontrado favor y ayuda. Y por lo que 
mira á su ortodoxia, nadie podia dudar de que el catoli- 
cismo fuese todavía la creencia exclusivamente amada del 
Estudio. 

En 1479, uno de sus profesores, Pedro de Osma ^ se atre- 
vió á enunciar en el aula algunas opiniones nuevas acerca 
de la confesión y de la autoridad del Papa. 'Alboroto y es- 
cándalo grandes causó esto en la Universidad. Se la tuvo por 
profanada, y pareció necesario proceder á su reconciliación. 
Ordenó al efecto el Claustro una procesión, á que asistieron 
todos, maestros, escolares y empleados, la cual recorrió el 
vasto recinto del Estudio, verificándose dicha reconcilia- 
ción con las imponentes ceremonias y preces propias del 
acto. Cantóse en seguida una misa de Espíritu Santo con 
sermón, en que el principal objeto del orador fué, según de- 
bía esperarse, refutar y hacer "odiosas aquellas novedades. 
Y todavía no pareció al Estudio tan grave demostración bas- 
tante á pintar el horror, con que habían sido vistas en él ta- 
les opiniones; pues que, celebrado el oficio, fueron sacados al 

1 Véase la nota segunda en el Apéndice. Hemos creído conveniente dar á 
conocer en ella las proposiciones de Pedro de Osma, que contienen una prue- 
ba del espíritu, que ya de atrás reinaba entre algunos teólogos no vulgares de 
Espafia en las mismas materias, sobre que predicó después algunas de sus no- 
vedades la Reforma. Pedro de Osma, condenadas sus teorías por el Concilio 
de Alcalá, se vio obligado á retractarlas. El Papa Sixto IV confirmó la con- 
denación del Concilio. 
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patio y arrojados en uua hoguera los libros y aun la cáte- 
dra en que habian sido enseñadas. El numeroso concurso 
que presenciaba aquello, permaneció allí hasta ^ue el fuego 
hubo reducido libros y cátedra á cenizas. 

Por esta muestra juzgará el lector del celo^religioso de 
Salamanca en el último tercio del siglo XV. Licito es sos- 
pechar, que no era él tan fervoroso en el siglo siguiente. No 
diremos, que hubiese allí afecto á la nueva herejía; ni sa- 
bemos de conquista alguna notable de la Reforma ni en 
maestros ni en escolares. [Universidad española, la de Sala- 
manca se distinguia por la firme adhesión al dogma católico, 
que mostraba la nación toda, y era el rasgo mas señalado de 
su noble fisonomía. De sus venerables aulas habían saHdo 
muchos de los Padres asistentes por España al Conciho de 
Trente: insignes prelados, que edificaban no pocas diócesis 
del reino con su piedad; y magistrados, que con ardor grande 
combatían la Reforma. Ciertos cuanto meritorios son estos 
hechos. Pero sin desconocerlos, sin menoscabar su importan- 
cia, ni la gloria que de ellos resulta al Estudio, debe decirse 
en justo homenaje á la verdad, primera ley de la historia, 
que Salamanca no había logrado librarse enteramente del 
contagio. También allí había penetrado el espíritu de exa- 
men, ía afición al anáhsis suelto y desembarazado de las mas 
delicadas cuestiones religiosas, que de las universidades del 
Norte y principalmente de Alemania, se había comunicado 
á las del centro y Mediodía de Europa. También allí había 
libres y desasosegados ingenios, como lo advertían con dis- 
gusto y sobresalto los mismos maestros» 

No hay quien ignore, que desde muy antiguo habían sido 
la teología y las demás ciencias relacionadas con ella, ob- 
jeto de una atención preferente en Salamanca. En un siglo 
como el á que se refiere nuestra historia^ tan dado á la con- 



Digitized by 



Google 



24 

troversia religiosa, no podian ser menos preferidos estos es- 
tudios. Veíase por lo mismo, que mientras á la cátedra de 
medicina, por ejemplo, asistian apenas doscientos escolares, 
los teólogos y canonistas pasaban de dos mil. Por una con- 
secuencia natural de esta predilección, las ciencias sagradas 
se hallaban aUi en un^stado sumamente priSspero. La Uni- 
versidad seguia con ojo atento los progresos, que por ven- 
tura hacian, no ya solamente en España, sino también en 
el extranjero. Sus estrechas relaciones y correspondencia 
frecuente con Roma, Paris y Lovaina, la ponian en estado 
de conocer cuantas mejoras se introducían en este ramo; y 
animada de noble emulación, se apresuraba á adoptarlas, sin 
que la arredrasen gastos ni sacrificios. Citaremos en compro- 
bación de esto el hecho, no muy antiguo entonces, del estable- 
cimiento de las cátedras de Teología y Filosofía Nominales. 
Hé equí cómo lo cuenta el toledano Pedro Chacón. ^ « Ex- 
(( tendióse por todas partes la fama de los filósofos y teólogos 
<( nominales que en la Universidad de Paris florecían; y por- 
(( que al Estudio de Salamanca no le faltase nada de lo que 
(( en otros había, enviaron ciertos hombres doctos de Paris, 
« para que con grandes salarios trajesen los mas principales 
c( y famosos hombres que de los Nominales hallasen, y asi 
(( truxeron personas de mucho nombre para leer teología no- 
ce minal, de que pntónces se hizo una cátedra, en que se leia 
« á Gregorio Arimino ^ y ahora á Durando, y para cuatro 
(c cursos de lógica y filosofía: dos por la orden de los nomi- 
« nales; y dos de los reales por el modo y forma q\ie en la 
« Universidad de Paris se leían.» 



1 Historia citada. 

2 El gran restaurador del Bistema de los nominales. Llamábase Gregorio 
de Rimini ó Arimini, y floreció en el siglo XIV. La Universidad de París le 
dio el dictado de cmténtico^ j la Orden agastiniana le nombró su General. 
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Al oir estos nombres de Nominales y ReaUs, ^ pensará tal 
vez alguno, que el estudio de la teología en Salamanca, se 
hacia solo según el sistema escolástico mas riguroso; y que 
dominaba allí exclusivamente lo que en un lenguaje tan des- 
deñoso como injusto se ha llamado después \B,gerga delpe^ 
ripato. Es cierto que la filosofía aristotélica preponderaba 
todavía, y mucho, en aquella escuela, sin que se hubiesen he- 
cho sentir notablemente en ella los resultados, que el nuevo 
giro dado á las ideas por la Reforma, habia producido ya en 
otras muchas universidades. Pero incurriría en un error gra- 
ve quien creyese por ésto, que eran allí sacrificados á vanas 
y sutiles fórmulas, los ramos de necesario estudio para la me- 
jor explicación y defensa de la doctrina católica. Conservá- 
base á la dialéctica y á la metafísica de Aristóteles el lugar 
preferente, que muy de atrás venían acupando en su calidad 
de auxiliares ^de la teología. Mas no por esto se descuidaba 
la antigüedad ni las obras de los Padres y Expositores, ni la 
historia de la Iglesia, ni los idiomas en que nos fué revelada 
ó explicada en un principio la verdad santa. 

Sucedía, si, que los escolásticos de Salamanca, teólogos 
puros, adustos y severos como el sistema que profesaban, 
entendian que á nadie era lícito seguir otro diverso; y veían 
con enojo, y hasta tenían por sospechosos en la fé á cuan- 
tos se servían de otros conocimientos en la enseñanza y 
controversia de la Escuela. Los que tal hacían no eran á sus. 
ojos soldados de la misma müicia, sino peligrosos novadores; 
como si en todos tiempos jio hubiesen sido aprobados y fa- 
vorecidos por la Iglesia aquellos estudios; como si la teolo- 
gía rehusase de verdad tales auxiliares; como si nó fuese 



1 VéaM la nota tercera en el Apéndiob. Fundáronse esas cátedras en Sa- 
lamanca en 1508. 
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altamente digno del magisterio católico poner las ciencias 
todas al servicio de la religión. ♦ 

Ademas de esta división y de la que reinaba entre aque- 
llos teólogos sobre los originales sagrados en su comparación 
con las traducciones, de que hablamos al principio de este 
trabajo, conviene dar aquí noticia ^de otra diferencia que ha- 
bia entre los propios teólogos, y se referia al sistema que 
cada cual creía era de preferirse en la interpretación misma 
de la Escritura. ^ Los unos, scholastícis exercitcdumSim con- 
tenti^ según decía Montano, preocupados con la sublimidad 
de sentidos místicos, alegóricos y espirituales, desdeñaban 
la' sencillez del sentido literal, como cosa demasiado llana y 
trivial é indigna de la elevación de sus talentos. Pretendían 
autorizar su co9ducta con el ejemplo de Padres y Exposito- 
res; y sin hacer distinción de tiempos, no creían católico 
ningún otro linaje de interpretación. Escribir en otra forma 
que no fuera la silogística, y dar á las letras sagradas otra 
inteligencia que no fuera la mística, eran cosas que no sola- 
mente desdecían, según ellos, del alto ministerio del teólogo, 
sino [que ofendian también la grandeza y majestad de los 
Libros Santos, y merecían por lo mismo censura y castigo. 
Había otros, por el contrario, que llevaban siempre seguido 
el sentido literal, y que procuraban dar 4 sus trabajos una 
forma mas amena y elegante, sirviéndose de preferencia de 
la Escritura misma para sus exposiciones. Si no hacían uso 
frecuente de los Padres y Santos, consistía en que, según 
su opinión, no era á los Padres y Santos á quienes podía 
entonces referirse con provecho á los herejes. Pues que no 
reconocían estos otra autoridad que la de la Escritura, cuya 
verdadera inteligencia, se jactaban de poseer, vano hubiera 
sido oponerles otra cosa mas que la Escritura misma. Fijos 

1 Carvajal.— Ei.oaio i>B Abiab MoNTÁKo. 
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estos teólogos e^ la idea de que nada era ea aquella época 
tan necesario como explicar bien el sentido literal^ se cui- 
daron menos Idel místico; y más que procurar la edificación 
cc^nun, asentando las máximas de la moral en los textos sa- 
grados, materia casi agotada por los Padres y Santos, qui- 
sieron refutar los errores, que pretendían fundaran la letra 
de esos propios textos los herejes. 

Las humanas progresaban también en Salamanca, aunque 
no tanto como las sagradas. El impulso comunicado en Ita- 
lia á estos estudios se habia hecho sentir igualmente allí. 
Desde loa dias de su gran restaurador en España, Antonio 
de Nebrija, se trabajaba en la Universidad sin descanso y 
con buen éxito por reducir á métodos sencillos, claros y fi- 
losóficos el inmenso tarrago de reglas, que antes habia for- 
mado lo que se llamaba arte de gramática, y por inspirar 
á la juventud aficign á los modelos griegos y latinos. Dig- 
nos son de aplauso los esfuerzos de aquellos humanistas;, 
su laboriosidad y la sagacidad y el tino, con que se sirvieron 
de la historia, de la arqueología, de la numismática, y en 
fin, de toda suerte de conocimientos, para la interpretación 
de los textos, elevando de este modo el estudio de las hu- 
manidades á una altura, y dándole una extensión, de que 
habia carecido hasta entonces. 

Hacíase sentir en Salama nca, pero débilmente todavía, la 
influencia de otra literatura, la italiana, digna ya ciertamente 
de estimación y de estudio, y á que tenían vueltos los ojos 
muchos ingenios españoles. En vano procuraron otros librar 
á Bspana de la imitación toscana. En vano anhelaron porque 
la poesía nacional, sobre todo, conservase sin mezcla alguna 
su propio, bellísimo carácter, su energía, su riqueza y Iosüq^ 
nía orientales, y la fácil sencillez de sus formas. En vano ha^ 
cían censuras amarguísimas de los petrarquistas; que ani 
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Uamaban á los imitadores del italiano. La incliiiadon era ya 
irresistible, y se siguió imitando de aquella literatura. Otros 
resolverán si cedió esto en bien ó en mal de -las letras cas- 
tellanas; mas será siempre un título de gloria, por lo que 
toca á Salamanca, el que hubiesen sido bien explicados é in- 
culcados en sus^ cátedras aquellos principios del buen gusto, 
que son aplicables á toda literatura, y sin los cuales no hay 
belleza literaria. Y debemos agregar, que asi han sido en- 
señados allí hasta nuestros dias. No parece sino que esta 
insigne academia ha sido destinada á servir de cuna á las 
restauraciones literarias de España. Para la del siglo XYI, 
tuvo la gloria de producir á Nebrija y al Brócense: de sus 
aulas salieron para la importantísima del siglo XVIII el fe- 
liz imitador del Mtro. León, Frai Diego González y Me- 
léndez. 

Poca ó ninguna atención (lo decimos con pena) se daba, 
en medio de todo esto, á la lengua y á la literatura naciona- 
les. La Universidad, que con el mayor afán habia funda- 
do un colegio trilingüe para la enseñanza de los idiomas 
hebreo, griego y latino, carecía de cátedras para el caste- 
llano. Se tenia á éste por indigno de los asuntos elevados, 
y como que no decia bien con la gravedad de los trabajos 
académicos. El latín era la lengua del aula, de la controver- 
sia, de las arengas y discursos, de los libros; y humanistas 
muy doctos habia, para quienes era en sumo grado difícil y 
hasta enojoso escribir en su propio idioma. Quejábase Am- 
brosio de Morales de que «hubiese él venido en tanto me- 
menosprecio, que bastaba ser un libro escrito en castellano, 
ccpara no ser tenido en nada; » y el testimonio de este ilustre 
contemporáneo nos da la medida de la estimación, con que 
era visto este ramo, y del consiguiente estado de atraso en 
que se hallaba en aquella Escuela. 



Digitized by 



Google 



Desgraciadamente la discordia que reinaba entre los pro- 
fesores, y principalmente entre los de la facultad de Teolo- 
gía, era en Salamanca no menos grande que el ardor con que 
se seguían los estudios; y como á cada pajso ocurrían, ora 
oposiciones, ora actos y grados, ora calificaciones de libros, 
los celos y el encono de los maestros tenian alimento fre-> 
cuente y crecían cada vez mas. Y no se limitaba esa dis- 
cordia á la Universidad, sino que reinaba también entre al- 
gunas de las comunidades de rel^osos establecidas en la , 
ciudad. Por su incorporación al claustro, muchos individuos 
de ellas servían cátedras; y parece excusado agregar, que 
profesaban y defendían en el aula el sistema y las opiniones, 
que se profesaban y defendian en sus respectivos monaste- 
rios; mostrándose ademas celosos en extre > por adquirir 
preponderante influencia en la Universidad. 

El ' onvento de dominicos de San Esteban era el foco prin- 
cipal del escolasticismo en Salamanca. Nada hay comparable 
al ardor, con que allí era enseñado y sostenido este sistema; 
y como por otra parte abundaban en aquella comunidad los 
religiosos de doctrina vasta y profunda, el crédito de este 
monasterio era muy grande, y soUa estimarse su voto toda- 
vía por decisivo en la controversia dentro y fuera de la Uni- 
versidad. 

Los religiosos del<3onventode San Agustín ocupaban los 
primeros lugares del bando opuesto, ó sea, de los teólogos, 
á quienes, no sin propiedad, se ha dado el nombre de crÜi- 
COS. Dedicados al estudio de las fuentes y de la antigüedad 
sagradas, y versados en la literatura clásica, hacían frecuen- 
temente uso de estos varios conocimientos, y llevaban al 
aula una moderación notable, unida á un gran caudal de doc- 
trina. Los gerónimos del convento de la Victoria, sin tanta 
pasión como los dominicos, eran, no obstante, de su escue- 

7 
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la; y unos y otros veían con mal disimulada aversión álos 
agustinos. 

Para completar esta breve reseña resta solo agregar, que 
Alcalá inspiraba celos á Salamanca; y que no reinaba tam- 
poco entre las dos universidades la mejor armonía; y no por- 
que fuesen coQtrarias sus doctrinas, ni opuestos sus méto- 
dos; sino por aquella emulación, que nunca falta en gremios 
de carácter y fines análogos. Era, en verdad, la Compluten- 
, se de fundación mucho mas reciente; pero habia organizado 
su enseñanza bajo la dirección de maestros excelentes; y 
tenia ya adquirida bastante gloria, cou lo cual habia cobra- 
do aliento, para presentarse como rival de su mas antigua 
hermana. Se reputaba, sin embargo, en lo general por mas 
autorizado el voto de ésta; y el Rey y el Consejo habian úl- 
timamente sujetado alguna vez á su examen y revisión las 
decisiones de Alcalá. De aquí otra fuente de discordia y de 
disgustos, con que no quisiéramos, por cierto, tropezar en 
historia ninguna, y mucho menos en historia de letras. 
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PROFESIÓN REUGIOSA DE FRAI LUIS DE LEON.—GRADO Y PRIMERA OPOSIQON. 

\ 

,1543—1561. 



r 



Sin tmhajo habrá Comprendido el lector, que no podíamos 
menos de llamar su atención hacia. -el estado, que por aque- 
llos dias guardaba la UniYersidad de Salamanca, una vez 
que sin eáe antecedente, no era fácil que se explicase satis- 
factoriamente muchos de los sucesos, que habremos de refe- 
rir. Las impresiones que recibimos; las ideas que nos for- 
mamos de las cosas en la primera juventud, determinan y 
fijan de ordinario nuestro carácter para siempre; y de los 
establecimientos, en que hacemos nuestros estudios, y que 
solemos ama,r tanto como la casa paterna, proceden por lo 
común las opiniones y. sistemas que profesamos en lo de 
adelante. Acaso, fiíera imposible escribir la historia litera- 
ria de Francia en el siglo XVII, sin haber hecho antes una 
visita á PoRT-r-BiOYAL DES Champs. Pero no menos que estas 
rabones, nos ha movido en el caso el considerar, que Erai 
Luis de León, fué en mucha parte victima de la discordia 
que reinaba en la Escuela; y parecía indispensable exponer 
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de antemano los motivos de esa discordia,^ el carárcter, de- 
signios é intereses de los contendientes. 

No es tanta^ como quisiéramos, la abundancia de datos 
en el periodo que vamos á historiar; y aunque gracias al 
hallazgo del proceso original, los tenemos en mayor nfxme- 
rb, que el que alcanzaron á disfrutar los anteriores biógra- 
fos del Mtro. León, y podemos rectificar algunos hechos^ 
y llenar algunos de los muchos huecos, que se advierten en 
sus trabajos; pero todavía estamos lejos de poseer el cau- 
dal necesario, para satisfacer del todo la justa curiosidad 
del lector. 

Refiere el mismo Luis de León, ^ que su deseo habia si- 
do desde la niñez, servir, según su talento, á la Santa Igle- 
sia. Obrando, pues, á impulso de este deseo, y entendiendo 
que para conseguir su objeto, ningún estado le convenia mas 
que el religioso, poco tiempo después de llegado á Salaman- 
ca, tomó el hábito en el Convento de ermitaños de Saa Agus- 
tín; y concluido el año de prueba, hizo solemnemente sus 
votos en manos de Frai Francisco de Nieva, entonces Pro- 
vincial de España, en 29 de Enero de 1544. Y debió ser, 
en verdad, muy decidida su vocación; pues á pocos jóve- 
nes pedia convidar más con sus, favores la vida del siglo. 
La posición y relaciones de su padre eran excelentes; y al 
fallecimiento de éste, debia encontrarse nuestro joven due- 
ño de una fortuna más que mediana, pasando de cuatro mil 
ducados la renta de su mayorazgo. Con elementos seme- 
jantes, unidos á sus sobresalientes prendas personales, ¿á 
qué no hubiera podido aspirar? 

' Nos son desconocidas las razones que le movieron á pre- 
ferir el hábito de la Orden agustiniana. Acaso se determinó 
su elección por el elevado concepto que disfrutaba en Sala- 

1 GoLEooioN DE DOCUMENTOS. — Tomo X, pág, 203. 
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manca el convento de San Agustín. Había en esta comuni- 
dad religiosos muy notables por su virtud y letras, y ejer- 
cia por lo mismo grande y merecida influencia en el vecin- 
dario, el cual éoncurria á éste más que á los otros monas- 
terios de la ciudad. Guardábase en su iglesia el cuerpo de 
San Juan Sahagun, especialmente venerado de la población. 

Salamanca hacia por aquellos dias otra adquisición pre- 
ciosa. Francisco Sánchez de las Brozas llegaba á ella en la 
comitiva de la princesa de Portugal, Doña María, primera 
mujer de Felipe II, y tomaba asiento un poco mas tarde en- 
tre los estudiantes de su Universidad, á quien tanto debia 
servir y honrar también en lo de adelante. 

En los libros de matricula de ésta, correspondientes al 
ano de 1546, se leen los nombres de nuestro agustino y de 
una Dona Alvaro de Alva entre los de 1950 gramáticos, re- 
tóricos y griegos. Pudiera inferirse de aquí, que Frai Luiá 
de León quiso, sin perjuicio de seguir los estudios á que le 
obligaba la Orden dentro de su propio convento, hacer tam- 
bién los de la Universidad, como era costumbre entre los 
religiosos de Salamanca. 

Algunas ^ de sus poesías fueron compuestas entonces. 
(( Entre las ocupaciones de mis estudios, nos dice ^ con en- 
« cantadora sencillez, en mi mocedad y casi en mi niñez, se 
a me cayeron como de entre las manos estas obrecillas, á las 
« cuales me apliqué, más por inclinación de mi estrella, que 
« por juicio ó voluntad. » Una ó dos ^ hay entre ellas, qué 

1 Siempre que citemos las obras castellanas del Mtro. León, nos referire- 
mos tí la Colección hecha por los agustinos de Madrid. — 1804-1816,-6 vs. 

2 Dedicatoria á Don Pedro Portocarrero. 

3 Colocamos en este número él bellísimo soneto, que empieza: 

"Agora con la aurora se levanta: 
"Mi luz.... " 

y la composición á una desdeñosa. 
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acaso preceden á la entrada en religión del poeta. Nos lo ha- 
ce pensar así la naturaleza de los arguiaentos, á que las con- 
sagra, los cuales pudieran no decir bien con la severidad del 
estado religioso, que guardó siempre fielDoiente. Por lo de- 
mas, y á reserva de ocuparnos en su lugar propio en todas, 
basta ahora á nuestro propósito citarlas, como una muestra 
del estudio, que aunque en edad tan temprana, habia ya he- 
cho Frai Luis de León de la literatura clásica, y de lo bien 
que habia comprendido su espíritu y bellezas. Horacio y 
Virgilio parecen haber sido desde entonces sus autores fa- 
voritos. Le veremos en una época de amarguísimos sinsa- 
bores buscar consuelos y distracción en su lectura. 

Vencidas las dificultades de las gramáticas griega y lati- 
na, familiarizado ya con lo mas selecto de la antigüedad 
clásica, é instruido en las reglas de la buena composición, 
pasó á cursar filosofía con el Mtro. Frai Juan de Guevara, 
religioso de su misma Orden y casa, y muy bien reputado 
en el Estudio. Entró en seguida á la cátedra de Teología 
escolástica, en que tuvo por preceptores á los maestros 
Cano y Mancio de Corpus -Christi, frailes ambos de San 
Esteban. Llevó Frai Luis al aula de escolástica la misma 
aplicación que habia mostrado en las anteriores; cosa, al 
parecer, no muy de esperar de un joven, tan largo tiempo 
dado al ameno comercio de los poetas y oradores clásicos, 
de imaginación ardiente y lozana, de afectos vivos y tier- 
nos, y á quien debia no ser muy grata, por lo mismo, una 
ciencia, como aquella, áspera y severa de suyo, de fórmu- 
las precisas, de seco y puro raciocinio. Ya por entonces 
se habia dedicado al he'breo, á aquélla lengua, de quien 
dice con notable exactitud un sabio: « que es sublime en sus 
« ideas, sencilla en sus pormenores, brillante en sus expresio- 
(( nes, oscura por su índole, rica en figuras y pobre de voces. » 
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La enseñanza de este idioma estaba en aq[uel tiempo muy 
distante de tener la sencillez y claridad con que se da en . 
nuestros dias. Los sabios que concurrieron á la formación 
de latan justamente aplaudida Biblia Poliglota Compluten^ 
se, habian dejado trabajos muy notables sobre él; pero pe- 
dia decirse que se hallaba aun al principio, por lo menos, si 
se compara con lo que después se ha hecho. Faltaban bue- 
nos métodos,- buenos vocabularios, y en suma, cuanto se ne- 
cesita para facilitar el aprendizaje de una lengua, sea esta 
la que fuere. Superfino parece agregar, que se seguia alli 
la escritura masorética; pues que, aunque habia quienes en- 
salzaban las biblias hebraicas sin pnntos, ni la casi univer- 
salidad de los teólogos, ni el método del aula las recibía. 
Que Frai Luis de León llegase á conocer bien la lengua he- 
brea, lo muestran su carrera y sus libros. Hay más : la vio 
siempre con singular predilección, no perdiendo oportunidad 
ninguna de ponderar sus excelencias. Concluido su estudio, 
se presento en la cátedra de Escritura, que servia el Mtro, 
Cipriano. 

Hallábase con esto próximo á terminar su carrera. Por 
los primeros libros que, casi niño todavía, tuvo en las ma- 
nos, habia gozado con muchas de las bellezas de la antigua 
literatura profana. Cerraba ahora sus estudios con el curso 
de Biblia, en que debia gustar un placer de orden muy su- 
perior, y á que se dedicó con el mayor empeño. Fueron 
para él, desde ese punto, los Libros Santos objeto de una 
atención preferente y de un examen incansable. Dióse al 
mismo tiempo, y con no menor afán, á la lectura prolija y 
meditada de los Padres y Expositores, y á enriquecer su 
mente con toda suerte de conocimientos; pues ya en esa épo- 
ca habia nacido en él la convicción, que conservó toda su vi- 
da, de que el verdadero teólogo no debe contentarse con la 
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escolástica puramente. Sirve esta ciencia de introducción 
propia y natural á la de la Escritura; pero el teólogo, para 
merecer este nombre, juzgaba Frai Luis, «necesita saberlas 
<c todas, y las historias y las lenguas griega y hebrea, y has- 
« ta las artes mecánicas, si quiere penetrar el abismo de sa- 
<c ber que encerró Dios en aquellos preciosos libros.» Con 
ideas tan justas y elevadas acerca de la extensión, que de- 
bian tener los estudios teológicos, no hay para qué decir 
que Frai Luis de León propendió desde un principio al ban- 
do de los teólogos críticos j y que habia de pertenecer, como 
defacto perteneció con toda su alma, á la perseguida mino- 
ría, que tanto y tan gloriosamente luchó en Salamanca, en 
favor de la buena enseñanza. Seguia en esto su propia in- 
clinación y el ejemplo de su docta comunidad, el cual no 
contribuiría poco á arraigar y robustecer en él aquellas ideas 
desde su mocedad. Licito es pensar que desde esa época 
nació igualmente en Frai Luis aquel profundo respeto, aquel 
culto que mostró en lo de adelante hacia los originales sa- 
grados. A la defensa de estas fuentes primitivas de la reve- 
lación, de &u autenticidad, integridad y pureza, le veremos 
consagrar con el entusiasmo más ardiente su§ facultades to- 
das, creyendo que de este modo prestaba un servicio im- 
portante, cual" ninguno, á la religión. 

Después de tan larga y tan completa preparación, habría 
desde luego pedido el titulo de maestro en su facultad, se- 
gún era su mas vivo deseo, y cual lo practicaban todos los 
dias muchos religiosos de la suya y de otras comunidades 
de Salamanca. Pero sus prelados quisieron tal vez que die- 
se antes pruebas de su aptitud (si por yentmra no fué mas 
bien su ánimo recoger los primeros frutos de su ciencia den- 
tro, por decirlo así, de su propia casa); y le enviaron, ya lec- 
tor en su convento, al de Soría, de su Orden y Provincia, 
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en donde enseñó por espacio de geis meses, no sabemos si 
Artes ó Teología. Trasladáronle de allí á Alcalá, en cuya 
floreciente Universidad tuvo ocasión de oír de nuevo á su 
maestro de escolástica Frai Mancio de Corpus-Christi. Su 
residencia en el colegio de San Agustín el Real de esta 
ciudad duró año y medio. Digna era de llamar su atención 
aquella academia, siquiera no fuese más que por haber te- 
nido allí su origen la restauración de los estudios hebraicos, 
á que tan aficionado era^ nuestro religioso. Parece, sin em- 
bargo, que ni por esta circunstancia se desnudó el joven 
lectdr-de las prevenciones, con que los maestros y estudian- 
tes de la Universidad salmantina, <íluz, en su concepto, no 
«solo de España sino de toda la cristiandad,)) veían á los 
de su rival la Complutense. 

De vuelta á su convento de Salamanca, y recibidas las sa- 
gradas órdenes, trató al punto de graduarse en el Estudio. 
Difícil, imponente y hasta aterradora era la prueba porque 
tenían que pasar cuantos pretendían en él el honor y los 
altos privüegios del magisterio. Un escritor, de cuyos tra- 
bajos habremos de servimos mucho en lo de adelante,^ da 
ios siguientes pormenores acerca de este acto, el cual se 
verificaba siempre de noche y en la estrecha capilla^ de 
Santa Bárbara* «El graduando, dice, tenia que sentarse 
«en las gradas del altar, teniendo entre las rodillas la ca- 
<( beza y mitra del busto de piedra del obispo Lucero, fun- 
« dador de la capilla. Encima del sepulcro había un tablero 
« que servia de mesa al graduando. Cada doctor tenia de- 
« lante de su asiento una vela, que era parte de su propina. 
« Interrumpíase el ejercicio para dar una cena opípara, que 
« pagaba el graduando, y cuyos platos se marcaban por re- 

1 El I)octor Don Vicente de la Fuente. — ^Bioghafü de Leok de Castro. 

2 Capilla claustral de la catedral. 

8 
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ccglamento.^i» (cNo podía discaTrirse> afiíade muy juieiosa» 
<c mente el propio escritor, nn conjunto de cosas mas incon- 
«c venientes para un graduando, que necesita tener la cabeza 
(c despejada, y que todo sea ante él cariñoso y sin aparato 
« imponente.» Por lo que toca al ejercicio literario, ó sea el 
examen mismo, nada se procuraba en él tanto como abro- 
mar al sustentante con dificultades y argumentos, que no 
pudiese desatar, ó según allí se decia, concluirle. Teníase, 
el que tal sucediese, á deshonor grande; y se estimaba bo- 
chornoso para él hasta el auxilio, que en los momentos de 
extremo peligro le prestaba el padrino, indicándole, siquiera 
fuese indirectamente, la solución ó respuesta. La pasión y 
la violencia del lenguaje eran en los grados idénticas á ks 
de los demás ejercicios del Estudio. 

Frai Luis de León dio en su grado una muestra de la con- 
vicción que tenia de su aptitud, y no parece sino que él mismo 
con deliberado propósito aumentó las dificultades y riesgos 
de la prueba, según vamos á ver ahora, a Guand o me gradué, 
<r dice, * pregunté en un quolibeto si el pan y el vino que truxo 
« Melchísedec á Abraham, si fué para hacer sacrificio ó para 
<c que comiese Abrahátn y su gente. Tuve la sentencia de S. 
«c Crisóstomo y de San Gerónimo en algunos lugares, que fué 
« para que comiese Abraham y su gente, aunque aquel he- 

1 Oreemos qne no desagradará traslademos la disposición relativa de los 
Estatutos. — "El que se oviere de examinar (dice el art. 17, tlt. XXII de las 
" Constituciones), sea obligado de dar á cada imo de los examinadores, doc- 
" tores. 6 maestros que presentes fueren de su facultad, dos doblas de cabeza 
" 6 casteUanos, 7 una hacha y- una ciga de acitrón y una libra de confites y 
" tres pares de gallinas. Y porque el tiempo es largo del examen sea obligado 
*'á dar una cena, con tanto que no sea obligado á darimas de qna ave, con 
" que no sea pavo ni gallma de Indias, y una escudilla de manjar blanco y 
•* una fruta antes y otra después y su vino y pan; la cual cena se ha de dar en 
" el mesmo lugar del examen etc." 

2 OoLBOOiON DB DOCUMENTOS. — Tomo X, pág. 183* 
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«ícho ftié figura del Santo Sacrificio del altar.» Por muy 
cierto que estuviese Frai Luis dé su suficiencia, procedía, 
si no nos engañamos, con alguna temeridad, comprometién- 
dose en la defensa de una tesis, que sabia bien no ser la ge- 
neralmente recibida entre los catóKcos. No ignoraba que, 
en sentir de estos, la ofrenda del pan y del vino, ' fué prin- 
cipalmente para que sirviese al sacrificio pacifico, en acción 
de gracias á Dios por la victoria, que se habiá dignado de 
conceder á Abraham, y la imagen primera de la adorable 
Eucaristía; y que solo los hebreos y con ellos los herejes 
enemigos de este misterio, entienden que fué para que co- 
miese Abraham y su gente, al modo de aquel refresco, con 
que era costumbre entre los orientales obsequiar á los via- 
jeros. No quiso, es verdad, nuestro graduando decir tanto; V*3í. 
y es ademas cierto, que parte de la ofrenda fué distribuida 
á los soldados, para que les sirviese de alimento, reservada 
la otra parte para el sacrificio; pero la conclusión, que no 
aparecía por cierto acompañada de estas explicaciones, de- 
bió á primera vista parecer extraña por lo menos; y no era 
aquel el momento mas oportuno para sustentar las de esa 
naturaleza. Presidía el acto el afamado teólogo dominicano 
Prai Domingo Sótío, confesor que había sido del Emperador 
Carlos Viy prior ahora del convento de San Esteban. Fraí 
Luis de León agrega, que aquello pareció bien al Mtro. Soto 
y á los demás Concurrentes. Salió, con efecto, airosamente 
de la prueba; pero mas tardé, examinándose á si mismo, 
hubo de remorderle un tanto su imprudenda, y aun temió 
que hubiese sido denunciada su doctrina al Santo Oficio. 

Después de su solemne recepción en el claustro de teo- 
logía; diñcil era que el Mtró. León se resignase á continuar 

1 Genes.— Oap. XIV, v, 18. 
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leyendo en su convento únicamente^ cual lo venia haciendo 
ya de algunos anos atráa. En toda la fuerza de la juventud, 
pues aun na cumplía los treinta y cuatro años de su edad 
(1560), sintiéndose con elementos para disputar la palma 
de la doctrina y de la controversia á los mejores de entre 
sus compañeros; estimulado del ejemplo de muchos, que es- 
taban lejos de tener su mérito; ¿cómo culparle por haberse 
dejado vencer de la tentación, aspirando á los aplausos del 
Estudio en la carrera del magisterio público? Cierto que en 
esta carrera habia también sus tropiezos: que los triunfos que 
en ella se alcanzaban, venian acompañados muy á menudo 
' de sinsabores; que el amor propio, la envidiq. y otras malas 
pasiones suscitaban al vencedor enemigos terribles. Harto . 
bien se lo habia de probar á él mismo, por su desgracia, la 
experiencia: pero natural era, que sobre nada de esto se fi- 
jase su atención en aquella edad, tan confiada de suyo, y 
cuando tan risueña se ofrecía á sus ojos la esperanza de ga- 
nar crédito y consideración por aquel camino. . 

Y no tardó mucho en presentársele una ocasión de poner 
por obra su deseo. Todavía no erapaóado un año de su grado 
(1561), cuando vacó la cátedra de Santo Tomíis. No fué 
escaso el número de los aspirantes á ella, ocupando el lugar 
principal entre los opositores los dominicos de San Esteban. 
Acudió Frai Luis a^ certamen; y á juzgar por lo que de este 
acto cuenta él mismo, ^ fué como todos los de su género en 
Salamanca, reñido y destemplado en demasía. En el calor 
de la disputa llegó nuestro religioso á notar á los dominicos 
de las herejías, que poco antes, dijo, se habían descubierto 
en su Orden; aludiendo probablemente con esto á los er- 
rore3, de que acababa (1559) de ser acusado el arzjobispo 

1 OoLEooioN DE DOCUMENTOS. — ^Tomo XI, pág, 25^. 
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Carranza, que pertenecía á ella: y les echó en cara otros 
excesos, los cuales no sabemos hasta qué punto serian cier- 
tos. « Sintiéronse fieramente» de todo los dominicos; y aun- 
que es muy probable, que mediase provocación de su parte; 
y que á las antiguas quejas que les tenian enemistados con 
los agustinos, se uniesen ahora agravios merecedores de ré- 
plica tan dura; causa, sin embargo, pena suma, ver á nuestro 
joven é inexperto lector concitarse así desde los primeros 
pasos el odio de rivales tan poderosos dentro y fuera de la 
Universidad. Ganó la cátedra contra siete opositores, y por 
cincuenta y siete votos de exceso; mas deslució, fuerza es 
decirlo, un tanto su triunfo con aquellos desahogos. Pocos 
años después tuvo desgraciadamente ocasión de advertir que 
no le hablan sido perdonados. 

A poco vemos figurar su nombre entre Jos de los demás 
doctores y catedráticos en el acta de recepción de los Esta- 
tutos de la Universidad, ya reformados después de la visita 
que en ella hizo por orden del rey Don Diego Covari'úbias. 
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•nJBRO BB J(».**-**CániGO BI iOB CÁ]IT1C0I.**~*'IA PKRnDCrA CtUDA.'*'- 
VIAJE i GRAIABA. 



1562—1568. 

En medio de sus multiplicadas atenciones pudo siempte 
el Mtro. Leen dar algún tiempo al cultivo de las letras hu- 
manas; estudio en todas épocas de singular atractivo para 
él. Por entonces aprendió la lengua, y leyó algunos de los 
mejores autores italianos; y á ejemplo de Garcilaso y de 
otros muchos de sus contemporáneos, tradujo é imitó de 
aquellos poetas. A esta época deben también referirse, en 
, mi concepto, otras obras suyas de un orden mucho mas ele- 
vado, y mas dignas ciertamente de su estado é ingenio. Alu- 
do á la Versión de Job, y á algunos otros de sus trabajos 
sobre los sagrados textos. 

Las versiones y exposición de Job (últimos escritos del 
Mtro. León dados á la estampa^) que hoy disfrutamos, son 
debidas á la diligencia de los doctos religiosos del conven- 
to de San Felipe el Real de Madrid, colectores de las obras 

1 Faeron impresas por primera vez en 1779. 
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de JVai Lxm, Sirviéronse para «u edición de dos manuscri* 
tos originales de indubitable autenticidad; pero como en el 
tráskdo en verso se advirtiese que habia vacíos y ademas 
palabras notoriamente erradas, los mismos eruditos agusti- 
nos encargaron de llenar los huecos y de corregir los yerros 
á su afamado hermano, el.no menos profundo teólogo, que 
puro y elegante poeta, Prai Diego González. Y no pudo 
hacerse elección mas feliz para este trabajo; pues que ade- 
mas de sus relevantes prendas como teólogo, ninguno entre 
. nuestros escritores castellanos, ha comprendido é imitado á 
Prai Luis de León, mejor que aquel sabio humanista. Cum- 
plió éste admirablemente con el encargo; y tanto, que si no 
fuera por el diverso carácter de lá letra, seria difícil distin- 
guir su obra de la del Mtro. León. Tal es el texto á que se 
refieren las observaciones, que haremos en breve. 

Dedicóse Prai Luis de León á la versión y exposición 
castellanas de Job,' por satisfacer el deseo que de tenerlas 
le habia manifestado la madre Ana dé Jesús, «ídolo de ta- 
lentos grandes, » ^ fundadora y priora del convento de Santa 
Ana de Carmelitas descalzas de Madrid, á quien las dedica; 
y el plan, que para este trabajo adoptó, fué el siguiente. 
Tradujo, en primer lugar, del texto.hebreo directamente; y 
procuró vertirle casi palabra por palabra. Le expuso y co- 
mentó en seguida; y por último le trasladó en verso, «imi- 
<ictando, dice^ á m^aehos santos antiguos, que en otros libros 
«sagrados lo hicieron^ por aficionar algunos al conocimiento 

1 Así llama á esta señora nn sabio carmelita, historiador de su Orden. Fué 
■ JlaiiCadre Auaide Jesús, una de las colaboradoras predilectas de Santa Te- ' 
reaa en la Eeforma. Fundó también en Granada. 

Pudiera est^ dedicatoria dar á sospechar que esta exposición fué posterior 
á la época que señalamos en el texto. Nosotros mismos no nos atrevemos á 
eK)6t«aer quie se rescribiese en el tiempo que fijamos, como lo aseguramos re- 
sueltamente de la exposición castellana del OánUco» 
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it de la Sagrada escritora, en que mucha parte de nuestro 
«bien consiste.» 

Es, según saben todos^ el libro de Job ^ uno de los mas os- 
curos y difíciles de la Escritura Santa, no ya solamente en 
el orden teológico, sino también en el filológico y literario. 
Salpicado de voces arábigas y siriacas, dá lugar á dudas 
acerca de la verdadera y material acepción de muchas de 
las palabras de su texto; y de tal suerte, que apenas será 
posible traducirlo propiamente con el solo conocimiento del 
hebreo. Nuestro religioso se propuso en la versión en pro- 
sa seguir el sentido latino, lo cual le allanaba un tanto las 
dificultades; pero quiso también conservar lo que él Ha- 

1 Ya hace tiempo que se ha pnesto en dada (duda que Frai Luis de León 
estaba muy lejos de abrigar) la existencia -de Job. En el Talmud sé lee ex- 
presamente: ^* Job no ha existido, ni ha sido criado: es solo una parábola;" 
pero allí mismo se dice, que no es esa la opinión de todos los sabios. ^ 

Lutero negó también la existencia de Job, y su dictamen es ahora admiti- 
do por todos los Racionalistas de Alemania, que solo ven en el libro del san- 
to patriarca un poema moral. 

Entre los católicos, algunos como Belarmino y Cayetano, no solamente des- 
echan esa opinión, sino que aun la tachan de herética 6 al menos de error 
teológico. Otros, como Lamy, Huet, Dupin, Jahn y varios moderno», admiten 
la existencia personal de Job; pero oreen que en su historia, aunque verda- 
dera, se leen algunos pormenores poéticos, que no deben tomarse en el sen- 
tido literal. 

Para un católico es muy difícil admitir la primera opinión ( Bacionalista), 
y muy peligroso recibir la segunda de Jahn: 

19 Porque vemos en otros lugares posteriores de la Escritura, alusiones al 
libro de Job, que no se avienen con una ficción poética. Compárese Ezequiel 
Xiy, 14, 20.-.Tobías H, 12, 15.— Santiago V, 11. 

2? Son muchos los SS. PP. que admiten la existencia de Job, y la realidad 
de su historia. Oorderio (Presf, in librum Job, o. IV.) ha reunido muchísimos 
testimonios de SS. PP. que lo comprueban. 

3? La Iglesia Griega celebra la fiesta del santo Job el dia 6 de Mayo: la 
latina, las de Arabia, Etiopia, Egipto, Rusia, etc., el 10 del mismo mes; y no 
podemos suponer que las Iglesias den culto á un santo ideal. (Véase Natal 
Alex., Disert. 13, prop. 1?) 

- 49 Todo el libro lleva el sello de la veracidad histórica, aunque el estilo se 
resienta de la poesía oriental. 
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ma el Mre hebreo, que, según dice, «tiene su cierta majes- 
tad. » Tal vez por esto se advierte alguna violencia en esta 
versión; y hasta parece sacrificada en ella la índole peculiar 
á nuestra frase castellana. 

En la exposición y comentario sigue clara y resueltamen- 
te el sentido literal Frai Luis de León estaba muy lejos de 
tener en poco este sentido. Antes le estimaba por muy prin- 
cipal; pues le reputaba base y cimiento de los demas.^ Creía 
con el Santo Doctor Patrono de su Orden, que én ese sen- 
tido literal debia entenderse cuanto en la Sagrada Escritu- 
ra se refiere directamente, bien á una enseñanza moral, bien 
á una enseñanza dogmática; y no podia vacilar én aplicar 
esta sabia regla en la exposición de un libro, que, como el 
de Job, es precisamente historia, doctrina y ademas profe- 
cía. Ni tuvo el menor escrúpulo tampoco en valerse de ejem- 
plos de autores profanos, cuando le pareció que servían pa- 
ra la mejor explicación del texto, y aun llegó alguna vez á 
mostrarse con notable independencia, no enteramente con- 
tento del traslado latino. Sin la inútil y fatigosa difusión, á 
que por su carácter mismo es tan ocasionado este género de 
trabajos, dejó á la posteridad un comentario completo, se- 
gún el fin, que al hacerlo, se habia propuesto. 

En la versión poética, su pluma corre . con una libertad 
mucho mayor que en la de prosa, desembarazado de las li- 
gaduras, con que de propósito se habia él mismo sujetado 
en ésta. El magnífico^ poema aparece con gran belleza en 
ese traslado. Cuadros, afectos, reflexiones, todo lo que el 
original contiene, ha pasado á la traducción, que es siempre 
vigorosa y elevada, sin dejar por eso de ser fácil y sencilla. 

1 Tal es también la opinión de Santo Tomas, quien dice: " cnm omnes 

"sensus fundentnr snpernnnm, seilicet litteralem. " (Summ. Part. 1?, Qnest» 
1?, Art. 10.) 
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En suma, esta incomparable versión permanece en la clase 
da aquellos modelos, cuya perfección hace ya innecesario 
cualquiera otro trabajo de su especie. ^ 

Obra fueron también dé aquellos dias las versiones y ex- 
posición castellanas del Cantar de Cantares .^ 

Bien sabia Fi'ai Luis de León, que este es uno de los li- 
bros santos que no conviene ande en todas las manos, por 
los misterios que en él se contienen, por los cuales ni aun 
en la ley vieja se permitia á todos su lectura. Pero una mon- 
ja del convento de Sancti Spiritus, de Salamanca, que era de 
ilustres comendadoras del Orden de Santiago, llamada Do- 
na Isabel de Osorio, le rogó con el mayor encarecimiento le 
diese un traslado castellano de él, pues no sabia latin, y 
nuestro autor creyó que no habia peligro ni daño alguno en 
complacerla. Puso, pues, manos á la obra; y concluida, en- 
tregó el manuscrito á la religiosa, con recomendación de que 
; solo á ella sirviese. No faltó la Dona Isabel á éste encargo, 
antes apenas hubo leído el dicho manuscrito, lo devolvió 
con reserva suma á su dueño, quien le tuvo por algún tiem- 
po guardado en un cajón de su escritorio, sin comunicarle 
con nadie. Causas extrañas de todo punto á si^ voluntad, 
que en su lugar propio referiremos, hicieron que mas tarde 
se divulgase y corriese. 

Objeto de tremendas censuras y también de entusiastas 

1 Tiknor afirma, que la versión poética de Job fiió escrita en la cárcel. No 
dá prueba ninguna de esto, ni la hemos hallado tampoco nosotros, pero ni aun 
la indicación siquiera de que asi hubiera sido, en ninguno de cuantos libros y 
datos hemos consultado para este trabajo. 

2 Seguimos el texto publicado por los agustinos de Madrid, quienes para 
darle á la estampa, y después de un prolijo examen, se sirvieron de los manus- 
critos mas dignos de crédito entre los muchos que de esta obra corrían en 
España, y cuidaron ademas de señalar los yerros, que se habian introducido 
en ellos, así como las variantes que contienen los elegidos, y que los lectores 
pueden preferir 6 desechar. Repetimos que no conocemos ni creemos que 
exista otra edición mejor. 
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elogios, ha llegado este libro del Mtro. León hasta nuestra 
época, que puede fijar sobre él un juicio, no mas docto, pe- 
ro si mas imparcial que el de sus contemporáneos. Siguió 
Frai Luis para componerle, el mismo plan que habia adop- 
tado en las versiones y exposición de Job, y confiesa que 
fué de grande auxilio para él el traslado, que conservaba en- 
tre sus papeles, de su amigo Benito Arias Montano. 

«Procuré, dice hablando de la traducción en prosa, con- 
(í formarme cuanto pude con el original hebreo, cotejando 
«juntamente todas las traducciones griegas y latinas que 
« del hay, que son muchas, y pretendí que respondiese esta 
« interpretación con el original, no solo en la sentencia y pa- 
« labras, sino aun en el concierto y aire dellas, imitando sus 
« figuras y maneras de hablar, cuanto es posible á nuestra 
« lengua, que á la verdad responde con la hebrea en muchas 
« cosas. )) Es, con efecto, muy literal esta versión, y preci- 
samente por serlo tanto, adolece del vicio que antes notar 
mos en la de Job. Frai Luis de León sabia harto bien su 
lengua, para no conocer, que si habia puntos de semejanza 
entre ella y la hebrea, habia asimismo notables diferencias, 
no ya solo por lo que toca á los vocablos, sino también, y 
muy principalmente, en los giros y en la índole de las cons- 
trucciones. Por eso, y como si se anticipase á la crítica, 
« podrá ser, agrega, que algunos no se contenten tanto, y tes 
« parezca que en algunas partes la razón queda corta y dicha 
« muy á la vizcaína^ y muy á lo viejo, y que no hace correa 
« el hüo del decir. » Nuestro autor, sin embargo, atento so- 
bre todo á presentar una traducción fidelísima, no se curó 
de evitar los defectos, que él mismo señala, y le hubiera 
sido muy fácil corregir. 

En la exposición sigue principalmente el sentido literal, 
' á pesar de que no podía ocultársele lo que pedia la natura- 
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leza de este texto, en el cual, debajo de las formas de un 
epitalamio, rico y brillante como ninguno, se esconden al- 
tísimos secretos y misterios de afecto castísimo. Es una 
verdadera alegoría; y como tal tiene forzosamente dos as- 
pectos. Así ha parecido á la Iglesia; y ajuicio de algunos 
Padres seria inevitable el escándalo, si se siguiese solo el 
sentido literal para su interpretación. Nada de esto igno- 
raba Frai Luis de León, « pues entre las demás Escrituras 
(( divinas (dice), una es la canden suavísima que Salomón 
(( Rey y Profeta compuso, en la cual, debajo de un enamo- 
(( rado razonamiento entre dos. Pastor y Pastora, más que 
<( en alguna otra Escritura, se muestra Dios herido de nues- 
(( tros amores con todas aquellas pasiones y sentimientos, 
(( que este afecto suele y puede hacer en los corazones mas 
((blandos y mas tiernos; ruega y arde y pide zelos, váse 
« cómo desesperado y vuelve luegOj y variando entre espe- 
<t ranza y temor, alegría y tristeza, ya canta de contento 
<(ya publica sus quejas, haciendo testigos á los montes y 
(( árboles dellas, y á los animales y á las fuentes, de la pena 
(( grande que padece. Aquí se ven pintados al vivo los amo- 
(( rosos fuegos de los divinos amantes, los encendidos deseos, 
« los perpetuos cuidados, las recias congojas que el ausencia 
(( y el temor en ellos causan, juntamente con los zelos y sos- 
(( jpechas que entre ellos se mueven. Aquí se oye el sonido 
« de los ardientes suspiros, mensajeros del corazón, y délas 
« amorosas quejas y dulces razonamientos, que van unas ve- 
« ees vestidos de esperanza y otras de temor. Y en breve 
(( todos aquellos sentimientos, que los apasionados amantes 
(( probar suelen, aquí se ven tanto mas agudos y delicados, 
((Cuanto mas vivo y acendrado es el amor divino que el 
(c mundano. A cuya causa la lección de este libro es dificul- 
« tosa á todos y peligrosa á los mancebos, y á todos loa que 
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<( aun na estáa muy adelantaos, y muy finnes en la virtud; 
« porque en ninguna escritura se explica la pasión del amor 
« con mas fuerza y sentido que en ésta. Del peligro no hay 
(( que tratar. . . . etc. » 

Quien así definía el libro del Cántico; quien reconocía que 
debajo de sus amorosos requiebros explica el Espíritu San- 
to la Encarnación de Cristo y el entrañable amor que siem- 
pre tuvo á su Iglesia, con otros misterios de gran secreto y 
de gran peso; y no se disimulaba los riesgos de una inter- 
pretación histórica, parecía natural, que se sirviese sobre 
todo para explicarle, de la mística y alegórica, tan oportuna, 
mas aún, tan necesaria en el caso. Pero no hay que olvidar, 
que esta exposición no estaba destinada á la estampa; y que 
la religiosa, para quien fué. trabajada, quería solo conocer 
el sentido de la letra. Bastarla esto para disculpar á nues- 
tro agustino. Por otra parte : es también cierjto, que se 
ocupa en explicar las alegorías ; y no se creyó obligado á 
tratar de ellas de preferencia, porque, fuera de las razo- 
nes dichas, ni aun pensó que tenia para qué tocar el sen- 
tido espiritual, existiendo ya de él escritos grandes libros 
por personas santísimas y muy doctas, que ricas del mis- 
mo espíritu que habló en este libro, espíritu de que no se 
lisonjeaba de estar inspirado nuestro expositor, entendie- 
ron gran parte de su secreto. El comentario del Mtro. León 
contiene una explicación en los dos sentidos;, explicación 
mas lata, es verdad, en el sentido literal; pues que tal era lo 
que se le pedia; pero alzados también muy de propósito y 
muy á menudo los velos del sentido místico, como podrá 
advertirlo cualquiera sin grande esfuerzo. Por lo demás: 
en textos como el del Cántico parece que estaba llamado á 
ejercitarse un hombre del calor de sentimientos y de la ri- 
' queza y brillantez de imaginación, que tanto distinguían á 
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nuestro poeta. Probable es que no haya en la lengua caste- 
llana otro trabajo, en que mas patentes sean la abundancia, 
la dulzura y suavidad de los términos de nuestro idioma; 
y en que mas pueda conocerse lo que él vale, y lo que alean- 
za, cuando lo manejan manos diestras. Siempre habia crei- 
do y sostenido el Mtro. León, que no era indigno de asunto 
ninguno, por elevado que se supusiese; y acertó ahora á 
demostrarlo con un ejemplo elocuentísimo. ^ 

Modelo también de estilo y de exposiciones sagradas es 
otra obra suya, que oteemos compuesta dentro del período 
que venimos historiando. Nos referimos al traslado y expli- 
cación del capítulo último del libro de los Proverbios, al cual, 
por contener la pintura de una buena madre de familias, pu- 
so por título nuestro expositor en suJComentario, ala Per- 
fecta Casada.yi Ninguno de los escritos del Mtro. León es 
mas popular y conocido que éste. Pero la predilección con 
que el público le acogió desde un principio, se debió á estar 
su argumento más al alcance- del común de los lectores, y 
no á que fue^e mayor su mérito literario. 

En este capítulo, así como en el Cántico y en el libro de 
Job, y por regla general en todos los del Antiguo. Testamen- 
to, se encierran alegorías y misterios. « En este capítulo, dice 
(( Prai Luis, Dios por la boca de Salomón por unas mismas 
(( palabras hace dos cosas. Lo uno, instruye y ordena las 
(( costumbres: lo otro, profetiza misterios y secretos. Las cos- 
((tumbres que ordena son de la casada: los misterios que pro- 
ce fetiza son el ingenio y las condiciones que habia de poner 
(( en su Iglesia, de quien habla como en figura de una mujer de 

1 Por aquellos dias (15G0) escribía Santa Teresa sus ^^ Conceptos del A'nior 
de Dios sobre algunas palabras de los Cantares de Salomón;'''' que luego que- 
mó por mandato de su confesor el P. Yanguas. l^a santa no siguió, sin embar- 
go, el camino que el Mtro. León. Se conserva una copia de la obra, la cual 
se sacó sin que la venerable autom lo supiese. 
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(( SU casa.» Pero, pues qufe el Mtro. León, al componer este 
Comentario, dispuesto sobre un plan idéntico á los anteriores, 
se propuso únicamente presentar la parte moral del capitulo, 
esto es; exponer las reglas que en él se encierran acerca de la 
conducta que debe seguir una casada, no es de extrañar siga 
casi exclusivamente el sentido literal. Carecia ciertamente 
el asunto dé la elevación, que tienen lo s en que antes se ha- 
bia* ocupado, y acómo dó su estilo á él; sin perder, sin em- 
bargo, nujica el tono que corresponde en la explanación de 
un texto sagrado. Es claro y fluido, á veces blando y á ve- 
ces vehemente: pintoresco y agradable siempre. Pareció á 
algunos, que no decia bie n con el estado y ejercicio de nues- 
tro agustino tratar de los oficios de una casada; y le censura- 
ron por este Comentario. El Mtro. León dio á estas injustas 
censuras la siguiente respuesta que no admite réplica: « Pn- 
ce dieran fácilmente advertir, escribe, que el Espíritu Santo 
«no tiene por ajeno de su autoridad escribirles á los casa- 
ce dos su oficio, y que yo en aquel libro lo que hago solamente 
(( es ponerlas mismas palabras que Dios escribe, y declarar 
c( lo que por ellas les dice; que es propio oficio mió, á quien 
'<( por título particular incumbe el declarar la Escritura. De 
« más de que del teólogo y del filósofo es decir á cada es^ 
« tado de personas las obligaciones que tienen. Y si no es 
(( del fraile encargarse del gobierno de las casas ajenas, po- 
ce niendo en ello sus manos, como no lo es sin duda ninguna; 
ce es propio del fraile sabio y del que enseña las leyes de 
ce Dios, con la especulación traer á luz lo que debe cada uno 
ce hacer, y decírselo, que es lo que yo allí hago, y lo que hi- 
ce cieron muchos sabios y santos. )> 

Alternaba estas graves ocupaciones con otros estudios 
de carácter muy diverso, y al parecer no muy compatibles 
con su ingenio é inclinación principal. Así, por ejemplo, se 
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le veía cultivar con asiduidad grande las matemáticas^ lo- 
grando alcanzar fama de geómetra excelente. Cuéntase, que 
se ejercitaba también en la medicina; y que llegó á hacer 
progresos tales en esta ciencia, que entraba en el General 
con los demás de la facultad, y argüía en sus actos. Refié- 
rese, también, que gustaba djela pintura, la cual aprendió 
sin maestro, y en la que adelantó hasta el punto de hacer 
él mismo su retrato. 

No nos es lícito á nosotros, que vivimos en una época ( har- 
to mas supersticiosa que lo que generalmente se cree) ^ en 
que las mesas animadas y parlantes, el comerció con los es- 
^ píritus y otros disparates impoábles cuentan partidarios en- 
tre personas que no son vulgo, burlamos del docto agustino, 
porque alguna vez acompañó sus serios estudios, con otros 
como el de la astrología judiciaria, no dignos ciertamente de 
la claridad y elevación de su ingenio. El examen de los as- ^ 
tros para averiguar por ellos 

"las causas de los hados, las señales,*' 

ocupaba á muchos en aquel siglo : era una preocupación gene- 
ral; y habia en Salamanca un licenciado Poza que daba lec- 
ciones sobre la materia. De este licenciado ^ recibió Frai Luis 
de León las primeras nociones; y mas tarde hizo por sí mis- 
mo, aunque con templanza suma, algunos ensayos y expe- 
riencias. De ellS,s se sirvió luego para convencer que todo 
era vanidad y embuste en la tal judiciaria; en la que no 
está probado hubiese nunca creido. 

Consagraba asimismo parte de su tiempo al trato con sus 

1 Quien deseare saber bien todo lo que en punto á superstición encierra 
nuestro siglo, puede consultar principalmente el tomo sexto y último de la 
erudita obra de Mr. B. Bizouard, intitulada "RklílOiones dbl hombre oon 

BL DIABLO. " 

2 boLKOOiON DK DOCUMENTOS. — Tomo X, pág. 201. 
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amigos; ocupación harto mas agradable y provechosa. « Des- 
« pues de tantos ¿nos, escribía algunos adelante á su ilustre 
<( Mecenas Den Pedro Portocarrero, como há que vine á este 
(( reino, son tan pocos los que me conocen en él, que como V. 
(( Merced sabe se pueden contar por los dedos. » Si esto es 
cierto, si con efecto eran por lo tanto pocos sus amigos, no 
puede menos de encomiársele, por haberlos sabido elegir 
tan buenos. Fueron de su especial predilección el Mtro. Gas- 
par Grajal, catedrático de Escritura y el MtrO. Martínez 
Cantalapiedra, profesor de lengua hebrea, y á quien llama- 
ban por este el hebreo ^ en la Universidad. Una gran seme- 
janza, si ya no una absoluta conformidad de opiniones en las 
materias, que mas ocupaban á la sazón al Estudio, contri- 
buyó á hacer mas estrechos entre ellos, los vínculos que ha- 
bía formado el afecto mas puro. Por lo que toca á Grajal, 
no podían ser mas generosos los motivos, de que nació su 
amistad. « Es verdad, refiere Frai Luis de León, que el 
(( Mtro. Grajal ha sido y es mi amigo, y querelle yo bien 
(( comenzó de que habiendo sido primero competidores en la 
(( cátedra de Biblia que él llevó, en las demás oposiciones que 
« yo hice, sin sabello yo, trató en mi favor con tanto cuída- 
(( do y con tan gran encarecimiento de buenas palabras, que 
« cuando lo supe quedé obligado á tratalle. » Y agrega en 
seguida como deleitándose en hacer el elogio del noble pro- 
fesor; <( y del trato resultó conocer uno de los hombres de 
(( mas sanas y Umpias entrañas, y mas sin doblez que yo he 
«tratado; y ansí nuestra amistad fué siempre, no como de 
« hombres de letras para comunicar y conferir nuestros es- 
((tudíos, sino como de dos hombres, que trataban ambos de 
«ser hombres de bien, y por conocer esto el uno del otro 
(( se querían bien.» Tenia Grajal falta de lengua; de ahí el 

1 El Mtro. León le tenia por versadísimo en el conocimiento de los santos. 
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q;ue no siempre se le entendiese lo que de^iaj y solian aprOj- 
vecharse de esto sus émulos, para atribuirle lo qu^ realmente 
no era suyo. Cuando por motivo de ese defecto, era mal com- 
prendido, y se suscitaba, disputa, Frai Luis de León, que le 
oía no ya sin pasión, como él dice, mas con afecto é. interés 
grandes^ se apresuraba á mediar en la contienda, ezplÍQap,^o 
el sentido cierto de su amigo. Replicábales: (cel señor maes- 
<( tro me parece que quiere decir esto, y si dice esto, es cosa 
«llana; y era ello ansí que él.decia aquello, y que era caso 
<c sin cuestión; y con esto quedaba en p^jj la diferencia.». . 
No distinguia menos al Mtro. Francisco de Salinias, aquel 
célebre profesor de música, que no obstante haber cegado 
á los diez anos de su edad, pudo á fuerza de aplicación y de 
ingenio alcanzar también fama de matemático y humanista 
insigne. Corría á su cargo la capilla de la Universidad; j 
nada basta á pintar, al decir de sus contemporáneos, la im- 
presión que cawaban sus composiciones, ejecutadas por él 
mismo en el órgano. Frai Luis gustaba mucho de oír aquel 
son, 

" Por quien al bien divino . 
** Despiertan los sentidos, 
"Quedando á lo demás adormecidos," 

Cómo pondera en la oda que le dedicó. Mostrábale ademas 
sus versos, y respetaba sus juicios en materia de humani- 
dades^ , 

Perp entre sus amistades, ninguna tuvo mas importancia, 
ni ejj^rció sobre; él mayor influencia, que la que. mantuvo 
desde la juventud y sin interrupción, con el doctor Benito 
Arias Montano. Eran ambos de una misma edad: seguíanlos 
inismos estudios^ profesaban las mismas opinionj^s, y desde 
muy temprano se habían conocido y estimado. Arias Mon- 
tano habia comunicado con Frai Luis su exposición del Can- 
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TAR DE Cantares, * y le habia rogado se la trasladase al latín. 
Nuestro aguétino, en euyo poder quedó el manuscrito, y á 
quien no permitieron sus ocupaciones satisfacer el deseo de 
su amigo, se aprovechó, sin embargo, de aquel trabajo para 
la suya; y en lo de adelante le consultaba á menudo en los 
que emprendía. Enviábale sus lecturas, le exponía sus du- 
das, y consultaba con él el plan de sus escritos* Montano, 
que no estimaba en menos la doctrina y sólida piedad del 
Mtro. León, le pagaba á su vez, ya desde la corte, ya des- 
de su retiró de la Peña de Aracena, ya desde Flándes, re- 
mitiéndole libros, dándole noticia de sus propias tareas, po- 
niéndole al corriente de los adelantos que por vjentura hacían 
en el extranjero sus estudios favoritos, y oyendo siempre 
con sumo aprecio su parecer. Hacíase todo esto por medio 
de una correspondeneía epistolar, que debió ser bastante 
activa, y cuya pérdida nunca será suficientemente sentida. 

Por motivos análogos tuvo también buena amistad con el 
docto toledano Pedro Chacón. Conocía éste mejor que Mon- 
tano la Universidad de Salamanca, pues no solo habia estu- 
diado en ella, sino servido ademas alguna de sus cátedras y 
desempeñado muéhas comisiones importantes en su nombre. 
Sabia cuanto pasaba en la Escuela, y tuvo la singular fortuna 
de ser altamente respetado aun de sus rivales, no obstante su 
granméritoy la brusca franqueza de su índole. Pertenecía co- 
mo Fraí Luis de León, Martínez, Grajal, Montano, y en fin, 
los teólogos mas eminentes de aquel siglo, al bando de los que 
hemos llamado críticos^ y fué siempre suncamente esplícíto 
en la manifestación de sus opiniones. 

En tan ameno comercio, y sin descuidar p^r él las obli- 
gaciones de su estado y ejercicio, pasaba Fraí Luís aquellos 
dias, tal vez los mas dichoaos de su vida, cuando la Provi- 

1 CoLxooioN DB DOOiJMSNTOs.— Tomo X, pág. 491. 
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dencia divina le visitó con uno de los golpes que mas podian 
afligirle. Su padre Don Lope do León falleció en Granada, 
en donde ya hacia tiempo estaba radicado con la mayor par- 
te de su familia. Al anuncio de tan triste acontecimiento, 
determinó el Mtro. León partirse á acompañar y consolar 
á su madre en los primeros dias de su viudez. Pero antes 
tuvo que tocar en Valladolid, y que presentarse al Santo 
Oficio, por causa de un incidente, de que temió le resultase 
algún daño en lo de adelante, y del cual se le acusó en efec- 
to mas tarde. La relación que le vamos á oír, prueba que 
ya desde muy atrás tenia enemigos y envidiosos dentro de 
su propia comunidad, atentos á aprovechar la primera opor- 
tunidad, para notarle en su conducta ó en su doctrina. «En 
(( el tiempo, dice, ^ que yo escribía los quolibetos que hice 
(( para graduarme, entró un dia este fraile' en mi celda, co- 
« mo entraban todos; y hallóme que tenia en la mano el pri- 
« mero de mis quolibetos; y preguntóme lo que era y dije- 
(( selo. Y tomó el papel y leyó gran parte del; y hablando 
«r de una opinión de Santo Tomás, acerca de la mayor gracia 
« que se dá agora en el Evangelio de la que se dá en la ley 
c< vieja, de la cual opinión trataba yo en aquel quolibeto, en 
« la forma que en otra parte tengo declarado, acuerdóme que 
(( le dije : Esa opinión se me Mzo en un tiempo muy probable; 
a y ademas de Santo Tomás que la ezpüca brevemente, la vi 
(( declarada mas copiosamente en un libro que me mostró el Mtro. 
«í Renito Arias Montano^ que decia ser compuesto por un mon- 
((je italiano de muy santa vician y aun decia el autor del libro, 
(( que haMa tenido una revelación donde oyó aquello de Hiere- 
ai mías: ¿QüOMODO obscübatum est aürüm? y después de esto 
« oyó que la misma voz le dijo: Ego non beputo hohines jüs- 

1 OOLROOION DB DOOTTMKNTOS. — ^Tom. X, pág. 376. 

2 Frai Diego dp Zúfiiga, de so Orden, y enemigo y acusador snyo. 
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(( TOS, SED JUSTIFICO; ¡f üím el argumento de todo aquel ISyro era 
improbar esta verdad católica contra Lulero: que la justificación 
(( nof consiste en solo el perdón exterior, como dicen los teólogos, 
(( sino principalmente en la renovación y limpieza interior que 
(( DÍÁ>s engendra en el ánima del Justo, infundiendo en él la gror 
(( da y los demás dones celestiales. Y á este propósito de mos- 
' « trar cuánta verdad es decir que Dios cuando hace justo á 
«alguno, le renueva y santifica interiormente, trataba esa 
« sentencia que está en ese quolibeto, mostrando la abun- 
(( dancia y eficacia de la gracia que Dios infunde á los jus- 
te tos después de la venida de Christo, y cuánto mayor es 
(( que la que daba antiguamente á los justos que vivieron en 
(( la ley vieja. Y dije, y verdaderamente, que aquel libro 
d declaraba bien á este propósito algunos lugares oscuros de 
« la Escritura. Es verdad que al fin me parecieron mal una 
(( ó dos cosas : no sé si las entendí bien, porque el libyo no le 
« leí y tuve, sino oile, leyéndole Montano; pero á lo que en- 
« tendí aquello postrera no me contentó; y añadí que era 
(( tan bueno lo bueno del libro, que como estaba escrito de 
(( mano, tenia sospecha si algún hombre de fé dañada, co- 
(( piándole^ habia ingerido en él aquello malo. Y diciendo yo 
(( esto, díjome el dicho Zúniga: a ¡Mas si por dicha lo ingirió 
(( el Montano! » Yo, oyendo esto, es verdad que me ofendí 
<( de un juicio tan arrojado, y le respondí que jamas, como 
(( era verdad, me habia pasado por el pensamiento tal cosa 
(( ni á él le pasase, y por si quería conocer el ánimo y inge- 
(( nio y bondad del Montano, que leyese aquella carta, y se- 
(( ñalé una que estaba acaso sobre la mesa, y era del Men- 
tí taño para mí, la cual pocos días antes yo habia recibido. 
((Y aun le dije: (n Antes sé yo que después Montano quemó 
(( aquel libro: mira cuan ajeno está de lo qu£ vos sospechastes. » 
«Y no se habló mas dello por entonces: dende á dos ó tres 
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<c días hablando con el mismo ZúSiga^ de no sé qiré palabras 
« que dijo, me dio aire que no estaba libre de su sospecha; y 
<c conociendo del que tenia ingenio melancólico y inclinado 
a á echar las cosas siempre á lo peor, dijele riyendo: a Gran 
((^melancólico sois: todavía parece que pensáis mal de aquel hom- 
(( bre. » Dijo : ((Del hombre no pienso mal; pero háme dado es- 
<c crúpulo si soy obligado á denunciar el libro. » Respondile es- 
((tas palabras: ^To en eso no he tenido escrúpulo^ porque del 
(( Montano he juzgada siempre bien; y el libro no es ya en el 
(( mundoy como él me lo certificó ^ y yo os lo dije; pero haced lo 
(( que os pareciere.yi Y desde aquel dia en adelante nunca ja- 
(( mas el dicho Zúñiga, aunque habló conmigo muchas veces, 
« ni por palabra ni por carta me dijo mas del libro, y él en 
(( mis palabras vio que era ansí. Es verdad que más de dos 
(( años después que pasó esto que he dicho con el Zúniga, 
ccme cargó á mi también un poco de melancolia; y viendo 
<( los herejes que se hablan descubierto y descubrían de cada 
(( dia en España, y que parecía no habia cosa segura, aun- 
« que yo juzgaba bien del Montano, y creí que me habia di- 
(( cho verdad en lo del libro, no quise dejarlo á mi crédito 
(ü solo, sino dar noticia á Vs. Mrds., para que si les parecie- 
«re ser necesario hacer otra diligencia alguna, la hiciesen. 
(( Y ansí unas vacaciones por el mes de Septiembre, creo que 
(( fué el año de 62 ó 63, habiendo de ir á Granada á ver mi 
(( madre, que estaba recien viuda, vine por este lugar,^ y ha- 
ce ble una tarde en su casa con el Señor inquisidor Riego, que 
(( residía aquí entonces, y le di cuenta del libro y de las ca- 
ce lidades del, con todo lo que acerca de ello me acordaba on- 
ce tónces. Y dijele que yo habia rodeado sólo por dalle cuen- 
cc ta de aquello : que no sabia si bastaba habérselo dicho á 
(( él, ó si era menester alguna otra diligencia, que me man- 
1 ValladoUd. ' ^ ^ 
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(( dase lo que debía hacer. Respondióme que lo pusiese to- 
ce do por escrito, y que otro dia, después de la una de medio 
«dia, viniese á ésta casa ^ y lo presentase delante de Vs. 
« Mrds. Y preguntóme que cuándo me habia de partir? y 
((diciéndole yo que otro dia, dijome: a Pues partios después 
« de comer y y de camino podréis venir por la Inquimion^ y allí 
(( ims hallaréis á dicha hora. » Hicelo así; y aquella noche pu- 
(( se por escrito todo lo que tocaba á aquel libro y yo sabia, 
.« que entonces como de cosa mas reciente me acordaba; y 
(( agora como de cosa tan aneja de muchas cosas no me acuer- 
(( do; y entrando aquella noche á verme á mi celda el dicho 
« Zúñiga, y preguntándome la causa de mi venida aquí, le 
« di el papel que tenia en la mano, diciéni^ole: mAhi lo ve- 
« réis;yi y él lo leyó; y yo le dije la causa que me habia mo- 
« vido á hacerlo, que es la que he dicho. Otro dia á la hora 
a asentada vine á esta casa á muía, despedido ya de mi mo- 
« nasterioj y presenté mi papel en este lugar ante los Seño- 
« res inquisidores Grijelmo y Riego, que estaban juntos, y 
(í el secretario le registró asentando en él lo que es costum- 
« bre, y de aquí salí. Y porque hacia mucho calor para ca- 
ce minar aquella hora, y no podía volver al monasterio, por- 
. « que me habia despedido ya, estuve pasando la siesta en 
(c un mesón fuera de la villa. Y el mozo que iba conmigo se 
« llama Domingo Rapon, el cual quedó en Salamanca cuan- 
« do á mí me prendieron y se acordará de cómo vine á esta 
(( casa el tiempo que he dicho y me apee y estuve en la an- 
ee diencia mas de medía hora. » . 

Frai Luís de León salió por esta vez libre y sin costas de 
, aquella casa^ que pocos años después había de visitar de un 
modo y con aparato muy diferentes, y bajo el peso de una 
acusación terrible. 

- 1 Escribía en las cárceles del Santo Oficio de aquella ciudad. 
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V. 



HEBRAISTAS.-0PIHI01IESDEL MTRO. LEOH ACERCA DE U VERSIOH GRIEGA DE LOS SBTEHTA, 
Y DE U VULGATA.-rUOH DE CASTRO.— FRAI BARTOLOMÉ DE MEDIRÁ. 



Mientras leía nuestro religioso, no faltaron en la Univer- 
sidad, ocasiones de que mostrara su erudición é ingenio. 
Llevó por oposición la cátedra de Durando, y se opuso á la 
de Escritura; pero sabedor, de que entre los opositores á i 

esta última, se hallaba su amigo el Mtro. Grajal, que la ser- 
via de al3*ás, se apartó del certamen, por no serle contrario 
en ningún lance. Mas tarde ganó por oposición esta misma 
cátedra. Ni dejaba entretanto de la mano sus' trabajos ex- 
positivos. Con excepción, tal vez, solamente de dos de sus I 
exposiciones latinas, las demás, asi latinas como castellanas, ¡ 
fueron compuestas dentro ó no mucho después de la época, ' 
cuya historia referimos. Periodo hermoso de su vida, cu- 
yos frutos, es lástima, no hayamos recogido por completo! 

En aquellos escritos, en sus conferencias y discursos, asi 
privados como académicos, y principalmente durante su lar- 
go magisterio, expuso el Mtro. León en toda su plenitud i 
sus ideas sobre los textos originales de la Escritura Santa ! 
y sus versiones. Sus incesantes estudios le hablan confír- 
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m^iúo, mas y mas, en las que tenia formadas desde su ju- 
ventud, y de las cuales debemos ahora dar cuenta al lector. 

-)t Por lo que toca á los originales de la Escritura, sostenía 
el docto g.gustino, qu? el texto hebreo no está, ni ha esta- 
do nunca corrupto; aunque adolezca también de erra.tas q^ue 
no afectan á puntos sustanciales, y traen igualmente su ori- 
gen de la ignorancia ó del descuido de los copistas,: que es 
faJflo que los judíos le hubiesen desfigurado; y que, pues 
se conserva en su integridad y pureza primitivas, merece la 
preferencia, que se da á-todo texto original sobre sus ver- 
siones, por mas autorizad^^s que estas sean. 

5jc Tal era, despejado de otras circunstancias menos impor- 
tantes, el pensamiento del Mtro. León y de los demás in- 
signes teólogos, á quienes se design<J en su época con el nou^- 
bre de partidarios de la verdad hebrea 6 kebrahias. 

Por lo que mira á la versión griega de los Setenta, que, 
reputaba siempre inferior á» la Vulgata, he aqid cuál era su 
dictamen: «Respondiendo, dice,^ á un argumento en que 
«preguntaba, por qué dejáronlos Setenta intérpretes de tra- 

, «ducir muchas cosas importantes para probar la divinidad 
«de Christo y otros misterios de nuestra fé^ como lo ense- 
«ña Sanct Hierónimo y se vé claramente; dio dos respues- 
« tas: la primera. no se acuerda bien: cree que fué nohabian 
«traducido aquellos lugares; porque aún no entendían la di- 
«vinidad de Chriáto, porque el Espíritu Santo lo habia así 
« ordenado. La segunda respuesta fué, de la cual se ha acor- 
«dado por ocasión deísta pregunta, qiie algunos hombres 
«decían, que como los Setenta intérpretes fueron en tiempo 
«de los Macabeos, cuando la gente de los judíos, las cosas 
f^de la religión estaban muy destrozadas y perturbadas; por 
«ventura, por esta causa aquellos Setenta no tuvieron tan 

1 . íOqlbcoio9 de DooüM]mTOS.--Tomo X, pág. 208. 

11 



Digitized by 



Google 



62 

«rentera notióia^ ni de la lengua liebrea, ni de la ley, cómo 
«fuera menester para hacer aquella traducción, como pare- 
ce cera por su lectura á la cual se refiere.» 
^ Pensaba por último que hay en la Vulgata latina lugares 
corrompidos ó de interpretación dudosa, por ignorancia ó 
descuido de los copistas; pero que estas erratas se refieren 
solo á puntos secundarios, pues reconocia no haber ningu- 
na en las materias relativas al dogma ó la moral. Creía, que 
esto se compadecía bien con la declaración del Concilio, y 
autorizaba su opinión con la de muchos de los Padres del 
mismo Concilio, y con el hecho de precederse ya á la en- 
mienda de tales errores por especial acuerdo del mismo Con- 
cilio. Juzgaba ademas, que era muy posible traducir mejor 
algunos lugares; y que cabia alguna vez separarse, en esos 
puntos no esenciales, de la declaración del intérprete vul- 
gato-latino, el cual no habia sido favorecido con el don de 
profecía. 

Sanas y católicas eran sin duda todas efetas teorías. En 
efecto : si la Iglesia recibió y guarda los origindes de la Es- 
critura Santa, como tesoro de precio inestimable; si convida 
con su lectura, y favorece su estudio; no es, ni puede ser, 
sino porque considera y cree firmemente, que recibió y guar- 
da en ellos entera é incorrupta la verdad sagrada, la pala- 
bra misma de Dios. De ad,optarse una opinión contraria, 
de suponer viciados en parte sustancial Tos textos primiti- 
vos, resultaría que la Iglesia no tuvo antes, ni ha tenido 
después Escritura cierta; cosa increíble, pues que importan 
mucho á la religión, para que la Providencia dejase que pe- 
reciesen ó sufriesen alteraciones en puntos esenciales. Son 
esos textos él fundamento de la ley nueva, y no han sido 
menos cuidados de Dios, que esta misma ley. Por otra par- 
te: ningún ínteres podían tener los judíos en corromperlos 
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ant^s do la venida dg Jeguoristo; por el contrario, se. sabe 
con gué precauciones, con qué respeto tan religioso los con- 
sertaba aquel pueblo, que parecía np haber nacido sino pa- 
ra esto. Después de la venida del Salvador, San Agustiu 
y Saa Gerónimo declaran, que hasta su tiempo no se habia 
hecho en ellos alteración ninguna; y por último, en cada uno 
de los siglos que se siguieron hasta nuestros dias, han sido 
constantemente objeto del estudio y examen mas prolijo do 
la Iglesia cristiana, la cual no habría dejado de advertir á 
sus hijos, á haber existido, el engaño de cualquiera altera- 
ción no autorizada por ella. 

' Respetable y mucho es la versión griega délos Setenta; 

pero inferior siempre á la verdad hebrea. Frai Luis de León, 

hacia, pues, bien, en preferir el original. Ademas, en esa 

versión no solo hay, como en el hebreo y en la Vulgata, 

errores de oopia, sino también defectos de traducción; que 

al decir de algunos, comienzan desde el primer versículo del 

, Génesis. ^ Si proviene esto de las causas que el Mtro. León 

. pénala, ó de otras diversas, cuestión es que ha ocupado á los 

doctos, entre los cuales hay gran yariedad de pareceres en 

el caso. - 

^ La versión Alejandrina, ^ conocida vulgarmente con el nom- 

{1 En él los Setenta en vez del erea/oit^ que tradujo la Vulgata, y que cor- 
responde exactamente al hebreo toa, pusieron /<?mí,' que en sentir de muchos 
supone ya creada la materia, y de que pudieran nacer errores graves. 

2 Muchas s<5n las ediciones que se han hecho de esta célebre versión. In- 
dicaremos únicamente las dos ediciones críticas mas recientes. 1* La de Cons- 
tantino Tisohendarf en Leipnch^lSB^—Broolshau», cQyos Prolegómenos 
comprenden pp. XOIV. — 2^ La del cardenal Mai publicada en Roma en 1857 
eñ cinco grandes volúmenes in 4? con un prólogo del P. Carlos Vercellone, 
bamavita; á la cnal se puede afiadh» la disertación que el mismo padre leyó el 
. 1,4 de Julio de 1859 sobre el antiquísimo códice vaticano de la Biblia griega, 
€01 la Academia Pontificia de Arqueología, y se publicó en la imprenta de la 
'Cámara Apostólica, con algunas adiciones InteTesantes, por Juan Bautista 
Bossi, ©a 1S60. 
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bre de Los Setenta^ existia antes de la predicación evangé- 
lica. Los Apóstoles se sirvieron de ella, cuando anunciaron 
á ks naciones la venida del Redentor y los dogmas de la 
nueva alianza. Con frecuencia la citan textualmente en sus 
escritos, y sin duda alguna fué el primer texto, que empleó 
la Iglesia de Roma, Madre y Maestra de todas las Iglesias; 
siendo el griego en tiempo de los Apóstoles, lengua muy 
usada en aquella metrópoli del mundo. De la versión Ale- 
jandrina se formó luego la ItáMca, que fué adoptada en todas 
las Iglesias hasta el siglo VI, en que prevaleció la Vulgata, 
ó sea la traducción de S. Gerónimo. 

La Iglesia griega ha conservado siempre con grande ve- 
neración la versión Alejandrina en su liturgia: Los Padres 
de la misma Iglesia la han adoptado constantemente como 
texto en sus homilías, en sus comentarios y en sus escritos 
polémicos contra los herejes ;*y hasta nuestros dias conser- 
va entre los cristianos de Oriente la misma autoridad, que 
tiene la Vulgata en la Iglesia latina. 

La mayor parte de las versiones que emplean en su litur- 
gia las Iglesias de Oriente, se ha hecho igualmente por el 
texto alejandrino, sin que jamas se haya suscitado allí du- 
da alguna sobre su fidelidad. 

A pesar de todas estas recomendaciones no tiene esta ver- 
sión, lo repetímos, la misma autoridad ^ue el texto original, 
ni puede admitirse que tuvieran el don de inspiración los in- 
térpretes que trabajaron en ella, si bien merece el mayor 
respeto y debe gozar de una autoridad grande entre todos 
los católicos. 

Por lo que dijimos al principio sobre la Vulgata, se ha^ 
brá advertido, que las opiniones del Mtro. León acerca de 
este célebre traslada no iban por mal camino. Sostenía ade- 
mas la verdad cuando afirmaba, que nada hubo de espíritu 
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profétíoo en el traductor. La Iglesia p¿r lo ménoe^ no ha 
decidido que lo tuviese; y es licita por lo mismo la libertad 
de pensar en esta materia. 

En sumo grado sensible es la pérdida de las lecturaS;^ que 
sobre todos los puntos anteriores hizo el Mtro. León en sn 
cátedra en la Universidad. Hubo una de esas lecturas de 
correr agregada al proceso, y son frecuentes las referencias 
del acusado á ella. Conocemos, sin embargo, lo bastante, 
por lo que existe publicado de tal lectura en el mismo pro- 
ceso, por las largas explicaciones que dio Prai Luis sobre 
esto en la causa, y por b que nos refiere haberle oído en el 
aula su sobrino y discípulo Frai Basilio Ponoe de León, ^ 
que tanta fama adquirió después en las letras sagradas, pa- 
ra no dudar un punto, de que tales eran las verdaderas opi- 
niones del Mtro. León, en las graves 'materias antes men- 
cionadas. 

Ahora bien: á pesar de la sanidad y del catolicismo de 
estas teorías, no eran ellas profesadas umversalmente en el 
Estudio. Acaso era, comparativamente hablando, pequeño 
¿1 número de sus defensores. Contábanse en él los teólo- 
gos críticos, quienes tuvieron desde luego por caudillo á 
nuestro agustino. Y bien sa necesitaba de los auxilios y es- 
fuerzos de un hpmbre como el Mtro. León, en quien eran 
iguales la doctrina y el ingenio, á lo profundo y arraigado 
de sus convicciones en el particular. 

En efecto, y por mas que esto soq)renda, jamas hubo en 
Salamanca una controversia mas áspera y reñida, que la 
que se suscitó con motivo de aquellas opiniones; ni se mos- 
traron nunca allí mas á las claras los celos, el encono y los 
odios, que dividian á los profesores. Tuvo entre aquellos 

1 Basilli Poncii Legionensis, augustiniani quaostiones expositivas, nt vocant, 
dest: de Soriptura reote exponenda Selectse. Queest. 8?, cap; I. 
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maestros el texto hebreo, ardientes impugnadores; pero nin- 
guno mas pertinaz y terrible entre ellos que León de Cas- 
tro, cuyo nombre ha adquirido una harto triste celebridad, 
en la historia de esta contienda. Importa que el lector le 
conozca, pues que dentro de poco le verá figurar en primer 
término entre los enemigos y acusadores de Frai Luis. Son 
por desgracia muy escasos los datos, de que hemos podido 
disponer, para formar su biografía; pero tomados de autores 
bien instruidos é imparciales, sobre todo, ofrecen en cambio 
una ventaja inapreciable; la de ser verdaderos y exactos. 

Se dice que Leoü de Castro era natural del Vierzo; y de- 
bió nacer por los años de 1508. — Por los de 1520 estudia- 
ba ya las humanidades en Salamanca, bajo la dirección del 
famoso Fernán Núñez, conocido mas comunmente con el 
nombre del Comendador griego 6 el JPinciano, de quien fué 
muy estimado, y alguna de cuyas obras (la Coleóeion de re- 
frams)^ completó y publicó. Hizo después sus estudios de 
teología con el Mtro. Francisco Sancho, Comisario que ha- 
bía sido del Santo Ofido en Salamanca por la Inquisición 
de Valladolid, y decano ahora en aquella &cultad. Recibi- 
dos los grados académicos, es probable que falto de recur- 
soSj de relaciones y valimiento fuera de la Universidad, se 
decidiese á abrazar la carrera del magisterio, que ademas 
de conformarse con sus estudios y carácter, solía entonces 
ser buen camino, para U^ar á los altos empleos eclesiá«fci- 

1 Según el erndito Olemencin, pasan de seis mil los qne forman esta . 
colepoion. 

Ya en el siglo anterior habia formado el célebre marques de Santillana una 
de ochocientos veinticuatro refranes, á mego de Don Juan 11, la cual se.im- 
prhnió en 1508 en Sevilla. Da noticia de ella Don Gregorio Mayans en sus 
Orígenes de la lengua castellana^ y se encuentra repetida entre las obras del 
mismo marques publicadas con interesantes y eruditas ilustraciones, por Don 
José Amador de los Bios. (Madrid — 1852.) , 
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eos y civiles. EUó es' que desde muy temprauo, y ayudán- 
dose para vivir con lo que le producia el pupilaje ómesajpu- 
piiary que tenia en su propia casa, hizo y ganó oposiciones 
á cátedras, habiéndose desempeñado por mucho tiempo con 
lucuniento en las de retórica y lenguas griega y latina, en 
que alcanzó fama de peritísimo. ^ No era ciertamente tan 
grande la que disfrutaba como teólogo; y se le tenia por hom- 
bre de escasos conocimientos en el idioma hebreo. Ejercía 
en el Estudio una influencia muy á menudo irresistible, y 
rara era la comisión en que no se le daba parte. Sirvióse 
de esa influencia para procuiar la reforma, que algunos maes- 
tros intentaron hacer en el estudio de gramática; pero en 
esta vez fué en vano, pues el Claustro la resistió; por la so-^ 
la razón de que para establecerla, se habia tomado por mo- 
delo á Alcalá. Intervino también en la erección del Colegio 
Trilingüe y formación' de sus Estatutos. 

Tuvo sobre todo oficio muy principal en la visita, que de 
orden del rey se practicó en la Universidad en 1560. No 
parece, sin embargo, que León de Castro se aplicase á si mis- 
mo, y á las cátedras que servia, las reformas que á cada 
paso consultaba para las demás. Egoísta é interesado, se 
oponía á esas reformas ó las eludía, si veía que por ellas de- 
bían quedar perjudicados sus propios personales bienes, de 
cuya conservación y creces cuidó siempre vivamente. Así, 
por ejempb, clamaba porque fuesen severamente observa- 
dos los estatutos Bobre pupilajes ; pero con notoria infracción 
de ellos, mantenía á su lado á una hermana suya, y solía 
olvidarse de sus pupüos. No habia catedrático de algún nom- 
bre en la Universidad, de quien no se constituyese enemigo, 
sí preveía que podía hacerle sombra; sí por su causa se dís- 

1 El Brócense fué discípulo suyo, y sn sucesor mas tarde en la cátedra 
de griego. 
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mmuiá el núntero de sus discípulos; y sdxce todo, si llega- 
ban á ser menores sus entradas en dineros. A tan grandes 
defectos iban unidos un anhelo grande de honores y distin- 
cioneS;, un impacientisimo deseo de ser en todo el primero; 
y en fin, una violencia y una aspereza de lenguaje y de tra- 
to verdaderamente insufribles. Vino por esto á ser mucho 
mas temido que estimado en el Estudio. Veíanle los demás 
maestros aspirar abiertamente al señorío^ de la eseuela; pero 
por Éoas que esto les ofendiese y lastimase su derecho, rara 
vez se atrevían á oponérsele. Le respetaban por su ciencia; 
pero más que todo le temian por la energía rwda, por la per- 
severancia y la infatigable actividad con que procuraba lle- 
var á efecto sus planes; cualidades en que no tenia compe- 
tidor. Por lo que toca á los alunmos, con decir que los solia, 
según cuentan, despachar á garrotaeos, se explica hi especie 
de afecto que le tendrían. Era, sin embargo, solícito y pun- 
tual en el servició de sut)átedra; tenia amor á la enseñanza; 
y para .él no habia vacaciones^ si asilo exigian los adelantos- 
de los escolares. Tal vez debió á esto el haberse mantenido 
durante larguísimo tiempo, y por obra de continuas reelec- 
ciones^como catedrático, ora de retórica, ora de latinidad, ora 
de lengua griega. 

• León de Casteo pertenecía al bando de los escolásticos 
puros: era lá mas perfecta personificación de su. escuela; y 
no carecía de méritos, para figurar entre sus primeros cau- 
dillos.^ Su memoria era con efecto prodigiosa; su aplicación 

1 Y de esto le acusa en los términos mas violentos Pedro Chacón en una 
carta que le dirigió desde Koma. 

2 El Mtro. Sancho dice de él, qu^ era varón doctísimo y grandemente ver- 
sado en las letras y doctrinas sagradas. (C.olkc. de dooum. Tomo X, pág. 128.) 
.El carácter blando, y amigo de la paz do este profesor, le hace probablemen- 
te ser exagerado en el elogio. D. Nicolás Antonio le llama: ^^Salmantie(B in- 
genium <icre et capax^ 
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como su índole, tenaz é incansable, y vasta aunque no muy 
variada su lectura. . Deslucía, sin embargo, y malograba á 
menudo estas dotes por la violencia de su carácter.* Sombrío, 
duro, suspicaz y bilioso, imponía siempre su dictamen y no 
disputaba sin injuriar. Por consecuencia de sus arrebatos, 
solía también confundir las especies, entender mal los argu- 
mentos, hacer citas erradas; y aun incurrir él, docto huma- 
nista, en defectos de lenguaje y de estilo; de todo lo cual 
sacaban, como era natural, gran partido sus contrarios. 

En la gran cuestión sobre los textos originales y las ver- 
siones de la Escritura, León de Castro sostenía, que los ju- 
díos habían por malicia desfigurado y corrompido notable- 
menté el hebreo, hasta el punto de ser indispensable y ur- 
gentísima* su enmienda; y qué debía precederse á ésta por 
la versión griega de los Setenta, la cual era, en su sentir, el 
depósito mas seguro y fidedigno de la revelación. Servíase 
para la defensa de este su juicio, sin escrúpulo alguno, de 
toda especie de armas, las cuales se forjaban frecuentemen- 
te en la oficina de su capricho. 

Tal era Castro. Mientras Fraí Luis de León permaneció 
en la categoría de simple estudiante, muy probable es, que 
sin tener estrechas relaciones con el adusto y ya antigup ca- 
tedrático de gramática, participase de las prevenciones y 
poco afecto-, con que la mayor parte de los escolares le veía. 
Pero una vez en contacto con él, por su recepción en el cons- 
tantemente agitado claustro de teología, era imposible que 
no le tuviese por contrario, siendo, como hemos visto, tan 
opuestas las opiniones y doctrinas de ambos. Por desgracia, 
no era tampoco Fraí Luis de índole tan apacible, que no se ca- 
lentase con la contradicción; y estabaléjoa de resignarse siem- 
pre al silencio, á la humillación de una derrota. En sus de- 
bates con el Mtro. Castro sus palabras eran como su natural, 
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francas y apasioDadas; y fueron también en mas de wia «ea* 
sion ásperas y descompuestas. Sstimaba en poco la cienm 
teol<5gica de sn contrario; y cometía la indiscreción de depa- 
rarlo asi á los otros maestros, con lo cual dicho se está^ que 
le tendría profundamente resentido y lastimado* 

Las disputas de los dos Leones empezaron á muy poco 
de haberse graduado Frai Luis. La primera de que teneioos 
noticia ocurrió en 1562 con motivo del local que debían ocu* 
par para sus respectivas cátedras; y dio lugar á un pleito 
largo y renido entre ambos , cuyos resultados ignoramos. 
La historia de las demás y la de los tristes resultados de su 
enemistad ocupará desgraciadamente muchas páginas de es- 
te libro. 

No obstante el crédito y las influencias de Castró» Frai Luis 
ganaba todos los dias en consideración y aprecio entre sus 
compañeros. En prueba de esto le vemos intervenir por or- 
den del Estudio efi la reforma del calendario; y asistir (1565) 
en su nombre, al concilio provincial, ^ que se dispuso cele- 
brar para la aplicación del ecuménico de Trente, jurado ya 
por la Universidad, 

Su provincia que le habia nombrado definidor, le confiaba 
también trabajos delicados é importantes, tales como el ée 
la visita de conventos, y otros semejantes. 

En Mayo de 1566, Frai Andrés Núñez, agustino de Sala- 
manca, se presentó en nombre y con po4er de Frai Luis de 

1 Fué éste el concilio de la provincia compostelana. Reunióse en Salaman- 
ca como punto mas central que la cabeza de la p¡rovincia, Santiago. Asifitie- 
ron ^ él, Don Pedro Ponce de Leon/bbispo de Plasencia; Don Diego Sarmien- 
to, de Astorga; Don Francisco Maldonado, de Mondofiedo; Don Pedro Gon- 
zález de Mendoza, de Salamanca; Don Alvaro de Mendoza, de Avila; el ve- 
nerable Don Juan de Ribera, de Badajoz; Don Diego Torquemada, de Tuy; 
Don Diego Simancas, de Oiudad-Rodrigo; Donjuán Manuel, de Zamora, y Don 
Fernando Tricib, de Orense. El Rey matidó como su representante al conde de 
Monteagudo, y comenzó ©1 7 de Setiembre de 1566. 
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León á optar la sustitución de la cátedra de prima de teo- 
logía, que servia en propiedad el Mtro. Mancio. Apareció 
entonces, contradiciendo este pedimento, un religioso domi- 
nico, que aun no se graduaba, y por consiguiente no tenia 
cátedra ninguna en la Universidad. Llamábase Bartolomé 
de Medina, y era conventual de San Esteban. 

-^ntes de ahora habia estereligioso dado muestras de su 
n^evolencia hacia nuestro agustino. Poníase á leer én su con- 
vento ai propio tiempo que lo hacia Prai Luis en su aula, lo 
cual constituía una violación flagrante de los estatutos. El 
Mtro. León, á cuyos discípulos se llevaba abiertamente la 
mira de distraer con semejante lectura, trató de poner re- 
medio á este abuso, valiéndose para ello, primeramente, de 
advertencias particulares y templadas. No habiendo logra- 
do nada por estas vías, acudió con su queja al rector de la 
Universidad, que lo era Don Pedro Portocarrero, quien hi- 
zo entrar en orden á Medina. 

Pot lo que mira á las opciones,, siguiéronse autos entre 
ambos religiosos, y después de debates bastante acalorados 
entre enos,'Be falló la causa por el rector Don Diego Dava- 
les á favor de Frai Bartolomé, declarándose sin lugar la op- 
ción de Frai Luis, por ser ya catedrático, y estar prohibidas 
estas opciones á los que lo eran. El Mtro. León apeló de es- 
ta sentenei% que fué, en efecto, revocada luego por el Con- 
sejo Real; siendo de notar, que quien instauró y prosiguió 
el recurso no fué ya el mismo Frai Luis, sino el Procurador 
General de la Orden de San Agustín, en nombre de la pro- 
pia Orden, quien parece por esto, que habia estimado como 
hecho á ella misma el agravio. ^ 

1 Debía Frai Bartolomé sn apellido, al pueblo de Medina de Bioseco^en Cas- 
tilla kt Yiej% de donde era nataxal v y linbo de naoér por los afios de 1527. To^ 
mó el hábito de la r^igion de Santo Dómiiigó, en eleonvénto de San Esteban 
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OPIHIONES DE LEÓN DE CASTRQ.-CERSUBA DE U BIBLIA BE VATABLC-COMEHTABIO 

Á ISAÍAS. 



1569—1570. 

• » 

Si las teorías del Mtro. León no parecían sanas y segu- 
ras; si se estimaba^ qué no había interpretado bien la decla- 
ración del Concilio, y que quitaba á la Vulgata la autoridad 
que en si tiene, ¿qué pensar de las de Castro? Combatido 
el texto hebreo de un modo tan rudo, mal podiañ quedar 
en pié sus traslados; y esta sencilla reflexión, que más de 
una vez fué objetada al impugnador, bastaba por si sola, 

de Salamanca, y ensenó luego teología escolástica, explicando á Durando, en 
el colegio que su Orden tenia en Alcalá. Oon decir que era dominico de San 
Esteban se indica ya bastantemente, que era apasionado defensor del sistema 
antiguo, y Don Nicolás Antonio, quien no parece tener en poco su ciencia, re- 
fiere, que le sostuvo con la mayor constancia y decisión hasta el último mo- 
mento de su vida. Dejó escritas varias obras oonforme á sus estudios y mé* 
todo predilecto, alguna de las cuales fué traducida en italiano. Hízose esta 
traducción después de muerto el autor. Sus contemporáneos estimaron en 
mucho su doctrina. En carta dirigida, y nada menos que al mismo Prai Luis 
de León, decia el célebre P. Yópes de Frai Bartolomé: "El padre Frai Bar- 
^^tolomé de Medina, Tus ¿?e Icis Escuelas de Salamanca^ aunque al principio 
"que ola hablar de ella (de Santa Teresa) murmuraba de sus cosas, djéspties 
"qne la conversó, la amé mucho, y la favoreció y estimó." 
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para poner de manifiesto lo absurdo^ lo peligroso^ lo anti- 
católico de su sistema. Por una sene no interrumpida de 
legitimas consecuencias, venia León de Castro á colocarse 
al lado de cuantos herejes habian en los tiempos antiguos 
atacado la autenticidad de nuestros libros sagrados. <c Algu- 
c( nos, afirma un sabio, ^ testigo de la disputa, dicen que el 
« hebreo está errado, y no la traslación de los Setenta, y 
«que asi no es mucho que discuerde de él. No advierten 
« lo que dicen, porque cuando la de los Setenta que agora 
atenemos, fuera muy una y muy constante, y no de la va- 
a riedad que hemos visto, aun no se habia de sufrir esta res- 
« puesta, porque es decir, qué nuestra traslación Vulgata, 
«está errada pues se tradujo del hebreo, que ellos dicen que 
« lo está, y con quien concuerda sin comparación más que con 
« la de los Setenta. » Cita en seguida el mismo docto escri- 
tor, varios lugares de San Gerónimo en que prueba esto; 
pondera lo que el mismo santo, Orígenes, Esiquio y Lucia- 
no trabajaron en la corrección del traslado griego; asegura 
que Castro « en viendo que el texto hebreo de que tenia poca 
« noticia^ no venia bien con sus alegorías frías y sin arte, lue- 
« go le parecía que era falsedad de Judíos : » declara que 
cuantos supieron la lengua santa desde San Gerónimo hasta 
entonces han hallado el dicho texto en toda su verdad y en- 
tereza, no siendo posible disputar con los judíos y desva- 
necer su ceguedad de otro modd; y concluye diciendo: a De 
« aquí se entiende cuan atrevidamente habla un moderno 
(( de nuestros días (alude á Castro) en un Apologético que 
c( hizo contra cuantos hombres ha habido en la lengua hebrea 
«desde nuestro Santo hasta hoy, «m perdonar á ninguno j 
(( llamándolos judaizantes y enemigos de la Iglesia, porque 
« sa arriman á la verdad hebrea y no se van tras las alego- 
1 El P. Sigüenza.— Vida de San Gbbónimo.— Lib. IV, diso. 8? 
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icriasdeFiloiiy deOrigeBes de donde lu sacaron todos los 
cígríegos. » Más adelante daremos noticia de este apohgé' 
tico, de que habla el P. Sigüenza, cuyas palabras hemos creí- 
do conveniente trasladar^ porque en ellas se contiene la sa- 
ma de las opiniones del Mtro. Castro y su mas imparcial y 
autorizado examen. 

Cierto que el mismo San Gerónimo estimó siempre en 
mucho la versión griega: que tiene sus cosas por muy altas 
y divinas, y á las suyas por hBjoa : que compara aquellas 
con el oro y la seda que se ofreció al tabernáculo antiguo, 
y á las suyas con los pelos de las cabras y los cilipios, de 
que se cubría él mismo; pero todo esto sin agravio y sin 
mengua del original, sin negarle la preeminencia que le cor- 
responde, y de la defensa del cual depende sin duda a^una 
la de las versiones. El Mtro. Castro tomaba camino opuesto, 
y pretendía que se tuviese por veraz la versión de un tcixto 
corrompido; que se la diese el crédito, que se negaba á la 
fuente; y que se persiguiese como herejes á cuantos prefe- 
rían los originales. Y sin embargo, por extravagantes que 
fuesen estas sus opiniones, vano era esperar que renunciase 
á ellas. Muy lejos de eso, León de Castro no perdía oca- 
sión de propagarlas y de procurar su triunfo con aquel ca- 
lor, con aquella violenta tenacidad, de que tenia ya dadas 
tantas pruebas. 

Asi las opiniones, sobrevino un acontecimiento, que con- 
viene dar á conocer, siquiera sea someramente, por la im- 
portancia y trascendencia que tuvo en la acusación, que se 
intentó no mucho después de él contra nuestro agustino. 
Hablamos de la censura de la Biblia de Vatablo. He aquí 
en breves palabras sus antecedentes. 

Cuando Francisco I fundó el Colectó real en París en 15^1, 
eligió á un docto eclesiástico, natural de Picardía, llamado 
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Praaateisoo Vatáblo^ para que enseñase en él la lengua santa. 
Vatablo merecía esta honra, pues era peritísimo en aquel 
idioma, y tanto que, según cuentan, hasta los mismos he- 
breos acudían á oír sus lecciones. Explicó el Antiguo Tes- 
tamento; pero fuese por pereza, ó porque no se lo hubiera 
permitido la muerte, nada dejó escrito; y lo que con su nom- 
bre comenzó desde luego á circular fueron sus propias lec- 
ciones, que dos de sus discípulos, Mercier y Berthin, habian 
recogido y copiado. El célebre impresor Roberto Etiénne 
publicó estas lecciones ó anotaciones de Yatablo, adicionan- 
do con elks la nueva versión de la Biblia del zuingliano 
León Judas, ó tigurina, que al lado de la Vulgata dio á la 
estampa en 1545. Esta es la pripiera impresión de la Biblia, 
llamada impropiamente de Vatablo, y que con mayor exac- 
titud debiera decirse de León Judas. 

La facultad de teolc^ía de París condenó esta Biblia, fun- 
dándose para esto en que los luteranos y calvinistas, con 
quienes así Mercier y Berthin como Etiénne mantenían es- 
trechas relaciones, habian logrado introducir en ella no pocos 
de sus errores. Siguióse de aquí una vehementísima y lar- 
ga disputa entre el editor y los censores. Aunque contaba 
Etiénne con el favor de la corte, ^ merecía ademas en lo per- 
sonal mucho por los servicios que había prestado á las le- 
tras, y los grandes adelantos que bajo su ,direccion había 
hecho la imprenta en Francia, mas no por esto alcanzó que 
fuese revocado aquel duro fallo. 

Pero por lo dicha se advertirá, que la censura de los teó- 
logos de París no recayó sobre el trabajo propio y original 
de Vatablo. Por el contrario, se reconocía por la generalidad , 
que era de sumo provecho para la mejor inteligencia del sa- 
grado texto, y sobre todo en aquella época, en que se ha- 
llaba todavía poco extendido en Francia el conocimiento de 
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la lengua hebrea^ por restaurador de la cOal se tuvo desde 
entonces 4 aquel maestro. Menos aún fué censurado el cé- 
lebre anotador, porque se hubiese servido para su obrada 
las interpretaciones de los rabinos, como defacto lo habia 
verificado, consultando especialmente las del famoso Bavid 
Kinki. Y será bueno tener desde ahora presente esta cir- 
cunstancia. 

Tal fué la Biblia que, al principiar el afio de 1569, quiso 
reimprimir Gaspar de Portonarüs, librero de Salamanca, y 
cuyo examen cometió el Consejo de la Suprema Inquisición 
á los teólogos de esta Universidad, antes de conceder per- 
miso para la impresión. 

Formaron la junta de censura, entre otros, los maestros 
Bravo, Frai Juan de Guevara, Martínez, Grajal, el domini- 
cano Frai Juan Gallo, Frai Luis de. León; y hasta excusado 
parece decir, que por nada de este mundo hubiera consen- 
tido en quedarse sin papel en ella el inquieto y arrogante 
León de Castro, á quien con efecto se llamó, más por huma- 
nista que por teólogo. Veriñcábanse las reuniones unas ve- 
ces en el hospital del Estudio, y otras en la posada del vene- 
rable decano de la facultad, el Mtro. Francisco Sancho, que 
las presidia. 

Difícil era, que se ofreciese á teólogos de una Universi- 
dad católica, asunto mas delicado, ó que exigiese mayor su- 
ma de conocimientos, más tranquilidad de ánimo, más lim- 
pieza de intención. La preferencia dada á Salamanca j^ra 
este trabajo, revela el concepto de superioridad, en que 
se tenia á sus maestros, y del cual eran ciertamente mere- 
cedores. Pero si nada habia que pedirles en punto á doctri- 
na, por lo que toca á templanza y rectitud de miras, algu- 
nos de ellos dejaban mucho que desear. Por la naturaleza 
misma de la Biblia, que se les habia ordenado examinasen, 
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volvía 4 ser objeto de sus discusiones la cuestión sobre el 
valor j preferencia de los textos originales de la Escritura 
Santa, en que tan ensañados se habian mostrado siempre. 
Pero en esta vez el teatro era diverso. La disputa, reduci- 
da antes al recinto del aula, debia agitarse ahora en un pa- 
lenque, que la autoridad misma abria, á vista y para ense- 
ñanza de la España y aun de la Europa católica; y el fallo 
que se pronunciase al presente, la Universidad misma era 
la que iba á dictarle, -pues que el juicio de sus teólogos 
era sin duda alguna su propio juicio. Presentábase, pues, 
la ecasion de alcanzar un triunfo ruidoso y verdaderamente 
decisivo, y asi lo comprendieron desde luego, tanto los he- 
braístas como sus contrarios. 

Con solo pasar los ojos por la lista de los maestros, que 
componian la junta, se advertirá que los dos bandos estaban 
bien representados en ellíi; y nada extraño parecerá que la 
vehemenciary la pasión fuesen extremas en hombres tan ene- 
migos entre si, de caracteres tan encontrados, y tan opues- 
tos en designios y en opiniones. Nuestro agustino y León 
de Castro descollaron entre todos, por la acrimonia y la du- 
reza de su lenguaje. El lector juzgará de ellas por la siguien- 
te muestra: «En una de las juntas, son palabras de Frai 
<( Luis de León, que se hicieron sobre la Biblia de Vatablo 
<t el año de 69, Frai Luis de León riñó con el Mtro. León 
« de Castro y le dijo que le habia de hacer quemar un libro 
« que imprimía (los Comentarios sobre Isaías de que después 
ff hablaremos) ; y le. retó de voz y le dijo muchas veces que 
(( era ruin hombre; y el Mtró. León de Castro le dijo á Frai 
« Luis de León, que lo habia de hacer quemar á él. » ^ Y no 
es esta por desgracia la única que pudiéramos presentar. 
Bien es verdad, que no era fácil guardar moderación con 

1 OoLKOoiON DB DOCUMENTOS.— Tomo XI, pág. 255. 

18 
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un hombre qonu) León de Castro^ infinitamente pagado de 
BÍ mismo, é incapaz de someterse al dictamen ajeno. « Y es- 
(( te declarante, dice de si León de Castro, no queria ir mas 
« á las Juntas. Y el colegio de teólogos envió al Mtro« Frai 
« Juan de Guevara y á otro maestro, á pedirle y mandarle 
(c que no faltase de allí, porque no podian hacer nada sin las 
c( lenguas. » Quien asi pensaba, quien estimaba que sin su 
presencia nada podia adelantarse ni resolverse, poco dispues- 
to debia hallarse á sufrir en paz la contradicción. Y como 
Frai Luis y sus amigos estaban lejos de concederle la im- 
portancia que él creia firmemente inerecer; y se veían ade- 
mas t^ mal tratados por el catedrático de retórica, la con- 
tienda tomó un carácter sumamente odioso; y constituyó, 
con escaso' provecho de las letras, uno de los episodios mas 
tristes de cuantos contiene la historia de la Universidad- 
De quien fuese por fin el triunfo, es cosa de no muy sen- 
cilla declaración. La Biblia de Vatablo fué aprobada; pero, 
después de haber sido corregida en multitud de lugares gra- 
ves, y en términos, que acaso no fueron satisfactorios del 
todo á los hebraístas. Dióse, sin embargo, en esta ocasión 
á nuestro religioso una prueba del grande aprecio que de 
él y de su doctrina hacian sus compañeros; pues que le nom- 
braron para redactar la censura general, ^ que debia ponerse 

1 Juzgamos de snina importancia dar á conocer esta censura. Dice así : 
^^ Constituta est generalis censara, editionem novam non esse joxta líteram 
" hebrseicam, sed potius paraphrasticam cum quadam orationis et sermonis 
"latini pnritate; neqne eam, ñeque scholia seu anotationes in margine majo- 
^^ rem habere auctoritatem in iis qusB sunt propria, quam opinionem enjusdam 
" doctoris in centro versiis. 

" Insiiper ubi diversa est versio nova et Vulgat» non contraria, ñeque 
* ^ etiam fidei catholic» et Ecclesiae traditioni repugnans, admitti quidem po- 
'^ test, suo tamen servato honore et dignitate Vulgat» editioni justa sancti 
" Ooncilii Tridentini decretum ; ita ut Vulgata editio vera babenda sit et cer- 
"ta et pr89 alus ómnibus et magis juxta hebreóicam veritatem reliquisque pre- 
^^ferendasit editiónibus; ñeque existimandum nec permiteudum nováái edi- 
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al frente de dicha Biblia, eomo expresión del juicio de la fa- 
cultad. Sujeta desde el momento mismo de su redacción á 
enmiendas y adiciones, consultadas algunas por León de Cas- 
tro, no puede enumerarse rigurosamente este trabajo entre 
los de Prai Luis. 

Por aquel tiempo habia ordenado el Tribunal de la Inqui- 
sición se practicase una visita en la Universidad. El escán- 
dalo de las disputas ocurridas en su seno habia sido grande: 
los maestros se acusaban unos á otros; y aun había llegado 
á sospecharse de la ortodoxia de las opiniones de algunos de 
ellos. Cosa es muy de notar,, que, no obstante la división 
de lo^ ánimos y la franqueza y aun indiscreción con que el 
Mtro. León habia manifestado su parecer, nadie hiciese en- 
tonces denuncia contra éL Circunstancia es esta, sobre qué 

^^ tionem ant soholiorum ejus expositionem Ynlgat» qnioqnam detrahere, ant 
'^ejusdem minuere auetoritatem, ñeque etiam saactibus, ñeque communibus, 
" eorumdem expositionibus. Veruin scholia ejusdem, qu89 fere ex jud89onim 
" commentarÜB desumpta sunt, in iis quibús non pervertunt 8e»sa^ sacx-a, ne- 
*^ que Ecclesiad doctrínsB reí oommuBibus saactorum Patruin eensibus contra- 
"ria sunt recipienda ut probabilia; et ut collata cum sanctorum expositionl- 
" bus constet Ecclesia) et sanctorum sensuum altitudo et spiritus in eis vivifi- 
^'cans, etpariter ludasornm humüitas mortusa- litera) adherentiíun, ñeque 
^^ quioquam. sublimius cogitantium, et quandoque prava interpretatione et 
" expositione, de Christo vaticinia subvertentium. Deindeut varias apud He- 
^' brsDos vocum signifícationes, phrases atque bebraismi a non vwsatis in 
"Hebrea lingua utcumque percipiantur. " 

En consecuencia de esta censura general, dióse á Portonariis el permiso que 
habia pedido; y se publicó en su casa una nueva edición de la Biblia de Va- 
tablo; 7 era ya la tercer» que se hacia de este libro. La segunda habia sido 
obra del mismo Etiénne en Paris en 1657, mas no ya con la versión de León 
Judas, sino con la de Xanotes Paguino, otro insigne hebraísta, de quien dire- 
mos algo adelante. La última edieion^e esta Biblia se debe á Nicolás Henri, 
catedrático de hebreo en el Colegia real (Paris, 1729-174:5), 2. vol. in fol. 
Este es el texto que hemos tenido á la vista. 

íío debe confundbrse esta Biblia con la que se llamó Poliglota de Vatablo 
é imprimió Gommelino en 1616. Bicha Poliglota es solo una reimpresión de 
la de Alcalá por lo que mira al Antiguo Testamento, y de la de Arias Mon- 
tano en lo relativo al ISTuevo. Tomó el nombre de Vatablo, porque su publi- 
cador, sea él quien fuere, la adicionó con las notas de aquel intérprete. 
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le veremos llamar justa y oporbinamente la ateucion de sub 
jueces en el proceso. 

Ahora bien: como si la irritación que con estos mutuos 
cargos é insultos se había ya producido en los ánimos, no 
fuese bastante, aconteció por aquellos días otro lance, que 
hizo subir el encono del Mtro. Castro al mayor grado de 
exaltación, y preparó los funestos sucesos, en cuya historia 
entraremos dentro de poco. 

Desde 1567 tenia León de Castro escritos, y se disponia 
á publicar, unos Camentartoa sobre el profeta Isaías. ^ En 
medio de una vida tan agitada y laboriosa; autor y blanco 
á menudo de odios y de persecuciones, había podido Castro 
consagrar su atención y su pluma á materias, que eran, co- 
mo se vé, bien diversas de las en que había sido profesor por 
tantos años. Fama y grande gozaba de hxunanista, según 
hemos dicho. Tentóle el deseo de alcanzarla también de teó- 
logo y expositor, contando acaso demasiado con sus fuerzas. 
Ocupóle aquel trabajo por mucho tiempo. Cifraba en él todas 
sus esperanzas de prepotencia y de gloria literaria; y (lo 
que jamas olvidaba) se proponía ganar mucho con su venta. 
Al principio todo fué lisonjero para él. El claustro de teo- 
logía de Alcalá,^ el Mtro. Sancho y otros sabios teólogos 

1 No sin dificultad oonsegnimos nn ejemplar de esta obra, ja bastante ra- 
ra, 7 cayo título es: Gommentabia in Esaiam Pbophbtam, saobis bobiptobi- 

BUS GBAS0IS ET LATINICrOOKFSOTA, ÁDYBBSTTS ALIQÜOT COMMBNTABIA BT IHTBB- 
PBETATIONBS QÜABDAM EX BaBBINOBTJM SOBIKnS OOHPILATA. — Salmantlc«9 tj- 

pis Mathise Gastii. — 1570—1. vol. in fol. de mas de mil páginas. 

2 Singular cosa es, 'observa con suma justicia el Dr. de la Fuente (obra cita- 
da), que la universidad de Alcalá, restauradora de los estudios hebraicos en 
Espafia, la misma que no hacia aún cincuenta afios habia publicado la famo- 
ca Poliglota, que lleva su nombre, diese ahora no ya su aprobación, sino elo- 
gios y desmesurados á un libro escrito precisamente en odio de esos estudios 
y de cuantos á ellos se dedicaban. El Cardenal Oisneros no hubiera recono- 
cido ciertamente ni su espíritu ni sus miras en los maestros, que actualmen- 
te regian aquella Academia, 
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hicieron del libro los mayores elogios. El Rey y el Consejo 
dieron al autor licencia para la impresión. Pero debian du- 
rarle poco estQs gustos; pues que apenas publicada la obra, 
y no obstante aquellas tan autorizadas recomendaciones, fué 
recogida por el Dr. Guijano, que era quien hacia la visita 
por el Santo Oficio en Salamanca, y llevada luego á Madrid 
en donde permaneció archivada hasta Abril de 1570, en que 
se la permitió ya circular. De escasa satisfacción pudo ser- 
vir á su autor el que se la hubiese aprobado y eucomiado 
luego nádamenos que el confesor del Rey Católico, el domi- 
nicano Frai. Diego de Chavez, á quien habia cometido su 
examen la Inquisición. El golpe estaba dado; y sus conse- 
cuencias fueron estragosas para León de Castro. En vano 
envió su libro á las ferias y mercados mas concurridos de 
España. En vano y tras frecuentÍ3Ímas idas y venidas á la 
corte, en donde tenia muchos y poderosos parciales, logró 
por influjo de su intimo amigo el confesor, que el propio 
Santo Oficio lo tomase bajo su amparo y aun procurase su 
venta. Los libreros se lo devolvieron; y el autor se quedó 
con casi toda la edición en el cuerpo, perdidos su tiempo, 
su trabajo, sus esperanzas y los mil ducados, ^ que le habia 
costado la impresión, y eran el fruto de sus ahorros de la mesa 
pupüar y de sus siieldos. 

Posible es, que fuesen mucha parte á producir este resul- 
tado lo voluminoso del libro, lo alto de su precio (el Consejo 
lo habia tasado en 28 reales), lo atestado que se le vela de 

1 Juan Florencio, estudiante criado de Castro, y que como su amanuense 
escribió gran pari;e de los Comentarios, declara que; " Oyó decir al dicho Mtro» 
" León de Castro, que á instancias del Mtro. Frai Luis de León se habia lle- 

" vado el libro á^la dicha Corte que gastó en él y en las idas y venidas á 

^Ua Corte mas de mil ducados: que no se vendió bien, 4o cual habia suce- 
" dido, no porque Frai Luis de León lo hubiese así procurado, sino por la 
" opinión que el dicho Mtro. León tiene de gramático, y ser el libro cai'o y 
** tener mucho hebreo y griego. ..." (OoiiEO. dedooum. — Tom. XI, pág. 31 1^) 
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citas en griego y en hebreo^ y lo pesado y enojoso de su es- 
tilo. Pero el Mtro. Castro no iba fuera de camino^ al sos- 
pechar, que también habia intervenido en este desastre la 
mano de sus odiados hebraizantes. alstijudei etjudcdzantesy 
« exclamaba con profundo^ enojo, me han echado á perder, 
<c y por eso no se vejide mi libro. » Así era la verdad; y hace 
muy poco vimos 4 nuestro agustino amenazarle, con que se 
le habia de hacer quemar. 

Nada era, por otra parte, mas natural. Los dichos Comen- 
tarios contienen una brusquísima refutación de las opiniones 
de Frai Luis y de sus amigos. León de Castro quiso levan- 
tar en su obra un monumento á su versión predilecta, la grie- 
ga de los Setenta^ cuyas excelencias pondera en el tono 
que ya le conocemos. Lo de la separación de los Intérpretes 
en ks setenta y dos celdas, lo del pasmoso acuerdo de los 
diferentes trabajos, lo de lá copia del traslado en setenta y 
dos dias, y en fin, cuantas maravillas se cuentan acerca de 
esta traducción, son para él poco menos que artículos de fé. 
Al mismo tiempo, clava con el mayor encono el diente en 
los textos originales : proclama sin la menor vacilación, que* 
la perfidia judaica los .ha viciado aun en lugares de la mayor 
importancia: expone, que sin la versión griega seria impo- 
sible saber, cuáles eran la verdadera lección y sentido en 
esos lugares; y se desata por último en invectivas atroces 
contra los judíos y judaizantes (ya sabemos que así llama- 
ba á los hebraistas), para quienes pide los mas duros cas- 
tigos. Según él, del judaismo (y conocemos lo que por tal 
entendía) al luteranismo no hay mas que un paso: el descen- 
so del uno al otro, es en su concepto, tan inevitable como 
rápido; y Felipe II (á quien dedica la obra y cohna de ala- 
banzas) debia emplear sin conmiseración alguna, para com- 
batirle, segur y fuego vengadores^ igrms et securds tdtnceis. 
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(( Hme mah sefllpellum §mdem adhíbmduní est^y^ ^ega/ si no 
se quiere^ que la religión y k fé católica se pierdan en Es* 
paña. Tales son el pensamiento cardinal y los fines del libro 
de León de Castro. 

Por lo que toca al plan, el autor procede del modo siguien- 
te: al lado de la versión de San Gerónipao coloca la de los 
Setenta, y debajo de ambas el texto original, con otra ver- 
sión suya. El lector puede asi formar desde luego un juicio 
comparativo entre los tres .traslado^, los cuales después el 
comentador se encarga de analizar y explicar. La traslación 
Vulgata no queda ordinariamente bien parada, después del 
examen que hace el autor de esos textos; cosa en verdad, 
digna de notarse en el trabajo de un hombre, que tanto enca- 
recia su respeto á esta traducción. La griega para él es, por 
el contrario, siempre clara y propia ; y aunque algo parafrás- 
tica, la mas exacta y mejor. De la pasión con que está es- 
crito el libro, dimos, no há mucho, una muestra al lector; y 
por lo que toca al estilo, difidl será escribir de un modo 
menos agradable. Prescindiendo del tono arrogante y abso- 
luto, que forma su carácter distintivo, hay en él una dureasa 
suma; y no parece, sino que el autor se.propuso cuidadosa- 
mente huir de cuanto fuese gracia,/acilidad, galas y elegan- 
cia en el decir. La aspereza y rigidez de su índole se hallan 
retratadas al vivo en su manera de expresarse. Esto, unido 
á la citación é intercalación frecuentísimas de textos y au- 
toridades, hace que la obra sea de lectura bien afanosa. Sin 
embargo de todo, los Comentarios no son ciertamente trabajo 
de un hombre ignorante. Revelan largo estudio, paciente y 
laboriosa indagación; y la impresión, que queda en el áni- 
mo, después de haberlos leído, si no mueve á afecto, tampo- 
co inspira desprecio del autor. 

1 León de Castro, obra citada. Dedicatoria á Felipe II. 
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En vista de lo que acabamos de exponer, nada extraño 
debe parecer, lo repetimos, el que el Mtro. León y sus com- 
pañeros, contra quienes en último resultado babia escrito 
Castro su libro, procurasen de todos modos su descrédito. 
Si Frai Luis no se contentó con hablar mal de él, sino que 
ademas se constituyó en su formal denunciante al Santo 
Oficio, es cosa que sospechó Castro; que nuestro agustino 
negó siempre; y que á pesar de esta negativa, nosotros no 
creemos de todo punto improbable. 

Pero no era necesaria semejante denuncia para que el eno- 
jo mas violento se apoderase del ánimo de León de Castro, ^ 
en presencia de la catástrofe, de que era victima. Se habia 
creído hasta ese momento arbitro de la escuela; y se veía 
ahora desacreditado, humillado y pobre ante ella, por obra 
de profesores mucho mas nuevos que él en la Universidad, 
y en quienes es bien cierto, que estaba lejos de reconocer 
ni sombra de superioridad. Los ludei etjudaizanies le habian 
vencido; su sistema prevalecía; y debió figurarse, que la 
misma verdad católica se hallaba en peligro; pues que tal 
era la suerte que estaba reservada 4 los que, como él, eran 
sus mas seguros, sus únicos defensores. No desesperaba de 

1 El discípulo predilecto, el amigo é intimo confidente de León de Oastroi 
Francisco Sánchez de las Brozas, nos pinta en una de sus declaraciones el 
disgusto 7 los sinsabores que aquel profesor sintió en esta ocasión. ^^ Sabia, 
"dice, que el Mtro. León fué á la Corte del rey Don Felipe sobre ello; y es- 
"tuYO allí algún tiempo, y le costó mucha pesadumbre; porque ansí se lo di- 
"jo el dicho Mtro. León de Castro y se quejaba muchas veces y muy ámenu- 

" do, diciendo de los que le hacian mal en este su libro |ue habia gastado 

"mas de mil ducados en la impresión del dicho libro, fuera de sus trabígos y 

"pesadumbres Que entendía que León de Castro habia áiahojudei et 

''^jvdauantes por Frai Luis dé León, el Mtro. Gripal y en alguna manera por 

"el Mtro. Martínez, catedrático de hebreo Y por último, que los libreros 

" que habian llevado ejemplares del libro á Roiseco y á otras partes, habia 
" visto el testigo que los han vuelto diciendo, que no los podían vender.'^ 
CoLBCOioN DB DOCuMXNToe. — ^Tomo.XI, pág. 298. 
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obtener una reparación de aquel agravio; ni era hombre para 
dejar de procurársela por cuantos medios e&tuviesen á su 
alcance; pero advertia bien, que no seria entera, mientras 
tuviese enfrente de' sí á sus enemigos. La experiencia le 
mostraba, harto funestamente, que la influencia y los recur- 
sos de que disponian, eran menos insigniñcantes de*Io que 
• él habia preáumido. En ese punto resolvió, pues, tomar la 
terrible venganza, que dentro de poco referiremos; y que 
al fin no le dejó ni satisfecho ni escarmentado. 

Por aquellos dias ocurrió á graduarse Frai Bartolomé de 
Medina. Frai Luis de León fué uno de sus jueces; y es pro- 
bable, que todavía no tuviese olvidados del todo los agra- 
vios, que habia recibido del graduando. La función era una 
de aquellas, que solian fijar para siempre la reputación y 
la fortuna de los maestros; y Frai Luis cuenta que urgió de 
tal manera á Medina, que se hizo necesario que el padri- 
no (lo era el Mtro. Mancio ) tomase la palabra, para respon- 
der á los argumentos. La noticia de este bochornoso lance, 
agrega, se divulgó al punto, mas sin culpa suya, entre los 
estudiantes; por todo lo cual quedó profundamente resen- 
tido y para siempre el Frai Bartolomé, declarándose desde 
ese momento clara y abiertamente su enemigo, y mostrán- 
dose deseoso de su pérdida. 

No mucho después de estas disputas, hizo el Mtro. León 
un viaje á la corte por mandato del Estudio, para solicitar * 
se aumentase el salario á los catedráticos ; y cuéntase, que no 
habiendo regresado directamente á Salamanca, se acordó 
no se le pagase salario desde el día que salió de Madrid, 
por no estar autorizado para la jomada que habia hecho. 
Nada sabemos del éxito de su gestión. Algunos años antes 
habia logrado Castro un aumento de veinte ducados á los 
cincuenta que disfrutaban los profesores. 

14 
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CONTRARIOS DEL MAESTRO LE0N.-4>RECAUCI0NES DE ESTE. 

1570 — 1572. 

En un campó como aquel de la Universidad en que eran 
indudablemente muchos mas los Ayax que los ülises, y en 
un estado tal de irritación y efervescencia, debja temerse^ 
que el menor atrevimiento, la menor novedad en la sustan* 
cia ó en la enunciación de una teoría, prestasen asidero fá- 
cil á la envidia ó al odio, y también al celo rdigioso, en daño 
del profesor que la expusiese; y nada era mas ocasionado 
que aquellas disputas para cometer indiscreciones semejan- 
tes. Pero mucho más de temer era que se diesen esos pre- 
textos, declarándose opiniones y doctrinas, en cuyas más in- 
mediatas y naturales consecuendas podia encontrarse, sin 
necesidad de grande y profundo examen, motivos para gra- 
ves y trascendentales errores. Parece que, ó no conocieron 
los riesgos de esta situacioii, é mas bien que los desafiaron, 
seguros de la catolicidad y pureza de sus opiniones, los teó- 
logos, que en sus trabajos anteriores, pero sobre todo en las 
últimas juntas, habian sostenido la preferencia del hebreo 
sobre las versiones, inoluaa la Yulgata. Y sin embai^o^ de 
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la disposición en que se hallaban los contrarios, y principal- 
mente el Mtro. León de Castro, debia temerse que estuvie- 
sen, como lo estaban realmente, atentos á aprovechar el mas 
pequeño desliz; y aunque la censura de Vatablo fué sus- 
crita por los de uno y otro bando, con lo cual parecia indi- 
carse, que habia reinado la mas completa uniformidad de 
opiniones, bien pronto se vio cuan apartadas y enemigas 
habian quedado una de otra las dos escuelas, después de las 
conferencias. 

Maduraba entretanto Castro su proyecto de venganza. 
Reducíase éste á uno de muy sencilla realización, y que al- 
guna vez se vio ya entonces adoptar á los sectarios de opi- 
niones opuestas ó diversas en materias de religión. Fácil 
era con acudir al Santo Oficio,, y denunciar ante él, siquie- 
ra no fuese más que como sospechosa, una doctrina, librar- 
se de un rival importuno, ó satisfacer cualquiera otro ruin 
designio. Las teorías de nuestro agustino sobre la Vulgata; 
su predilección por el sentido literal; el hecho á la sazón re- 
ciente de la publicación de su traslado del Cantar de Can- 
tares; su defensa acerca del uso de las exposiciones rabini- 
cas, en que habia sido muy explícito, al tratarse de la cen- 
sura de Vatablo, fueron sobre todo lo que escogió Castro por 
materia de su denuncia. Creíase muy seguro de acabar por es- 
te camino con el Mtro. León, sin advertir que sus propias 
opiniones le hacían á él mismo harto mas merecedor del cas- 
tigo, que se preparaba á pedir contra Frai Luis y sus amigos. 
Lidiscrecion é inadvertencia muy propias en quien no se 
movia sino por pasión y por encono. 

Fácil es pensar, después de cuanto hemos dicho, que León 
de Castro no debia hallarse solo en la triste empresa que 
acometía. Contaba en efecto para ella, con auxiliares dentro 
y fuera de la Universidíid, y citaremos algunos de ellos. 
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El que entre esos auxiliares tomó una parte mas princi- 
pal, y llama por lo mismo mas la atención, fué Frai Barto- 
lomé de Medina, de quien tiene ya noticia el lector. El Mtro. 
León veía en el fraile dominicano uno de aquellos genios in- 
' quietos, que buscan, atizando la discordia, medios y ocasio- 
nes de medrar y hacerse notables. Creía que ni de su ciencia 
ni de su representación en el claustro y gremio de teología 
podia prometerse el Frai Bartolomé alcanzar los primeros 
puestos; y que conociéndolo así, adoptó el partido de for- 
marse una reputación, desacreditando á los maestros, que 
lo eran superiores en letras ó en antigüedad. Según el mis- 
mo Frai ]juís, no se tomaba el Mtro. Medina el trabajo de- 
examinar Idís escritos y las producciones de los otros profe- 
sores, sino que las denunciaba y condenaba precipitadamen- 
te, llevándose solo de los informes frecuentemente errados 
y torcidos de los estudiantes, á quienes reunía á menudo 
en su celda y obligaba á declarar hasta conjuramento lo que 
oían á sus maestros. Era, en suma, este religioso, á los ojos 
de. nuestro agustino, un ambicioso sin prendas ni mérito al- 
guno, y un intrigante sin conciencia. 

Sombrío y no poco recargado está este retrato. Para no 
darlo desde luego por enteramente exacto, nos bastaría fi- 
jar la vista en la mano que lo trazó, que no era por cierto 
la de un amigo. Pero el personaje á quien pertenece, com- 
parecerá dentro de poco por sí mismo, y dejamos al lector 
que le califique. Nó es dudoso para nosotros que Frai Bar- 
tolomé de Medina procedía ahora con alguna animosidad; y 
hasta creemos que se mostró oficioso en demasía, en la de- 
nuncia y acusación de Frai Luis. Si á ello le impulsaron sus 
propios resentimientos ó el antagonismo doctrinal y el ínte- 
res y las quejas de su comunidad, ó todo esto á un tiempo, 
son cosas de que encontramos muchas huellas en la averi- 
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guacion^ y que, sin embargo, no nos resolvemos á tener por 
plenamente comprobadas. 

Al lado de Prai Bartolomé de Medina se presentó otro 
religioso de San Esteban, de merecida reputación por su in- 
genio y doctriua no ya solamente entre los suyos y en la 
Universidad, sino también en todo el reino. Llamábase Juan 
Gallo, ^ y Frai Luis de Leoa, si no habla de él con elogio, 
tampoco le hace los fuertes cargos que á Frai Bartolomé, ni 
le pinta con el colorido que á éste, según veremos. 

A estos profesores se unieron otros de menos importancia 
y nombradla. 

Del cuerpo de escolares, fueron pocos los que se adhirie- 
ron á los maestros que hemos mencionado; y es digno de 
observarse, que ninguno, entre esos escolares, se hacia notar 
por su aplicación ó por su ciencia. Alguno, como el Br. Pe- 
dro Rodríguez, era mas bien, según parece, objeto de las 
burlas de sus compañeros. Llamábanle irónicamente el doe- 
to sutil; y Frai Luis expone los motivos, que, en su sentir, 
determinaron á este estudiante á figurar entre sus contra- 
ce rios. « Jamas, dice,* dejé de responder á ninguno de aque- 
a lia Universidad, que me preguntase algo, sino á este que 
« digo, con el cual, por ser falto de juicio, *y preguntar algu- 

1 El Mtro. Frai Juan Gallo era natural de Burgos : había tomado el hábito 
dominicano en el convento de San Pablo de Valladolid, y gozaba de notable 
reputación en Salamanca, en donde habia senrido una cátedra de teología^ 
con aplauso general. Felipe II le envió al Concilio de Trento con retención 
de su cátedra; y en la tercera apertura del mismo Concilio predicó el dia de 
Santo Tomás de Aquino'(7 de Marzo de 1562). Cuenta León de Castro, que 
fué muy su amigo, que la Universidad, movida de sus grandes dotes, le man- 
dó en comisión al rey y al papa para tratar de asuntos graves pertenecientes 
ai Estudio; y hace los mayores elogios de este religioso en el prólogo de los 
GomentaHoB á Isaías, Don Nicolás Antonio califica al Mtro. Gallo de ^^homhre 
de elarisimo ingenio y de doctrina rara: acerrimi ingenii raroíque doctrinas 
«ir." Dejó escritas varias obras muy estimadas en su tiempo. 

2 CoLBOOioN DB D00U|áBNT0s. — Tomo X, pág. 857. 
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« naB ifeces cosas desatinadas, y coUigir disparates de lo que 
« oía y no entendía, me enojaba y le decía que era tonto. Y 
<( otras veces por no enojarme y desconcertarme con él, no 
(( le respondía nada, sino huía del. Y es tan sin seso y tan 
(( importuno, que es verdad que me acuerdo haber ido hu- 
(( yendo del algunas veces en mi casa y fuera de casa, en las 
(( escuelas y en las calles, gran espacio.de tierra, y yendo él 
<K en mi seguimiento, preguntándome desatinos y yo callando 
iijy apresurando el paso, hasta venir á que los companeros 
(( que iban conmigo y otros estudiantes, le apartaban de mi 
« por fuerza y le detenían y reñían. » No es, pues, extraño 
que el MtroJLeon, según testificó el portero de su convento,^ 
cerrase á menudo la puerta de su celda á tan impertinente 
visita. 

Junto á los dondnicos de San Esteban, aparecen toman- 
do 4)arte en esta acusación algunos religiosos gerónimos del 
convento de la Victoria. Tenían estos por causa para que- 
rer mal á Frai Luis, fuera de las diferencias de doctrina, el 
haberle visto siempre de contrario en las oposiciones y gra- 
dos; y no ya solamente cuando el Mtro. León se hallaba 
personahnente interesado en el triunfo, como acontedó en 
la oposición á la cátedra de Escritura, en que tuvo por ene- 
migo entre otros á un fraile de mucha^ reputación en aque- 
lla comunidad, llamado Héctor Pinto, sino también sien^)re 
que en esto intervenían religiosos de su propia Orden. En 
ocasiones tales era incansable Frai Luis; y sabia emplear con 
ézito seguro los muchos y buenos medios de que disponía. 

Pero lo que debió doler mas vivamente á nuestro agus- 
tino, fué contar entre sus enemigos á algunos de sus herma- 
nos en religión. Para honor de la comunidad de Salamanca, 
será bien declarar aquí, sin embargo, que ninguno de los 

1 OoLBOOioN DB DOCUMENTOS.— Tom. XI, pág. 821. 
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que ooatra él depusieron en la cansa, se hacia recomenda- 
ble por su ingenio ó virtud. En el consejo y gobierno de la 
Provincia había alguna vez demostrado justa severidad el 
Mtro. León, y de aquí el que los resentidos de ella, aprove- 
chasen la ocasión, que ahora tan propicia se les ofrecia, para 
vengarse* 

Por la enumeración que acabamos, de hacer, y que toda- 
vía no puede decirse completa, se advertirá que no eran 
pocos ni despreciables los enemigos de Frai Lms. Conocía- 
los éste de tiempo atrás; mas nunca le habia ocurrido la idea 
de transigir y contemporizar con ellos. Ni su carácter tenia 
la flexibilidad que para esto hubiera sido necesaria; ni pen- 
só que tenia para qué contentarlos; ni creyó jamas tampoco, 
que pudiesen llegar á vencerle. Acostumbrado á salir airo- 
samente en las pruebas y luchas académicas, veíales sm mie- 
do y casi con meitosprecio; y si observó el nublado que 
se preparaba, no parece que procuró guarecerse de él, sino 
cuando supo que habian sido presos los maestros Grajal 
y Martínez. ^ 

Gozaban estos dos sabios profesores de excelente reputa- 
ción en Salamanca. Nada habia que mereciese cenáura, ni en 
su conducta ni en sus doctrinas; y por su índole benigna y 
apacible, no parecía pudiese nadie quererles mal. Su denun- 
ciante (lo era el mismo León de Castro) había tenido que 
sentir de ellos muchísimo menos que de nuestro religioso, y 
no debía tampoco recelar tanto de su influencia en el Estudio. 
Eran, permítasenos el ejemplo,.el leño verde; ¿cuál era por 
tanto la suerte que el seco debía temer le estuviese reser- 
vada? 

La prisión de sus amigos fué, pues, á los ojos de Frai Luis 

1 El Mtro. Grajal acabó sus clías en la cárcel agobiado de dolor y de mi- 
seria. 
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el preludio de la suya propia^ porque no tardó muclio en sa- 
ber que se les perseguía por las opiniones, en que de públi- 
ca notoriedad estaba de acuerdo con ellos; y de ahí el que 
se apresurase á aprovechar los días de libertad, que le que- 
daban y eran ya por desgracia muy contados. 

Como ninguna de las materias sobre que habiái disputado 
con Castro, tenia la importancia, que la relativa á la Vul- 
gata; como en ninguna otra conocia él,iiue habia sido ni más 
explícito ni más apasionada; y en fin, como advertia que 
este era el lado único por donde podia herírsele con alguna 
ventaja, pues que era muy posible que en el calor de la dis- 
puta hubiera dejado escapar alguna frase susceptible de mala 
interpretación; concretó desde luego todo su cuidado á acu- 
mular pruebas y datos en favor de sus opiniones sobre tao 
delicado asunto. Envió en consecuencia la lectura, que ha- 
bia hecho en la Universidad sobre aquel traslado, á varios 
teólogos de España y de Koma, y entre los primeros á su 
amigo D. Pedro Guerrero, á la sazón arzobispo de Granada; 
y aun rogó á Arias Montano la mostrase á los maestros de 
Lovayna, rogando á todos con el mayor encarecimiento y 
particularmente al arzobispo, la suscribiesen, si por ventura 
merecía, según creía firmemente, su aprobación. Esperaba 
reunir todos estos testimonios; y entonces, ¿qué podría opo- 
ner León de Castro? ¿Quó fuerza tendrían sus palabras al 
lado de aquellas tan autorizadas en la facultad? ^ 

Desgraciadamente no todos esos testimonios Uegaron con 
la oportunidad deseada á sus manos. Algunos de los teÓlo- 

1 " Y con el parecer del Sr. Arzobispo y el de otros hombres doctos, que 
"han dicho y afirmado lo mismo, quedará el negocio llano, y ataparémoslas 
^' bocas á quien quisiere maliciar". . . . (Carta fecha 13 de Mar2o de 1672, de 
Frai Luis de León al prior del convento de San Agustín de Granada, ) — Co- 
lección DB DOCUMENTOS. — Tomo X, pág. 130. — Véase la carta toda en el 
Apéndice, ^KotA cuarta. — ^Es altamente interesante. 
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gO0^ ^ne W: habían efrdddo ummlm la leehna, sabedores 
d^ peligro en que se^háU&ba^ si no variaxozi de piopésifco, 
quisieron por lo menos ja solo ganar tiempo j esperar el 
des^place de aquello, que amenazáis acaiior ^ mal. 

Escribió igualmente al Mtro. Francisco Sancho, residente 
en esos lamentos en Madrid, pidiéndole su parecer sobre 
si convendría d no publicar el traslado del Cántico; ^ y ur- 
giendo el peligro, resolvió presentarse él ^lismo al Santo Ofi-^ 
do; lo queei^el lenguaje del Tribunal se deésicsponicmearsey 
7> (Bolm ser buen (wnino para librarse de providencias duras 
de su psirte. Así fifté que enla tarde del 6 de Marzxr.de 1WI2:¡ 
remitió' con este fin un largo meiiK^ris^ ^ á la luqiiÍBiaba dei 
Yalladolid por oonduoto desu GomisaiáoteaSalamanca*; Esta, 
pieza, que en el proceso lleva el nombre áei£of^e8ion, y lo^ 
es realmente, contiene una historia de todos aquellos heclios 
y la explicg^on de todas aquellas opiniones, sobare que imsr 
ginó que pedia ser acusado. Manifiesta allí,, despuesi de pror 
testar de su fé y de su sumisión á sus juieces, que en sus 
teorías sobre la Vulgata siguió el dictamen de teólogos aa^ 
tiguos de primera nota, asi nacionales comoi extranjeros; 
que á los maestros y ék la facultad toda de teología, de Sar 
lamancaj» q^e en; actos públicos las hai^ian oido^ entendido y 
disputado, habiaiii también pareddo llanas y dn peligro: de 
mala dodtrina;.y que oteo tanto habian pensado personas 
del reino, de muy sanas y buenas letras, en prueba de/locual. 
las presentaba suscritas por algunas de ellas. Habla dé lo 

1 El Mtro. Sancho, en carta fecha en Madrid á IG de Julio de 1571, le di- 
suade de hacer tal publicación; pero esto en los términos mas blandos^ afec- 
tuosos, los cuales revelan, asi la bondad de su alma como el aprecio que pro- 
fesaba á nuestro religioso, y la ventrosa idea que se^ había formado de su 
erudición é ingenio. Bien merece ser leída. ( Oolbooion db dooumbntos.-^ 
Tomo X, pág. 468.) 

2 Oolbooion db dooümbntos.— Tomo X, pág. 96. 
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acaeóido la Boobe dé sú' gradó/ y de sus experimcliitos de 
astrologia jadieiaria. Expone qne, habiendo recogido la ver- 
sión áel Cantar de manos de la reUgiosa, para- quien había 
sido estítíta, «c acaeció que un ftaile que tenia cargo de su 
« celda, y se llamaba Frai Diego de León, hallando abierto 
<c el escritorio, donde estaba dicho libro, lo sacó con otros 
(( papeles y lo trasladó, sin saberlo ni entenderlo él, y que 
<( de aquel traslado sin venir á su noticia, se multiplicaron 
« tantos otros traslados, ^ que cuando él lo supo, aunque de- 
«seó y procuró recogerlos, no le ftié posible.» Y concluye 
rbgando al Tribunal qué en manera alguna comisione para 
calificar aquellos ú otrés cualesquiera escritos suyos al M tro. 
León de Castro; «porque en ciertas juntas, dice, que hemos 
(( tenido sobre un Ubro myo, que á mi parecer enflaqu^ecia mu- 
c( choja autoridad de la edición Yulgata, venimos una vez á 
(( palál^as muy ásperas, y de allí quedó no amigo conmigo; » 
ni á los religiosos dominicos ó gerónimos, perlas causas que 
ya conoce el lector, y no es necesario repetir. Unidos á este 
memorial presentó su lectura sobre la Vulgata y otro cua- 
derno. Ni aquella ni éste han sido publicados. Siguen á es- 
tas piezas veintiuna proposiciones presentadas asimismo por 
Frai: Luis; y contienen la suma de sus opiniones, tanto so- 
h^e el texto hebreo como sobre la versión griega de los Seten- 
ta y la Vulgata latina. Nada hay en ellas de que no tenga 
ya noticia el lector. 

1 luciéronse muchas copias en efecto, y hasta en el remoto yireinato del 
Perú hube) ya alguna que recoger por orden del Tribnnal. 
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V'viií; . . ., ■ 

DENUNCIA. - PRISIÓN. - ACUSACIÓN FISCAL. 

1572* 

• ■ • • * • ■ .. . ' 

... Era Comisario del Sauto Oficio en Salamanca. por la inf 
quisifáon dé yi3lla4olid, y formó poco mas tarde parte del 
íuisHio Tribunal, xin tal Diego* (González, si^geto que en un 
prKxceso célebre y muy reciente, el del arzobispo Carranza j 
^labia dado pruebas de una .gran dureza de corazón. En aquer 
Uap misma tarde se le habia presentado Castro, y hecho ante 
él su denuncia. Cuenta Erai Luis que se le encontró en la 
posada del Comisario; y que le vio; (c y entendí, afiade, que 
(í procuró, que yo no supiese que estaba allí. » No falta quieB 
sospeche, que elMtro. León llevaba tg^mbien en ese momen- 
to una denuncia contra su rival; pero no está averiguado que 
así fuese. 

No hay para qué repetir los capítulos que contenia la del 
Mtro. Castro contra nuestro religioso, pues que los princi- 
pales son ya conocidos del lector. A estos fueron agregán- 
dose otros, como se verá en la secuela' de la causa, de más 
ó menos gravedad, ya por él, mismo Castro, ya por sus par- 
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cialoB. El Comisario envió todo á Valladolid^ en donde desde 
ol aHo anterior se habia comenzado la averiguación contra 
Frai Luis y sus amigos, los Mtros. Martínez y Grájal. Y ya 
ñiOBO que la sumisión del docto agustino pareciese tardía é 
insuficiente; ya que se creyese necesario proceder con ma- 
yor cautela y detenimiento en denuncia tan grave; ya que 
lo expuesto por el Mtro. León no comprendiese los cargos 
todos de que era acusado; ya, en fin, que el delito de que 
so lo culpaba requiriese la prisión del reo, el Tribunal decre- 
tó ol aseguramiento de su persona con el correspondiente 
socuostro do bienes, el 26 del propio Marzo ;^ y conducido 
i Valladolid, previa la fianza de estilo, que dio por él Diego 
do Valladolid, vecino de Salamanca, fué puesto en las car- 
eólos secretas del Santo Oficio. 

Nada podia haber mas molesto que estas c&roelés. El edi- 
ficio on que se bailaban establecidas, no había sido eonstmi- 
do en su principio para que sirviese de prisión; site que le 
formaban unas casas, que el Tribunal había comprado, y ai 
las que se habían hecho his reformas que parecieron mas kir 
dbpensables^ en vista del destino que ahora se les diJia. La 
itta^t parto deesas cárceks consistía alo mas ea dos piesas 
fiiNiUi>llas> hfiínedas^ con escasísima ventíhdon, y tan sQai- 
ct^ssas y $iMr^tas« qoe^ segim refi^en hístorjadoíres Hesk m- 
(vvrtttado$« nada se sintió por los presos de mi intenso 
<tdo i {vMMi dbtancia de dIos« que devoró c^^ 
i)i^ U ciudad* T duró dia T medio* Snesasfaaestreclms] 






Digitized by 



Google 



97 

Mtacionés tenían que hacer los encarcelados todos áüs me- 
nesteres; y por aqiil podrá juzgarse del aseo y polMá que 
allí reinarían. En uno, pues, de estos inmundos, oscuros é 
íirfeetós calabozos, fué encerrado, enfermo y achacoso, vic- 
tima éü mucha paa-té del odio de sus éiñulos, el escritor ele- 
gante y ameno, el poeta sublime, el insigne expositor y el 
religioso de costumbres excelentes, que tanta gloria habia 
de procurar á su patria y á la Iglesia Católica, en desagra- 
vio de cuya doctrina aparentaba perseguírsele. Tenía el pre- 
so á la sazón cuarenta y cuatro anos de edad, y llevaba once 
dé leer teología escolástica y Escritura en Salamanca. 

Causó este suceso sensación muy penosa en la Universi- 
dad. Si en el cuerpo de catedráticos tenia contrarios el Mtro. 
León, habia también dentro del mismo cuerpo quienes estí- * 
maban debidamente su doctrina y virtudes; y calculaban el 
atraso que sufrirían los estudios con la ausencia de un pro- 
fesor, cuyo puesto no era fácil llenar dignamente. Causábales 
también pesadumbre grande esto de que llegara á divulgar- 
se, como necesariamente debía suceder, la noticia de haber 
sido acusado de herejía un maestro de aquella Universidad, 
tan'honrada siempre y tan célebre entre las demás por su 
pura y acendrada catolicidad. Pero todavía fué mayor el dis- 
gusto que la prisión produjo entre los escolares. El preso 
contaba con él favor publico de la escuela; y buena prueba 
de esto es, el que llamados á elegir sugeto que hiciese las 
veces dé su perseguido maestro, se abstuvieron de votar á 
favor de ninguno, y conservaron vacante la cátedra mientras 
duró el proceso. No hay para qué ponderar la amargura de 
que se llenaría al saber tan triste nueva la madre del reo, que 
aun vivía. 

Por lo que toca á Frai Luis, su primer acto al verse en 
la cárcel, fué protestar de su creencia y de sus séntimientofe 
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cristianos. Cuenta^ que se movió á hacer e^ta protesta^ por 
temor de que le tomase la muerte en aquella soledad y des- 
amparo; y estamos seguros de que se nos tendrá ábien aho- 
ra su reproducción. Tan bella, tan patética y fervorosa es en 
su esencia, como agradable y fácil en su forma. Dice aai: 

IHS. 



((Porque no sé lo que Dios será, servido ordenar de mí, 
(( ni cuándo ni cómo querrá Su Majestad llamarme, para des- 
(( canso de mi conciencia quise poner aquilas cosas siguientes. 

(( Lo primero, yo protesto delante de la Majestad de Dios 
« y de mi Redemptor Jesucristo, universal Señor y Juez de 
(( los vivos y los muertos, y en presencia de sus Santos Ange- 
(( les, que vivo y muero, viviré y moriré en la fé y la creencia 
(( que tiene la Santa madre iglesia católica, apostólica, roma- 
(( na, á cuya sancta doctrina, como doctrina verdadera y ense- 
« nada por el Espíritu Santo, subjecto todo mi seso y en- 
(( tendimiento, con ánimo cierto y deseoso de morir por la 
(c confesión y defensión della todas las veces que se ofreciere 
e( ocasión. 

(( Lo segundo, confieso delante del cielo y de la tierra, que 
(( el tiempo de mi vida que recibí de la mano de Dios para 
« conocelle y amalle, y una multitud de gracias y mercedes 
(( que en el discurso della he recibido del mismo para el mis- 
(( mo propósito; todo lo he perdido y mal empleado, viviendo 
« como hombre sin ley, lleno de ingratitud y fealdad y de in- 
(( finitos pecados graves y enormes, por los cuales confieso 
(( que merezco debidamente muchos infiernos, sin haber de 
((mi parte cosa que me valga ni me disculpe. Los cuales asi 



1 COLBOoioN DE DOCUMENTOS. — Tómo X, pág. 177.- 

^iU üel original de esta protesta. 
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cíoomo los tengo confesados á mis confesores, los confieso 
«agora en este J)apel con entrañable dolor; y si mé faltare 
« lengua para pedlllo, por este papel pido á cualquier de mis 
(( confesores, que se, hallare presente al tiempo de mi muerte, 
<( que me absuelva de todos ellos, porque desde agora para 
(C entonces digo que yo les confieso todo lo que á cualquier 
« dellos tengo confesado; y me acuso gravemente de todo, 
(( agora por entonces y entonces por agora; y como reo que 
(( conoice su culpa, y puesto delante del Tribunal de Cristo 
(( Señor y Juez Supremo se acusa della, postrado por eí sue- 
(do pido y suplico ák Majestad de su Grandeza, que como 
«es Juez para juzgar, se acuerde qué es también hermano 
« mió dulcisiíno y blandísimo para haber misericordia de mí 
« y perdonarme. Ante el cual asi como conozco y confieso la 
<( multitud y gravedad de mis culpas, asi para descargo dellas 
«ofrezco y presento el tesoro y valor infinito de su sangre, 
« de su bendita pasión, de sus divinos y riquísimos méritos, 
« los cuales quiero por su divino don, que sean mios, y creo 
« en él, y espero en él, y le amo sobre todas las cosas, en quien 
« solo mi corazón, aunque mas pecador que ningún otro hom- 
« bre, confia y descansa. — Frai Luis de León. » 

Pidió en seguida^ le trajesen una imagen de Nuestra Se- 
ñora 6 un Crucifijo de pincel'^ las Quincuagenas de San Agus- 
tiñ; el tomo de las obras dé este santo doctor, donde están 
los libros de la Doctrina cristiana; un San Bernardo; un Frai 
Luis de Granada, de oraci(m;unas disciplinas; un candelero 
de azófar y unas tijeras de despabilar: un cuchillo para cor- 
tar lo que comia; y ^or último, supKcó se avisase á Ana Es- 
pinosa, monja en el monasterio de Madrigal, «le mandase una 
« caja, dice, de unos polvos que ella solia hacer y enviarme para 
« mis melancolías y pasiones de coraron, que ella sola los sa- 

1 CoLBOoioN DB DOCUMENTOS. — Tome^ X, pág, 179. 
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c^bei hac^r y nunca tuve doUoBi mas nacesi^d qua agoK« i^ 
£1 Tribunal mandó $e le diese lo q\ie habia pedida; y <c aten- 
<c to (se l^e^ en el deí^reto) á que es, hombre enfermo j d^- 
<x licadoy dijeron que mandaban y mandaron^ que e^l alcmde 
(de dé un cuchillo sin punta. i» Innecesaria precaución por 
cierto^ tratándose de un religioso que tan bien probada tenk 
la bondad de sus costumbres y sentimientos. 

Por lo demás, la naturaleza de muchos de los obje^tos pedi- 
dos, indica suficientemente cuál era Kvida que nuestro poeta 
se proponía llevar en la prisión, mientra,^ durase su proceso, 
no exento segurame^ite de riesgos. Ofrecer sus penas al Már- 
tir por excelencia; orar^ meditar en las grandes, y consola- 
doras verdades de la religión cristiana; invocar á la Madre 
de Dolores, de quien fué siempre ardqntísimo devoto; ^ mor- 
tificar el cuerpo, y hacerse, en fin, merecedor, en cuanto pue- 
de serlo la criatura, del auxilio y de las gracias divinas, hé 
aquí lo que ante todo se propuso. Mas adelante quiso tam- 
bién espaciar el Animo, y entretener las largas y penosas ho- 
ras de su encierro, ocupándose en aquellos estudios á que 
tan aficionado habia sido desde su juventud. Yiósele por lo 
mismo pedir, ora algunos de los clásicos griegos, ora un Vir- 
gilio, de que, según asegura, /^a¿^a hartos en su biblioteca; 
ora algunos de los poetas italianos; y asi fué cómo partien- 
do su tiempo entre sus deberes religiosos, el cuidado de bu 
defensa y el cultivo de las letras divinas y humanas, procuró 
le fueran niénos amargos los sinsabores de.su situación. 

Después de esto presentó un largo memorial, ampliando 
y corrigiendo en parte poco sustancial^» el que habia entre- 
gado antes de su-prísion. Al terminar este escrito, é impe- 

1 Cuéntase que ayunaba todas las vísperas de sus fiestas, comiendo á las tres 
de la tarde, y no haciendo colación. En punto á austeridad, se agrega que las 
mas noches dormia en el suelo. 
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lido del deber en que creía hallarse, señala al Tribunal al- 
gunas doctrinas de maestros de Salamanca, que sin decla- 
rarse terminantemejite erróneas, pudieran ser examinadas; 
mas sin denunciar formalmente de ellas, ni poner nota algu- 
na de herejes en sus autores. Fruto natural era este paso 
de la situación en que se veía, de los temores y de la des- 
confianza que se habían apoderado de su ánimo, y que le 
hadan encontrar peligros en todo. 

Entretanto el promotor fiscal del Santo Oficio, licencis^ 
do Diego de Haedo, presentaba su acusación en toda forma. 
Es esta pieza un traslado de la denuncia: la suma de cuan- 
tas declaraciones se hablan tomado, hasta aquel momento 
contra Frai Luis, é importa que el lector la conozca. Es<)0- 
mo sigue : ^ 

(( Ilustres Señores : — El licenciado Diego de Haedo, fiscal 
« de este Banto Oficio, como mejor ha lugar de derecho, pa- 
« rezco ante Ys. Mds. y acuso criminalmente á el Mtro. Frai 
«t Luis de Lejn, de la Orden de San Agustín, catedrático de 
ce teología de la Universidad de Salamanca, descendiente 
<c de generación de judíos, preso en.las cárceles deteste San^- 
« to Oficio, que está presente. Y contando el caso, premisas 
a las solemnidades del derecho, digo que siendo el susodi- 
a cho tal maestro sacerdote religioso, y por tanto más obliga- 
« do á enseñar sancta y católica doctrina, ha dicho, afirmado 
« y sustentado muchas proporciones heréticas y escandalo- 
« sas, mal sonantes, y en especial le acuso los capítulos y 
« delitos siguientes : 

« 1^ Primeramente, que el susodicho con ánimo dañado 
« de quitar la verdad y autoridad á la Santa Escritura, ha 
« dicho y afirmado que la edición Yulgata tiene muchas fal- 
« tas y que se puede hacer otra mejor. 

1 QoLSOoiON DE DOCUMENTOS.— Tomo X, pág. 206. 
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c 2^ ítem: que estando en cierta junta de teólogos, sos- 
ce tentando ciertas personas que los lugares de los Profetas 
(K que nuestro Señor y sus Eyangelistaa habían declarado en 
« los Evangelios, se hablan de entender de otra manera, con- 
<{ forme á lo que leen los judíos y rabinos : el dicho Fraí Luis 
« de León dándoles favor, dijo, que aunque fuese verdadero 
« el sentido y declaración de los Evangelistas, también po^ 
<i día ser verdadera la interpretación de losjudios y rabinos, 
« aunque fuese el sentido diferente, afirmando que se podían 
<c traer explicaciones de Escriptura nuevas, de lo cual dio 
<c grande escándalo. 

ce 3^ ítem: que habiendo leído públicamente cierta perso- 
ce na que en el Viejo Testamento no había promisión dé vida 
ce eterna, el dicho Mtro. Fraí Luis de León disputó y susten- 
cc tó lo mismo contra los que tenían lo contrarío y la verdad. 

a i9 ítem: que el susodicho, juntamente con ciertas per- 
ccsonas, en las declaraciones déla Sancta Escritura, ha pre- 
€ ferido á Yatablo y á Pagníno, ^ y á los rabies y judíos, á la 
ce edieion Vulgata y al sentido de los Santos y espedalm^ite 
<K en la declaración de los Sahnos y lecciones de Job. 

1 Sanctes ó Xantes Pagnino (1470), dominico, natural de Lnca, fué.diací- 
pnlo del célebre Savonarola y maestro después de lenguas orientales en Ro- 
ma, por nombramiento del Pontífice León X. Tuvo faHia de orador eminente, 
y combatió vigorosamente y con éxito brillante la Reforma. Murió en 1541, - 
pocos afios antes que Vatablo. Entre otros escritos, consérvase de él su 
Veterü et Novi Te$tamenU troMlatio que hizo direotemente de los textos 
originales, en la cual empleó treinta afios, y que aprobada por el papa, debió 
imprimirse á costa de éste. La Biblia de Pagnino es la primera en que apa- 
recen numerados y distinguidos unos de otros los versículos de cada capitulo. 
8u versión es parafrástica, y alcanzó grande aplauso apenas ñié publicada. 
Culpóse, sin embargo, á esto intérprete de haber despreciado á los antiguos, 
y preferido las exposiciones y los traslados de los rabinos. Ariaá Montano dio 
á la estampa esta versión con la famosa Poliglota de Amberes, porque la juj&- 
gó de gran provecho para los amantes de los estudios hebraicos, y esta fué la 
segunda edición que de ella se hizo. La primera fdé obra de Miguel JServet 
1 vol. in folio.— León.— 1642, 
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« 5^ ítem: que el susodicho ha hablado mal de los Seten- 
a ta intérpretes, diciendo que no habian entendido la lengua 
« hebrea y que tradujeron mal el hebreo en griego, de que 
c( resultó escándalo. Y ha afirmado que el concilio de Trento 
<c no definió como de fé la edición Vulgata de la Biblia, sino 
a tan solamente la habia aprobado. 

a 6^ ítem: que el dicho Mtro. Frai Luis de Leen, confir- 
« mando los dichos errores, ha dicho y afirmado que los Can- 
(c tares de Salomón eran carmen amatorium ad mam uxorem; 
a y profanando los dichos Cantares, los tradujo en lengua 
(( vulgar^ y están y andan en poder de muchas personas, á 
(c quien él los dio, y de otras en la dicha lengua de romance. 

<( 7^ ítem: que el susodús]^ hablando con una persona, le 
« dijo en cierto propósito cierta doctrina, de la cual necesa- 
<( mmente se seguía que sola la fé justificaba, y que por el 
« solo pecado mortal se perdía la fé. Y diciéndole cierta per- 
<c sona que no d^ere aquello, porque se seguía cosa peligro- 
ce sa, calió. 

^Sr Ifem: qtte el susodicho y otras personas, las cuales 
<c aUematm se seguían y ayudaban, han mofado de las do- 
ce claraciones de los ¡Santos en la Santa Escñptura, diciendo 
«( que no la habian sabido^ señalando á Sant Agustín entre 
a los demás. 

a 9^ ítem: que el susodicho sabe que otras personas han 
c( dicho, y afirmado y enseñado muchas proposiciones heré- 
« ticas, escandalosas, mal aoiíantes qontra lo que tiene, pre- 
(( dica y enseña nuestra sancta madre iglesia católica, romana^ 
<c y los niega y encubre y se perjura. 

<c 10^ ítem: que el susodicho ha dicho y afirmado otros 
« err(»re0, ^que protesto declarar en la prosecución de la cau« 
9 sa, de los cuales generalmente le acuso. Por lo cual y por 
«lo susodicho ha mÚQ y iucmgiío ea gí*nd.e^ y graves pe*- 
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ü ñas por derecho y Sacros Cánones y Concilios y leyes y 
<( premáticas de estos reynos é instrucciones del Santo Ofi- 
« cío estatuidas centrales semejantes delincuentes, y en sen- 
ce tencia de excomunión mayor y está ligado della. A Vs. 
c( Mds. pido y suplico, que declarando al susodicho por per- 
<c petrador de los dichos delitos, le condenen en las dichas 
(( penas, y las manden ejecutar en su persona, libros y pape- 
ce les, para que al susodicho sea castigo y á otros ejemplo: 
(( Y aceto sus confisiones en lo que contra el susodicho fue- 
aren, y no en mas; y en lo que pareciere estar diminuto 
« pido sea puesto á quistion de tormento basta que entera- 
ce mente diga verdad, etc. Para lo cual y ^n lo necesario el 
(( Santo Oficio de Vs. Mds. imploro. » 

Nada, según se vé, puede ser mas vago é indeterminado 
^ue la acusación que acabamos de copiar. Pareció á su au- 
tor que llenaba los deberes de su cargo, presentando una 
serie de hechos culpables, aun cuando no tuviesen la distin- 
ción y fijeza convenientes. Asi, por ejemplo, hablando de la 
Vulgata, ni señala las faltas; ni det^mina las que injusta- 
mente tuviese por tales el acusado, su gravedad y carácter. 
Los denunciantes habian asegurado que el Mtro. León en- 
señaba, que habia muchas falsedades en ese traslado; y el 
fiscal no hace mas que repetir el cargo ya formulado por 
aquellos. Deja en el capitulo 7^ sin declarar la doctrina, de 
que afirma ser consecuencia necesaria el error de la justifi- 
cación por sola la fé, privando de este modo al reo de la fa- 
cultad, bien de oponerse á que se le estimase como autor de 
tal doctrina, si con efecto no era suya; bian de examinar si 
pudo ó no sacarse de ella legítimamente la herética conse- 
cuencia. Omitimos por innecesarias otras observaciones; pe- 
ro no podemos dejar de llamar la atención del lector sobre 
el capítulo 6: Adviértase que en él jnás se cídpaial reo por 
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las opiniones que se suponen suyas acerca de la naturaleza 
del libro del Cántico^ que por el hecho de su publicación en 
romance. 

El procedimiento ordinario del Tribunal no permitia la de- 
claración de los nombres de las personas que de algún modo 
figuraban en una cansa; y de ahí el no ver mencioi^adós en 
la acusación á los autores de esta trama ni á sus cómplices 
ó auxiliares. Obsérvese, ademas, la indicación que hace el 
fiscal al comenzar^ acerca de la falta de limpieza de sangre 
del Mtro. León, como descendiente que se le creía de judíos. 
Es indudable que semejante circunstancia estaba lejos de 
merecer el nombre de pruebíi; pero es seguro también que 
el fiscal la presentaba como un indicio (y debia parecer tal, 
á lo menos á los ojos de la generalidad) de la verdad de la 
culpa, atento el afecto con que la nación proscrita ha visto 
siempre las cosas de su religión. Por otra parte, la men- 
ción de esa circunstancia en época tal, contribuía eficazmente 
á excitar en los jueces sentimientos poco favorables al acu- 
sado. ¿Quién ignora que entonces, y mucho tiempo después 
todavía, era afrentoso y ocasionado á persecución para un 
hombre en España, llevar el nombre de judío, ó de descen- 
diente de judíos? No había daño que no se tendese aim del 
simple contacto con quien en algún modo tuviera en sus ve- 
nas sangre de esta infeliz raza. ^ La preocupación llegaba has- 

1 Justificando el Obispo Sandoval (Histobia db Oablos V, lib. XXIX, 
§ 40. ) el estatuto de la iglesia de Tol^edo, por el cual se prohibia ser preben- 
dado en ella á ninguno que tuviese raza de confeso, dice : " Non condenó la 
*^ piedad cristiana que abraza á todos, que erraría mortalmenite, j sé que en 
** el acatamiento divino no hay distinción del gentil al judio, porque uno solo 
*^es el Sefior de tpdos. Mas ¿quién podrá negar que en los descendientes de 
*'^jud%08 permanece y dti/ra la mala inelmacion de su antigua ingratitud y malr 
** eonocimiento^ como en los negros el accidente inseparable de la negrura? Que 
*^ si bien mil veces se juntan con mujeres blancas^ los hijos nacen con el color mo- 
" reno de sus padres. Áú al judio no le hasta ser por tres pa/rtes hidalgo 6 cris- 
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ta comprender en el mismo anatema á los que eran reputados 
no limpioSy aun cuando lo fuesen realmente. T sin embargo, 
los descendientes de confesos se contaban á millares, y po- 
dían desGubrh^e aun en las familias de la primera nobleza. 

*^ tiano viejo, que solo una raza lo ií{ficiona y daña, por ser en sus Trechos de 
^^ todas maneras Judíos dañosos por extremo en Im comunidades,'*'^ 
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IX. 

RESPUESTA DE FRAI LUIS á IA|il£USA£IOH. 

1572: 

Traduciendo en su cárcel, y aplicándose á sí mismo el 
Salmo XXVI, decia el Mtro. León : 

" Aquestos que me tienen afligido, 

" con testimonio vano 

^^ crecer de mi han querido; 

" y al fin verán que contra si han mentido. " 

Faltaba aun mucho por desgracia, sin embargo, para que se 
cumpliese el pronóstico, que se contiene en el último de los 
versos que hemos copiado. La causa comenzaba ahora y con 
fortuna singular para' Castro y sus compañeros. No se veían 
ya enfrente de Frai Luis de León en el aula ó en las juntas 
de maestros, sino que le tenían sumido en un calabozo, cuyas 
espesas paredes no habían, por cierto, de dar paso ni á sus 
razones ni á sus quejas. Quedaban dueños del campo en la 
Universidad; y no era probable que se atreviese ya nadie á 
oponérseles, visto el estado á que yacían reducidos los que 
les eran contraríos, no obstante su mérito, sus virtudes, su 
erudición y la fama de que disfrutaban. Podian al presente 
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herir sin ser vistos : podian agravar y multiplicar á su antojo 
los cargos, sin exponerse á grandes riesgos. Era, en fin, su 
holgara para dañar á Frai Luis tanta, cuanta era la dificul- 
tad de éste para defenderse. Ya por aquellos días habia pe- 
dido Castro su jubilación, que la Universidad no le pudo 
negar; pues que del informe del apuntador y del bedel re- 
sultó, que habia catedrado con puntualidad por espacio de 
veinte años; y aunque continuó leyendo lengua griega, por 
la singular predilección con que veía este idioma, pero siem- 
pre quedó asi mas expedito para ocuparse en la realización 
de sus planes. 

El Mtro. León se preparaba entretanto á dar respuesta á 
los cargos que se le hacian. Es de creer, que supuesta su 
gravedad, y conocido el espíritu y tendencias de los denun- 
ciantes, desease disponer con exquisito cuidado este trabajo ' 
tan importante, tan cardinal en su causa. Faltáronle, sin 
embargo, libros, y sobre todo sus papeles, de que se habia 
apoderado el Tribunal; y se vio por lo mismo obligado á es- 
cribir lo que le dictaba su memoria, la cual, según nos ase- 
gura,^ se habia debilitado mucho en la cárcel. Por lo demás, 
bien veía él, que una acusación tan vaga y genérica, obra 
de contrarios poderosos, en tales tiempos y ante jueces se- 
mejantes^ ofrecia no pocos riegos. Era necesario, atento lo 
que precede, que owisintiese en parte, y que en parte ne- 
gase muchos de los mas graves cargos; y ya se dqja conocer 
todo el partido que los acusadores podian sacar de sus con- 
fesiones, por más inocentes que ellas fiíesen, y por más sa- 

1 .. . ." pero como ha tantos días jjo tengo flaca memoria, j después que 
estoy en la cárcel, he perdido gran parte della, ni me atrevo del tódó á iofir- 
manne en ell(3[. — Oolbocion de dooumbntos. — ^Tomo X, pág. 220. 

2 El licenciado Diego González, ya mencionado, se contaba ahora en el 
número de estos ; y habiá sido antes comisionado por el inquisidor general 
Yaldes para conocer en la oaosa del arzobispo Oarranza. • 



Digitized by 



Google 



109 

tísíactorias que pareciesen las explicaciones con que las 
acompañase. En esta posición^ verdaderamente critica^ el 
acusado tomó el camino único, que debe ministrar siempre 
á un reo, que se halle en su caso, buenos medios de defensa. 
Asi, pues, j cuidándose poco de la malignidad de sus ene- 
migos 7 de las falsas interpretaciones que pudieran dar á 
sus palabras, habló la verdad; y ofreció al Tribunal sus des- 
cargos, haciendo una relación sencilla y exacta de sus opi- 
niones y de su conducta. Previo juramento que se le tomó 
de decir verdad en la respuesta, hé aquí la que dio el Mtro. 
León. ^ 

Por lo tocante al capitulo 1^, negó redondamente haber 
dicho ó enseñado, que la traducción Yulgata contenia hartas 
falsedades; y se refirió en prueba de esto á su lectura. Dijo 
que, por el controlo, habia sostenido siempre, que t^da es 
verdadera, aun cuando no hubiese tenido, como en su con- 
cepto no había tenido, espíritu profetice el traductor: que 
no habiendo el Espíritu Santo inspirado al intérprete todas y 
cada una de las palabras de la versión, creía, de acuerdo en es- 
to con buenos teólogos católicos, que no era imposible tradu- 
cir mas clara ff mas m/nificantemente algunos lugares del origi- 
nal; y que en aquellos en que el hebreo hace varios sentidos, 
aunque en manera alguna haya de desecharse el del traduc- 
tor latino, pero pueden también ser admitidos otros; y en 
ñn, que no era imposible se hiciese otra versión mejor que 
la Vulgata, si suscitado por Dios un profeta, y adoptándo- 
se lo mucho bueno que en este traslado se contiene, se le 
depuraba, con autoridad de la Silla Apostólica, de las oscu- 
ridades de que adolece á veces. 

Comprendiendo bien el peligro que corría, dejando pasar 
sin explicación la i^^íüs^tb, falsedades^ expuso: que si se r^ 

1 OoLBOOiOH DB DOOViciNTÓB.—- Tojno X, do 1» p6g. 209 á la 2Sa 
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feria el fiscal á k>s pasos, que hay en kt ^opia Valgalat, cor- 
rompidos por culpa de los escribientes 6 impresores; á hs 
palabras quitadas y añadidas, y ¿ la iacertidumbre á que 
dan lugar las variantes, sobre cuál sea la leodon verdadera, 
en esta acepción y sentido confesaba haber ensenado y sos- 
tenido que habia, en efecto, muchas. Asi lo decia en su leo* 
tura, añadiendo, que no por esto habia jamas pensado de* 
fender y dedarar que en la Yulgata hubiese sentencia jdgmm 
falsa, pues que siempre reconoció estar cm ella muy bientras-^ 
ladado todo lo que es necesario para la fé y las costumtoes. 

Respondiendo al capitulo 2^, dijo: que no recordábase 
hubiese tratado en junta de maestros lo que en él se refiere: 
que no habia leído nunca exposición ninguna de rabinos; 
pero que sí creía y habia afirmado, que se podían traer ex- 
posiciones nuevas, aunque fuesen de judíos, si no eran con« 
trarías al sentido común de los Santos, y contenían buena 
doctrina: que entre todos los maestros, solo ¿ León de Oas* 
tro habia causado escándalo esta teoría, y que según ella se 
enmendó la Biblia de Vatablo. 

Bien conoció el Mtro. León que la cierta persona, de que 
habla el capitulo 3^, era su amigo el Mtro« Grajal, á quien 
se habia hecho el mismo cargo, y quien, á lo que parece, 
^abia intentado autorizar su opiídon, declarando que tal era 
Cambien la de nuestro religioso. Importaba, pues, áéste ex* 
plipar si asi era con efecto; y lo hizo de modo que no pu* 
diera seguirse de su declaración daño alguno á su infortunado 
compañero. Limitóse, por lo tanto^ & manifestar su parecer, 
indicando el de Grajal easí términos de duda, y cual si no lo 
conociese bien. De si mismo dijo: que siempre habia profe- 
sado la doctrina de que en el Testamento Viejo se hasíainen- 
icion y promesa de vida eterna; y que darían fé de que tal 
habia sido su dictámeni sus precios painales y los de sus 
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oyentes. Por lo toeaute á Grajal, expuBo: que eutendia ha- 
ber sido éste de opinión, que la tal promesa no se hacia en 
el Antiguo Testamento en sentido literal, sino en el espiri- 
tual y fígurativo, debajo de cosas corporales. Añadió, que 
no sería de extrañar que mal comprendidas acaso sus pala- 
bras por algún estudiante, y referidas en seguida con inexac- 
titud al Mtro. Gallo (enemigo de los tres presos), las hu- 
biese Grallo condenado, sin tomarse el trabajo de averiguar 
la verdad; cosa que, en el estado de guerra en que vivían, 
acontecia á menudo á los profesores: que Grajal se habia 
esforzado en explicar su doctrina, y en defenderla con bue- 
nas autoridades (y referia esto, no ya en tono de duda, sino 
como quien tiene absoluta certeza), logrando dejar conten- 
tos á cuantos catedráticos asistieron á las juntas. 

En contestación al articulo 4^ que guarda, como puede 
observarse, tan intima relación con el 2^ dijo : que no habja 
preferido las interpretaciones de Yatablo ni de Pagnino á las 
de los Santos Padres y á la Vulgata; y que únicamente 
las habia defendido, cuando reunían las condiciones que ex- 
puso en su respuesta al segundo cargo. « Y juntamente con- 
fie migo, anadió, las defendía, en la forma que he dicho, el 
« Mtro. Francisco Sancho, Grajal, Martínez, Bravo y aJgu- 
«nos de los otros; pero estos cuatro eran los mas ordinarios; 
« y nadie de los demás contradecía sino el Mtro. León de 
« Castro. » 

En otra parte hemos expuesto las opiniones de Frai Luis 
sobre k versión griega de los Setenta, y copiado al pié de 
la letra la contestación, que ahora dio al capitulo 5 > que 
trata de aquel traslado; y llegando al capitulo 6^ negó ha- 
ber tenido el Cá/niico de lo9 Canucos por un carmen amato- 
rium, en donde se tratase únicamente de amores humanos; 
y ^^9 490 siempre había creído UamypróbaiU^ que el Es- 
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piritu Santo, debajo de las personas de Salomón y de su es- 
posa, introduce á Jesucristo y á la Iglesia. Refirió la historia, 
que yá hemos dado, de su versión de este libro y la de su 
publicación, y agregó: que advirtiendo el inconveniente de 
la circulación de la obra en romance, se habia apresurado á 
ponerla en latín, negando fuese suya la que andaba en len- 
gua vulgar. 

. Negó, tratando del capitulo 7^, haber nunca sostenido que 
la fé justifica ó que se pierde por cualquier pecado mortal; 
y prometió ser mas explícito y preciso, apenas se le decla- 
rase la doctrina que se le atribuia como fuente de este error J 
doctrina que no recordaba, y que seria tal vez de aquellas, 
que suelen decirse en disputa, dudando, argumentando é in- 
quiriendo. 

Negó igualmente el cargo contenido en el capitulo 8^ «Y 
i( no sé, dijo indignado, qué hombre puede testificar esto de 
(c mi, si no es algún demonio que testifica lo que él sospecha.» 

Sobre él capítulo 9^ dijo: que á lo que recordaba, aunque 
no podia asegurarlo terminantemente sin ver sus propios pa- 
pales y los de Grajal, eran ambos de igual opinión en lo re- 
lativo á la Yulgata, y en algunas proposiciones acerca de los 
premios de la Ley Vieja y Nueva, y que de este parecer 
fueron asimismo los maestros que concurrieroii á las juntas 
de la Biblia de Vatablo; y por último, ocupándose en el ca- 
pítulo 10^, protestó: que en su vida habia errado contra la 
fé, entendiéndolo; y que aquellas sus declaraciones conte- 
nían cuanto en el caso sabia, sin que le hubiese ocurrido di- 
simular ó encubrir cosa alguna. 

Obra fué de muchas audiencias esta respuesta; y bien 
claramente se echan de versen ella el origen, la raíz toda de 
la persecución, de que era objeto el reo*, y que por muy^por 
extenso tenemos explicados antes. Por lo demás: cuando se 
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ha acabado de leer esta interesantísima pieza, el ánimo^ por 
nn movimiento imperceptible é involuntario, se siente ya dis- 
puesto en favor del acusado; y aun antes de que ofrezca sus 
pruebas, nos parece que descubrimos en su lenguaje los ca- 
racte|¡p^ todos del lenguaje de la verdad. Culpado por sus 
opiniones, las declara con fijeza y claridad; y manifiesta sumo 
esmero en presentarlas á menudo apoyadas en el respetable 
voto de la Universidad. Interrogado acerca de las opiniones 
ajenas, obligado á denunciar las de §^s amigos, procede con 
precaución y con deseo de no comprometerlos. Expone, que 
no las conoce bien; pero no pierde ocasión de despertar en 
el ánimo de los jueces sentimientos favorables hacia ellos. 
Acusado por algunos hechos, los refiere por lo regular sin 
vacilaciones y sin violencia, y abriendo él mismo al Tribu- 
nal caminos sumamente fáciles para la averiguación. Lásti- 
ma es, sin embargo, verle abatirse hasta el punto de confe- 
sar, iiaber tenido la idea de negar fuese suya la versión del 
Cáfdicoy pues no por esto hubiera mejorado de posición, no 
siendo esa la verdad, y cuando tan sencillo hubiera sido 
. descubrir al autor del traslado. Fué éste uno de aquellos 
recursos que sugiere el miedo, de ordinario mal consejero. 

Dada la respuesta, los jueces nombraron al Dr. Ortiz de 
Funes abogado defensor de Frai Luis, y ordenaron se re- 
cibiese á prueba la causa. 

En medio de esto, Frai Luis no perdia de vista su Uni- 
versidad, ni descuidaba la defensa de su reputación y de su 
interés en ella. Temeroso de perder su cátedra, concluido 
el cuadrienio, pidió con mucha anticipación á sus jueces, le 
permitiesen nombrar persona que se opusiese nuevamente 
en su nombre; porque «aunque es verdad, añadió, que yo 
(c no tengo deseo ni intento de tratar mas de escuelas, ha- 
ce hiendo trabajado en ellas tan bien como mis concurrentes, 
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«ry habiendo sacado por ocasión de elks y de sus compe- 
«tencias el trabajo en que estoy; pero entendiendo, que si 
€ en esta coyuntura se vacase la dicha cátedra, y se prove- 
ce y ese en otra persona, mucho número de gentes, que en el 
<( reino y fuera del tienen noticia de mi prisión, y presumen 
« por ella mal de mi, sabiendo la dicha vacatura de cátedra 
ff y provisión en otra persona, no entendiendo como no en- 
« tienden, ni saben la ley y estilo de la dicha Universidad, 
€ me tendrían del todo por culpado y condenado, y queda- 
ff ría siempre en pié esta mala opinión contra mi, aunque 
ff Ys. Mds. conociendo en la prosecución de este pleito mi 
«inocencia, me den por libre y me restituyan en mi honra, 
<c como espero en Dios sucederá. . . . . . » Nada proveyó sobre 

esta petición el Tribunal; quizá porque la Universidad re- 
servaba las cátedras en estos casos. No era tampoco, por 
fortuna, necesario, que proveyese; pues que, según hemos 
visto, ya los estudiantes habian tomado á su cargo dictar 
el proveído en el particular. 

Al propio tiempo presentó Frai Luis de Leen varios in- 
t^rogatoríos, y pidió que fuesen examinados á su tenor nu- 
merosos testigos. Casi todos pertenecian á la Universidad, 
ó á su convento y (h*den; y debian, en su mayor parte, de- 
clarar sol»re k enemistad que reinaba entre el preso y los 
acusadores y denunciantes. Era la prueba que él ofreda de 
antemano de las tachas, que había puesto á estos. 
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PROEBAS.— r TESTIGOS. 

1572—1573. 

Hemos procurado dar hasta aquí, según nuestras fiíerzas, 
noticia al lector de todos los odios, de todos los intereses, de 
todos los designios que se agitaban en el fondo de esta con- 
tienda. Es llegado el momento de que los actores se le mnes- 
tren por si mismos. 

Miéntots se practicaban las diligencias que quedan refe- 
ridas, el Tribunal habia estado recibiendo sus declaraciones 
á los testigos presentados por el fiscal j por el reo, á los 
citados de oficio y también á los que, sin ser citados, ocur- 
rieron por fines particulares á ^r su testimonio en esta cau- 
sa* Muchos fueron los examinados contra el Mtro. León; y 
aunque seria ocioso, y cansaría ^1 lector trasladar aquí los 
dichos de todos pormenorizadamente, pero debemos darlos 
& conocer, si bien sea en extracto, j aun inrascribir al pié de 
la letra algunos de ellos por su mayor importancia. 

Testigo 1^ IVai Bafiolamé de Medina, dijo: 

1^ Que sabia andaba en lengua vulgar el Cantar de los 
CaniareSf compuesto por Frai Luis de León, porque lo habia 
leído. 
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2^ Que el Mtro. León y otras personas ^ en sus pareceres 
y disputas quitaban alguna autoridad á la Vulgata, diciendo 
que*se podia hacer otra edición mejor, y que tenia hartas 
falsedades. 

39 Que habia en la Universidad mucho afecto á noveda- 
des, y poco á la antigüedad de nuestra religión: que habia 
visto siempre al -mismo Mtro. León y á otras personas ^ par- 
ticipar de ese a(ecto, digno de remedio; y que gracias á que 
se les habia hecho rostro, no habian pasado adelante. 

4^ Que Frai Luis de León y ciertas personas preferían á 
Vatablo, Pagnino y sus judíos á la Vulgata y al sentido de 
los Santos: cosa que ofendía mucho á cierta persona.^ 

5^ Que una persona dio á otra un papel de proposicio- 
nes en latín, que parecian reducirse á lo que tenia ya de- 
darado. 

6^ Que entendia que dichas proposiciones eran de mala 
doctrina; pero que por entonces no tenia por herejes á sus 
autores. 

7^ Que los Cantares le descontentaban mucho, por andar 
en lengua vulgar y parecerle ademas amores profanos; y que 
el Mtro. León daba á la Vulgata únicamente la'autorídad 
que á San Gerónimo ó á cualquiera otro santo. 

8^ Que Frai Luis y otras personas, decian, enseñaban y 
sustentaban públicamente las proposiciones antes citadas, 
y en especial que no era infalible la Vulgata, y que tenia 
muchas mentiras. 

Testigo 2^ Francisco Oerralvo de Alarcony colegial de Cá- 
mzares en Salamanca, dijo: 

Que habia oído decir que el Mtro. León tradujo en ro- 

1 Los maestros Martínez y Grajal. 

2 Los mismos. 

3 León de Castro. 
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manee el Cántico^ y que algunos tenían copias de la tra- 
ducción. 

Testigo 3^ Lean de Castroy dijo : 

1^ Que el preso sustentaba á otros maestros y señalada- 
mente á Grajal; y había sostenido con gran porfia, que aun- 
que fuese cierta la interpretación de los Apóstoles y Evan- 
gelistas en algunos lugares de Profetas, podía serlo también 
la de los judíos, á los cuales con otros maestros de Salaman- 
ca prestaba gran favor: doctrina que pareció siempre al de- 
clarante áspera y peligrosa. 

2? Que el acusado y los susodichos maestros tenían en 
poco las interpretaciones de los Santos, comparadas con las 
de los rabíes; y que asi lo entendió en disputas que tuvo 
con el Mtrq. León; aunque no tan claramente de éste. 

3? Que U pareeia haber oído á Fraí Luís y á sus parcia- 
les, defender que podían traerse explicaciones de la Escri- 
tura, no contra^ sino prceter las de los Santos, y que el prce- 
ter le pareció sofisticado. 

4? Qfjíe haMa oído decü*, que el Mtro. León y otras per- 
sonas, ^ burlaban las interpretaciones de los Santos, de quie- 
nes decían, que cuando no entienden los textos, se acogen 
á ineptas alegorías, lo cual explicaban por refrán común con 
estas palabras: el sabio akgorin. 

5? Que había oído decir al reo, que muchas cosas de la 
traducción Yulgata están mal trasladadas. 

6? Que cierta persona* leyó y sostuvo públicamente con 
Fraí Luis y otra persona, que en el Yiqjo Testamento no ha- 
bía promesa de vida eterna. 

7? Que excitada cierta persona^ por Fraí Luís y otras 

1 Grajal y Martínez. 

2 Gr^al. 

8 El mismo León de OastroT 

18 
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personas á probar que Vatablo era judío, escogidos para es- 
to algunos lugares de los Salmos, como aquel qne dibe : ez 
ore infantium eí lac^enttumy forñóVrú. Luis que taníbíen po- 
día ser verdadero el sentido de los judíos. 

8?. Que sobre muchos lugares defendía el preso las iii^r- 
pretaciones de los judíos, de Vatablo, así en los Salmos como 
en Job, contra la Vulgata. 

9? Que los teólogos de Salamanca permitieron la impre- 
sión de los Comentos de Vatablo, para que se viese la bajeza 
de entendimiento de los judíos; y que aprovecharon la ausen- 
cia de Frai Luis de León, que no quería declararlo así, para 
dar aquel permiso. 

109 Que queriendo tomar alguno de la junta apuntes de 
las proposiciones de Frai Luís y de otras personas, cono- 
ciéndolo éstas, lo impidieron con astucia: que las proposi- 
ciones ofendieron al declarante, y que no las recordaba por 
haber sido muchas. 

119 Que el Mtro. León había de cuatro anos á aquella 
parte, parecido sospechoso, por lo expuesto, al declarante y 
á otrx>s en Salamanca, si bien en estos casos no se osan hs 
hombres de mostrar á la clqera^ sino que hablan con recato y 
(Meen sm intenciones y colvmbrean. 

129 (( Que desde cinco ó seis aiíos á esta parte y dénáé 
« arriba, el dicho Mtro. Frai Luis de León tuvo un aeto por 
«la mañana y por la tarde sobré defender la tetra hebrea 
« sobre ciertos lugares dé la Escriptura, que no tiene ttiemo- 
« ría; y que como cierta pe!rsoná ^ le arguyebé la mañana to- 
ce da, y á la tarde también, el dicho Frai Luis se puso contra 
<( la dicha persona que lé ai^üiá y contra cierta obta, * dícien- 
« do que corrompía la letra hebrea; y que si no se enmen- 

1 León de Castro. 

2 Los Comentarios sobre Isaías. ' ' 
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<cdaba, que habia de dar queja á el Santo Oficio, y que el 
«lugar era deleaimis Jmtum guia inutiUs est nohis; porque la 
(( dicha persona decía, que era cosa común en hebreo liaber 
« dos lecciones con mudanza de una letra; y que ansí estaba 
« buena la dicha letra delmmmjustum etc^, que tiene la Igle- 
«,sia, y también la letra de Sanct Hierónimo. Y fué la dicha 
<( disputa de tal cualidad^ que salidos de allí dijeron á este 
«testigo lauchas personas, que los nombres dellos no se 
« acuerda, mas d^ que era el uno dellos cierta persona que 
«nombró,^ que ¿porqué la dicha persona que habia argüido 
<( contra el dicho Mtro. Frai Luis no le habia armado á él, 
« pues pra del bando de Jesucristo? y que otra vez le armase 
«c si semejantes conclusiones se pusiesen: que él tractaria al 
« dicho Mtro. Frai Luis y á ciertas personas, etc. » 

139 Que Frai Luis y otra persona* defendi(9ron que hay 
lugares mal trasladados en la Vulgata. 

14? Que en la disputa sobre lo de la promesa de la vida 
eterna Frai Jjuís y otra persona^ creían ser los únicos co- 
nocedores da la Escritura, y que sobre esto hubo altercados 
en varias juntas en Salamanca. 

Testigo 4^ El Bvy BodHguez, alias, doctor siiiily dijo : ' 

1? Que. oyó al reo afirmar que : Canticum Canticorum ad 
litteram inteüigitur propríé de Sahmam ad mam uxor^i. 

29 Que lepareeia haber oído á personas, cuyos nombres 
no recordaba, que el preso habia escrito el texto misino ó los 
Comentos del Cántico en romaüce. . 

, .tS? Lo queja habia declarado en el capítulo 1^ 

4? Que oyó al reo una doctrina, de la cual parecía al de- 
clarante, qiifi se seguía: que solo la fé justifica, <5 que por 

1 D. Bemu'dino de Mendoza, hijo del marqiíés de Mondejar. 
r SJÍÍMtií&I^rt¿áL : - >' 
. í 3 Slim^qiQ, 
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cualquier pecado mortal se perdía la fé, ú otro error: «em- 
<c pero, añadió, este testigo más se afirma que era uno de 
« los primeros.» 

5? Que en el Concilio provincial de Salamanca, defendió, 
á su parecer, Frai Luis que el Tridentino no habia definido 
como de fé, que la edición Vulgata era la mejor, sino que 
solamente la habia aprobado por la mejor entre todas. 

6^ Que baria cuatro años habia oído á Frai Luis, leyendo 
en el aula, que no era de fé que la Virgen María nunca pe- 
có venialmente. 

Testigo 5^ M Br. Antonio Fernández de Salasar^ estudian- 
te en Salamanca en compañía de León de Castro^ dijo : 

1^ Que había oído elogiar la versión del Cantar ^ del reo, la 
cual no habia leído el declarante; pero que no le contentó 
lo que le habían asegurado, á sabéir: que literalmente era de 
Salomón 4 la hija de un rey. 

2^ Que 4 su juicio se contradecían algunos papeles, que 
habia visto del Mtro. León sobre traslaciones de la Escritura. 

3^ Que Frai Luis decía, que los Setenta no habían enten- 
dido bien el hebreo. 

Testigo 69 D. Alonso de Fonseca^ vecino particular de Sa- 
lamanca, dijo: 

1^ Que había oído hablar del acto habido en aquella ciu- 
dad, acerca de las traducciones de la Escritura, y decir 
que el Mtro. León tenía la de San Gerónimo, y otros, la 
Vulgata. 

2^ Que también había oído decir, que las Voces habían 
sido sobre la exposición y declaración del Concilio. 

Testigo 7^ Frai Juan Gallo, dominico de San Esteban^ 
catedrático de teología, dijo : 

Que de algunos años 4 aquella parte, habia r^ido afirmar 
al reo en las juntas, que podía ser verdadero el'se&tída de 
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los judíos, aunque fuese diferente del de los Apóstoles y 
Eyangelistas, en ciertos lugares del Testamento Antiguo; 
y que habiendo querido uno de los asistentes ^ escribir ésta y 
otras proposiciones, temeroso el Mtro. León se retiró de lo 
que decia: 

Testigo 8^ Frai Gaspar de üceda^ franciscano de Sala- 
manca, dijo: 

Que cierta persona* dio á otra* un memorial de las si- 
guientes proposiciones, que el preso y otros defendían : 1 
Que en ningún lugar del Testamento Viejo habia mención 
de la gloria. 2^ Que los Cantares eran carmen amatorium; 
y 3^ que SaSi Agustín no habia sabido Escritura, para cuya 
declaración, según noticia del sugeto del memorial, bastaba 



a 



Testigo 9^ Frai Vicente Hernández, dominico del convenio 
de Santa Cruz la Real de Chanada, dijo : 

P Que la exposición del Cantar era, á su juicio, una car- 
ta de amores á manera de los de Ovidio, sin ningún espíritu. 

2fi Que en el lugar de dicha exposición que comienza, me 
hacen fuerza 6 me vencieron, el expositor, en concepto del 
testigo, seguia por sentido literal á Vatablo en la Biblia de 
Roberto Stéphano, sosteniendo con este intérprete que la 
historia y letra de los Cantares son amores de Salomón con 
su esposa, s ^ 

Testigo 10^ Frai Gabriel de Mofntoya, prior de San Agus- 
fin de Toledo, dijo: 

19 Que el reo envió á ciertas personas* su lectura sobre 

1 El testigo. 

2 El Br. Francisco Oerralvo de Alarcon. 
8 El testigo. 

4 Frai Jnan Espinosa, dominico: el Di'. Palma, el Mtro. Aguayo, dominico: 
el Df . Isidro de la Oneva, el Dr. Zumel, oálificador del Santo Oficio en Sevi- 
lla, y FraiJosé de Herrera. 
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la Vulgata: que, según refirió el mismo meiisajero^ al tes- 
tigo, de los consultados unos habian firmado con limitacio- 
nes, que no recordaba, y otros se habian negado á firmar, 
por no ser aquella su opinión. 

2^ Que habia oído decir, que el padre de Frai Luis en- 
cargó mucho á ésta fuese obediente á sus prelados y siguie- 
se la opinión común en las letras. 

3^ Que con motivo de im Affnm Dei^ que un rdigioso ha- 
bia dado á otro, manifestó el preso la opinión de que podian 
los frailes hacerse mutuamente donaciones de cierta cuan- 
tía, por ser común entre ellos la hacienda. 

Testigo 11? Frai Francisco de Arbokday agustino de JSor 
lamanca^ áiJQi 

1^, 2^, 3^, 4^ Que el Mtro. León habia remitido. á varios 
teólogos (los dejamos ya señalados) su lectura. y opinio- 
nes sobre la Vulgata: que algunos habian firmado y otros 
no. Que en sentir de iino de los consultados, no debia darse 
ni al hebreo ni al griego, ni en poco ni en mucho, crédito en 
comparación de la dicha Vulgata: que otro, por el gontrario, 
entendia como el reo la declaración del Concilio j y que para 
ser probable esa opinión, decia^ era bast^nte.AwiS^^ ^^ Fí^ 
Luis. Que otro calificó de peligrosas le^ dftctrina^^el gr^, 
y dio á entender que éste tenia raza de jiidípi^í y que t^ií^ 
bien pareció á este testigo que le quiso tocar áe rna^ano.^ 
Que otro llevaba un parecer contrae, al df 1 r^ B^FM^ te- 

1 Frai Francisco de Arboleda. • . . . . 

2 . Agv/us Dei era una moneda &ntigQa<de áíErtinto tipo 7 valor, tsoinpuesta 
de cobre y plata, llamada así porque en una de sus caras tenia el Cordero de 
San Juan. Su valor primitivo venia á representar 45 ms. de vellón de ahora. 
( Dioo. DE DEBEono Y Administkacion.) 

3 ^^ Marrano. Es el recien convertido, y tenemos- ruin concepto del, por 
^^ haberse <sonvertido fingidamente. $ed eos hispan! mar»*^»^ vocara.splent, 
^^ qui ex ludffiis descendentes et baptizati, fícti Christiani^sunt, eAc^^'rrAldre- 
te: OsÍGSN Y PBmoiPio db la lengua oastellana. 
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mía que de la enmienda de cosas medianas se pasase á la 
de mayores. 

5^ Que en los cartapacios de una persona (probablemente 
del mismo testigo) habia visto la lectura defide^ del reo, y 
que en ella se decía no estar corrupto el texto hebreo, y si 
la Vulgata. 

69 y 79 Que otras personas hablan firmado la lectura, y 
que no estaba seguro de que los traslados respondiesen con 
el que el testigo habia visto. 

8^ Que en opinión de este testigo, Frai Luis daba mucha 
licencia á los frailes acerca del voto de pobreza. 

_ 9^ Que le parecía haber oído decir, que le haria daño al 
reo para el negocio de su prisión, no haber vivido en su re- 
ligión con tanta perfección como debiera. 

Testigo 12^ Fr. Joseph de Herrera^ agustino de Sevilla^ dijo: 
1^ Que una persona ^ habia firmado la lectura: que en la 
opinión de ésta y de otras personas la Vulgata era de auto- 
ridad infalible en materias de fé y costumbres, cosa que el 
autor del traslado no declaraba bastantemente. 

2^ Que por otro supo * que el preso habia enviado tam- 
bién á otras personas ^ su trabajo. 
Testigo 139 El Miro. Rejón, dijo : 
Que le parecía que el Mtro. León se allegaba á la opinión 
de que por la observancia de la ley mosaica se prometían 
cosas temporales, con lo cual, á juicio del declarante, aun- 
que de esto no estaba muy cierto, excluia la bienaventuran- 
za sobrenatural. 

Testigo 14? Frai Hernando de Peraltajjprior de San Agus- 
Un de Granada, dijo: 

1 El propio testigo. 

2 Arboleda. 

3 Los teólogos de Sevilla Palma y Espinosa. 
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Que el Mtro. León envió á cierta persona^ su lectura, 
para que la enseñase é hiciese firmar 4 otra cierta persona; * 
la cual habia aprobado, aunque no firmado, la dicha lectura. 

Testigo 15^ Frai Diego de Zúñiga^ agustino de Salaman- 
ca^ dijo : 

1^ Que el preso habia dicho 4 alguno,^ refiriéndose 4 las 
disputas de la Universidad: «hémosles hecho sufrir, ó hé- 
mosles hecho pasar esta proposición: Irderpre^ mUgatusaUi- 
qtuzndo non attingit mentem Spiritus Sancti. 

2^ El contenido de este capitulo se encuentra sustancial- 
mente en la declaración que hizo nuestro religioso, cuando 
su viaje 4 Granada, 

Testigo 6? Martin Otin^ estudiante en Salamanca) dijo: 

1? y 2? Que el reo era de opinión, que la Biblia hebrea 
no estaba corrupta, y que hay lugares en la Vulgata (y 
lo habia leído asi el declarante en un. tratado de senmbus 
ScripturcB del preso) que se pueden vertir mejor según el 
hebreo. 

Siguen inmediatamente 4 las declaraciones de estos tes- 
tigos las proposiciones * 4 que se refiere en su dicho el Mtro. 
Medina. 

1 £1 mismo, declarante. 

2 El arzobispo D. Pedro Guerrero. 

3 El testigo. 

4 Son estas: 

Vt Ccmticum cantieortem est carmen amatorium Salomonis ad fíliam Pha- 
raonis, et contrarium docere est fntile. 
. 2» OanUcum ccmticorum potest legi et explican sermone vulgar!. 

3? Communitér et ordinarie explicantur Sanct» Scripturm se^^ndam ex- 
plicationem Rabinorum, rejectis vel neglectis Sanctorum explicationibns. 

4^ Kon est respectus ñeque affectus ad antiquitatem, sed ad nova dogma- 
ta et particulares sententias. 

6? Non est inconveniens asserere quod patres antiqui, qui iinguam hebrsoam 
non calluerunt, veram intelligentiam Sanctarum Scripturarum non habnerunt. 

6? Non est inconveniens adducere explicationes Scripturamm contra ez- 
plicationes omniam Sanctorum, 
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' Muy adielautada ya la averiguación/ sobrevinieron otros 
tres testigos^ cayas declaraciones se redujeron en sustancia 
á lo siguiente: • 

Testigo 17? y li? de los sobrevenidos, FraiJuan dgüelo^ 
agvMino de Sakmicmcay dijo r 

' 1^ Que se^h noticia de cierta persona, ^ él Mtro. León 
decia siempre misa de réquiem, aunque fuese fiesta; y^ que 
nunc^ se le entendia- lo que hablaba, porque h hada entre 
tu, tu, tu, y acababa muy presto. 



7? Affirmat quidam cum juramento noniinlla loca Scriptürae Sacrsa non 
esse adhue in Eócldsía Intellecta, et gloriantur aolos ea intelligore. 

8? Irridentur expjicationes Sanctoram: verbi gratia, irridetur explicatio 
illius loci Génesis: "19 In principio creavit Deus ccelum et t^rram, " ad pro- 
bandúm misterlum Trinitatis. Et Ulod: "Verbo Domine cobIí firmati sunt, 
etBpiritu, «te/' Et iUad: "Ejenedicat aos Deus, Deus noster." ítem illud: 
" Signatum est super nos, " ad ostendendum lumen rationis naturalis. Et 
illud: "In lumine tuo videbimus lumen, '* ad ostendendum lumen gloried. 
£t illud: " Anima mea in manibus meis semper, '^ ad ostendendum liberum 
arbitrinm. Et illud: "Gratiam et gloriam dabit Dominus, " ad ostendendum 
Deum esse aucthorem gratisa supernaturalis. 

9? QuotieBcumqíie adducupntur explioationes Sanctórum contra ea qü» le- 
gnnt, habentur pro nihilo et referentur a^l all^gorias. Et quidam auctbor mo- 
re habet hoc proverbium: "ei sabio alegorin, " quando adducuntur sententite 
patrum. 

10? Qnando'explictotUF ^acra Scriptnríi^ secundum explicationem Rabi- 
norum, dicunt alia esse super sedifícanda et super lediñcata ad arbitrinm cu- 
jusquü, et pertineré ad ignaros prsedicatores. 

11? Non óst sensns aUegoricus iiü Scripturís. 

12? Doctrina scbolastica nocet ad intelUgentiam Sanctarum Scripturarum. 

13? Melior translatio potest haberi ScriptureB' Sanctie ea quaa nunc est in 
Eccleñia. '' 

14? H89C translatio quam habet Ecolesia, continet midta falsa, sed non in 
lis qusa i>ertinent ad fidem ñeque ad mores. 

15? I¿ Veteri Testathento non est promissio vitsa etemaa. 

16? SanctiPatres communitér explicant Scrípturas in sensu allegorico: — 
ideo veritas fidei ex sententiis Sanctórum probar! non potest. 

17? Sensus litteralis est perfacilis, ert ideo Sancti patres in eo non immoran- 
. tur. (OoLBOOiON DB DOOüMKNTOS. Tomo X, pág. 286.) 

1 Frai Juan de Guevara, agustino. 

19 
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2? 7 3^ Que también le contó una peiBona, ^ qu^ olien- 
do en un cpnyite dicho uno de os convidados vino, el Miro. 
Leen había replicado : cuando viniere, obligadcÁJsmna» á creer- 
k, aunque se dubda ó hay dvhda ei es venido; palabra^ por las 
que, según entendieron los demás, aludió á Jesucristo. 

Testigo 189 y 2? de los sobrevenidos, FraiJms Henriquez, 
agustino de Cartagena, dijo: 

Refiriéndose también 4 ajeno testimonio, repitió la histo- 
ria del vino como el anterior. 

Testigo 19? y 3^ de los sobrevenidos, Frai Diego de Lean, 
agustino de Cartagena, que depone igualmente de oídas, cuen- 
ta lo del convite del mismo modo que los precedentes. 

No es en veídad necesario hacer un estudio muy medi- 
tado de esta parte de las pruebas rendidas contra Frai Luis, 
para calificarla debidamente. « Repartieron, dijo el reo ha- 
ce blando de sus enemigos, como en caso de guerra, las par- 
a tes por donde habia de acometer cada uno y lo que habia 
« de decir; » pero luego se advierte, que si hubo realmente 
ese concierto, fiíltó destreza en la ejecución del plan. No 
sorprenderá, ciertamente, ver 4 León de Castro y á Medi- 
na ser tan extensos y prolijos en sus declaraciones: era na- 
tural que 'asi sucediese, en el autor de la trama sobre todo. 
Mas se nota, que nada hay en sus declaraciones que no hu- 
biesen ya expuesto antes; y que no presentan ahora tam- 
poco datos más numerosos ni ihás seguros en que fundarlas. 
De los demás testigos, varios deponen singularmente; otros, 
y no en corto número, se refieren á informes ó noticias ex- 
trañas, y declaran de oídas : otros, en fin, confundiendo su 
papel con el de censores, manifiestan simplemente su propio 
juicio ó el ajeno, acerca de alguno de los escritos del reo. 

1 Frai Luis Hemiquez. 
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Por lo qoo todei á bs pl^dposioiolLeS'ipreséntadas por Frai 
B^üáókméy m no pnedB «segurarse qué fuesect obra es:du8i- 
v^m^nte suya, gs eiertoi/ oomo pensó el reo, que las reco- 
gió d^ boca de los estudiantes^ y que no vaciló en presentar- 
las, ár ló que parece^ mi oeupai^ en averiguar antes si eran 
realmente imputables al Mtro. León. El reo podia, no obs- 
tante (y es esto muy digno de notarse), aceptar como suya 
alguna de esas proposiciones, la 14^, por ejemplo. Se recor- 
dará que Medina acusó á Frai Luis de haber defendido, que 
habia en la Vulgata hflrtas falsedades; y ya hicimos notar 
que el veneno de este cargo estaba en lo general y vago de 
sus términos. Ahora, sin embargo, se lela en dicha propo- 
sición lo siguiente: (íffcec trahslatio (Vulgata) quam hábet 
Ecclesiay continet mvMafaUsa, sed non in iis qiLce pertinent ad 
fidem ñeque ad mares. » Tal era precisamente la doctrina del 
preso, y tales las limitaciones con que habia enseñado lo de 
los errores de la edición vulgar. Verdad es, que no deter- 
minándose en esa proposición de quién fuesen esos errores, 
si del intérprete mismo ó de los copistas, se dejaba siempre 
abierta la puerta, para que se culpase al Mtro. León de haber 
imputado aquellas faltas .al traductor, con lo que bien exa- 
minada la proposición, era menos inocente de lo que á pri-^ 
mera vista parecía. No obstante esta maligna omisión, que 
es bien seguro advertiría el reo, no vaciló éste en adoptar 
la tesis; y apresurándose á sacar partido de la involuntaria 
contradicción de su enemigo; « hay tanta distancia, exclamó, 
« de lo que á él le dijeron, y parece en la dicha proposición, 
«á lo que él depuso contra mí en el dicho capítulo 2? (de 

1 "Las cuales (las dichas proposiciones) este testigo hizo é ordenó en sú 
" celda sin que nadie se las ditase, sino de lo que tenia colegido de lo que 
"diversos estudiantes le habian referido. . . . (Declaración de Frai Bartolo- 
mé de Medina, (Ooiaooion px dooxtmbntob.— Tomo X, pég, 64.) 
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« BU declaración), como la hay del cíelo á la tierra. . • . Call<5 
« lo bueno della, y dijo solo lo primero, y lo que dicho á so- 
«las había de parecer mal; lo cual es just^ que Vs. Mds. 
<K adviertan; porque si semejantes maldades y calumnias pa- 
ce san sin castigo, no estará segura la misma inocencia..» 
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XI. 

RESPUESTA DEL MTRO. LEOK. 

En otro tribunal, cuyo procedimiento se ajustase más á 
las leyes y práctica ordinaria sobre este género de proban- 
zas, no hubieran debido amedrentar al reo las declaraciones 
referidas, no obstante su número y la gravedad de Iób he- 
chos á que vanas de ellas se contraen. Pero el Santo Oficio 
no estaba obligado á regirse según esas leyes ó esa práctica 
en las causas que instruía. La prueba privilegiada cabia para 
éL si no en la universalidad, á lo menos en un número con- 
siderable de casos; y el de nuestro poeta, como éste lo sa- 
bia bien, era de los en que podia ser admitida y estimada. 

A estaa condiciones, que tan temible debian hacer el Tri- 
bunal de la Fé para todos, se agregaban otras no menos im- 
ponentes. Su sistema en punto á testigos, muy de acuerdo 
con su plan de hacer fáciles la^ denuncias, se distinguía 
del ordmario sobre todo por los dos caracteres siguientes : 
primero, no negar, sino rarísima vez, la fecultad de atesti- 
gtiar; y segundo, ocultar al reo el nombre, la calidad del 
testigo, y aun circunstancias del testimonio, si reveladas, 
podian descubrir á su autor. El espíritu de la época; la ner 
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cesidad de reprimir con toda suerte de medios la herejía; 
el cuidado de amparar á los débiles de la venganza de los 
poderosos, dándoles entera seguridad, para que cumplie- 
sen sin temor con el deber de la denuncia (pues que deber 
era denunciar en este linaje de delitos), tales son las razo- 
nes que introdujeron este derecho, el cual no nos atreve- 
remos á llamar absolutamente injusto. No por eso dejamos 
de reconocer que por él se hacia horrorosa la situación del 
acusado: y aunque se prevenía 4 los jueces que se informa- 
sen detenidamente en la x^ondueta y antecedentes del testigo; 
aunque se tomaban las declaraciones con una precaución y 
solemnidades desusadaé en los tribunales del fuero común, 
y no quedaba impune la calumnia, pero mientras la mano 
que lanzaba la piedra permaneciese oculta, ks desventqas 
y los rielóos del hombre destinado 4 recibir el golpe, debían 
ser inmensos. Varias veces se habia pedido, sin éxito, 4 la 
autoridad la reforma de este sistema. Cuéntase quehdláa- 
dose en tiempo de Oárlos Y exhausto el erario, y ofr^iendo 
al Emperador los judíos conversos de Alemania ochenta mil 
escudos de oro, con tal que sujetase la Inquisidon 4 ks re- 
glas, que en la materia regían en los derbas tribunales, el 
príncipe rehusó el auxilio, antes qiie variar la antigua pofi- 
tica. 4 Tan importante y eficaz se la creía! 

Afortunadamente la perspicacia del reo en nuestro pro- 
ceso; el clarísinio conocimiento que tenia de la índole, opiniot 
nes y motivos de todos y cada uno de sus enemigos^ hicieron 
fuese Daénos desigual para él k posición en que aquella po- 
lítica colocaba á los acusados. En vano le ocultó el Tribunal 
los nombres de los testigos: el Mtro. León los adivinaba y 
señakba, sin engañarse ni una sok vez, apenas se le Idkn 
ks declaraciones; y le fué posible por lo mismo tacharlirá y 
rendir k prueba de ks tachas. 
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Practicado, pues, el examen, de que acabamos de ofrecer 
im extracto al lector, mandó el Tribunal (16 de Abril de 
1573) Be comunicasen al reo las declaraciones, con las, reser- 
vas dichas; y Frai Luis respondió como sigue. 

A Frai Bartolomé de Medina, testigo 1?, respondió: ^ 

1? Que deponía en esta causa, movido de su mala volun- 
tad contra él, por ser notoriamente su enemigo, y el autor 
principal de este da&o juntamente con León de Castro : que 
de los Cantares declarados por el reo, decia solo que anda- 
ban en lengua vulgar, sin hablar mal de ellos> como lo habia 
hecho otra vez, no obstante conocerlos ya ahora. 

29 Qlie habia tenido en su poder, antes de venir á decla- 
rar, los papeles del reo sobre la Vulgata; y que no halló se 
dijese en ellos que la expresada Vulgata contuviese false- 
dades: que el mismo Castro solo aseguraba haber manifes- 
tado el reo, que en la Vulgata habia cosas mal trasladadas; 
y que si el hecho hubiese sido público, algo habrían declara- 
do sobre él algunos de los muchos testigos ya examinados. 

3? Que de resuitas de un ejercicio académico, en el que 
el testigo y su comunidad quedaron muy resentidos, sospe- 
chando sin razón, que el reo hubiese tenido parte en las pe- 
sadumbres y frialdades que allí se dijeron, movido de ceh 
santísimo quiso vengarse; mas no hallando cosa reprensible 
en su doctrina, le acusó confusamente de haberle notado pro- 
penso á novedades : que la novedad estaba en el poco saber 
del testigo, el cual le hacia tener por antiguo lo que hallaba 
en Adam Godam, en Dormi Securem, y en otros trapacistas 
semejantes enqneleí^. 

4? <jue el testigo hacia bien en no afirmar que él mismo 
hubiese oído al reo preferir á Vatabio y los judíos 4 los San- 
tos : que oyó esta especie al Mtro. León de Castro, quien, 

1 C0J.B0010N m i>oo?iiaNT08»«<*Toiuo X, pág. Sl7. 
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sin embargo^ solamente se atreve á deponer que el preso 
defendía las interpretaciones de Vatablo en ciertos lugares 
de Job y de los Salmos; y que era claro que habla mucha 
diferencia entre preferir y defender. 

5^ y 6^ jQue si fuera cierto lo de las proposición^, ya hu- 
biera el testigo dicho algo sobre ellas, cuando se presentó á 
deponer contra los maestros Grajal y Martínez; pero que 
por ser entonces fácil la ayeriguacion de su calumnia, calló. 
7? Que estudiadamente omitía el testigo señalar los lugar 
res del Cántico en donde acusaba al reo de apartarse de la 
Vulgata, lo cual era prueba de su malicia; y advirtió que 
habiendo Medina leído la dicha declaración del Cantar^ aun- 
que le pareció mal, no la condenaba, ni ponía mala nota en 
en ella. 

8^ Que el testigo escribió las proposiciones según se las 
venian diciendo los estudiantes; y que si hubiera sido teme- 
roso de Dios, y no hubiera querido levantar testimonio, hu- 
biera señalado quiénes fueron esos estudiantes, y cuándo y 
dónde, y las palabras, y cómo se lo dijeron; lo cual no ha- 
bia hecho. 

A Francisco Cerralvo, testigo 29, respondió: 
« Acerca del segundo testigo lo que dicho tengo. » 
Al Mtro. León de Castro, testigo 3^, respondió: 
1^ Que el testigo era enemigo suyo, de juicio turbado y 
de mas turbada conciencia: que para que se declarase que 
habia culpa en el reo por haber sustentado al Mtro. Grajal, 
de quien se confesaba amigo, era necesario mostrar primero 
que Grajal fuese mal hombre ó que le hubiese defendido en 
cosas malas. Que no tenia por inconveniente, que el paso del 
Testamento Viejp que cita el Apóstol ó JEvangelista, tuvie- 
se ademas del sentido que le dá el Apóstol, el cual es v^- 
dadero y de fé, otro sentido, fuese cuyo fuese, de sana y 
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católica doctrina; y que era muy posible lo hubiera dicho 
asi en las juntas. Que cuando la interpretación de los judíos 
es conforme á la de la Iglesia en los puntos en que no tene- 
mos pleitos con ellos, es admisible esa interpretación; pero 
que habia mucha distancia de esto á decir que todas las ex- 
posiciones de los judíos son buenas. Que si el testigo no tra- 
tase de calumniar escandalosamente, debia haber señalado 
en particular las exposiciones que el reo defendia. 

29 Que el testigo, no. obstante su mala voluntad é inge- 
nio sospechoso, no se atrevía á culpar claramente al reo en 
este capítulo, porque su calumnia se hubiera hecho mani- 
fiesta, con solo ver el parecer que sobre la materia habia es- 
crito y presentado el acusado. 

39 Que el testigo depone : que le parecia haber dicho el 
reo en las juntas, que se podian traer explicaciones nuevas, 
y que esto se coligia en cierta manera y en otra no. Que lo 
que en este particular hacia el reo en aquellas juntas, era 
admitir las interpretaciones de Vatablo, no generalmente, 
sino cuando eran conformes con las de los Sanjfcos, á las cua- 
les dio siempre la preferencia, ó no se oponían á la doctrina 
católica. Que aun cuando la interpretación fuese .antigua (y 
repitió no haber visto nunca ninguna de rabinos), su apli- 
cación podía ser nueva; y que tuvo siempre la, opinión de 
Sanct Agustín, reducida á que toda sentencia verdadera y 
católica, que venga bien con algún paso de la Escritura, el Es^ 
píritu Santo lo significó por aquel paso, déla quien la diere. 
Que el declarar la escritura jt/r^pí^ siempre fué lícito; y que 
así lo habia hecho el mismo testigo en el libro que escribió 
(los ya mencionados Comentarios á Isaías); y por último, 
que éljorceíer es, poniendo en el mejor lugar las interpreta- 
ciones de los Santos. 

49 Lo que tengo dicho. 

20 
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5^ Que se viera su lectura sobre la Vulgata, y que era 
extraño le hiciese cargo de esto, quien, como el testigo, te- 
nia muchos lugares de la Escritura por cosas falseadas por 
los judíos. 

6^ Expuso la opinión de Grajal sobre lo de la promesa de 
la vida eterna en los términos que antes se dijeron: que la 
disputa se agitó sobre sí favorecían ó no el dictamen de Gra- 
jal los libros que allí se llevaron; y que al fin de la disputa 
quedaron todos llanas en que habia tal promesa. 

7? Que originada contienda sobre la interpretación de 
unas palabras del Salmo viii, entre el testigo y el reo, siguió 
éste á Vatablo, quedando su parecer en la Biblia que se exa- 
minaba, de acuerdo de todos los maestros. Que el caso fué 
singular y relativo únicamente al lugar de este Salmo, y que 
por lo demás levantaba testimonio á Vatablo, por seguir és- 
te en muchos pasos el sentir de los Apóstoles. 

.8® «Lo que dicho tengo; y que si este hombre tuviera 
«conciencia, y no pretendiera, como pretendió, engañar á 
« Vs. Mds., habia de señalar los lugares y las interpretacio- 
« nes dellos, y la manera en que yo los defendía; y desta for- 
« ma se pudiera entender si yo defendía en ellas alguna cosa 
« mala y digna de reprehensión. Pero no quiso decir esto, 
« porque si lo dijera, entendiérase que. en mí no habia daño 
«y él no consiguiera su intento; sino dice á bulto que de- 
« fendia interpretaciones de judíos, para que quien lo oye, 
ce piense que quería indicar algún judaismo. Y fui yo tan des- 
« graciado, y mis pecados son tantos, que para que viniese 
« yo á la calamidad en que estoy, no quiso Dios que Vs. 
« Mds. al principio, cuando este testigo depuso, le hiciesen 
« que depusiese en particular, señalando en qué y cómo; si- 
« no con esta confusión general de defender rabíes y judíos, 
(( dicha de mili maneras^ porque en todo su dicho este tes- 
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« tigo en sustancia no dice mas desto, hizo sospechar á Vs. 
« Mds. que en mi habia algiin gran mal secreto, y que estas 
(( disputas eran del como unas muestras oscuras, y procedie- 
(cron á lo que hizo; que bien entiendo, que con ser mi one- 
ce migo, /w¿ el todo de mi prisión; porque lo que deponen los 
« demás, todo se resume en la Vulgata y los Cantares, lo 
« cual yo antes de mi prisión manifesté á Vs, Mds., y lo sub- 
« jeté con todo lo demás que yo hubiese escrito, leído* ó di- 
ce cho al juicio deste Sancto Oficio. Y yo alabo á Dios por 
<( todo. )) 

9^ (( Esta es gran falsedad como he dicho; y lo que pasó 
<( puntualmente acerca desto, porque recorriendo mi memo- 
(( ria he venido á acordarme de todo ello, es lo siguiente. Al 
(( principio del examen de la Biblia de Vatablo, fué recibido 
«- de común consentimiento de aquellos maestros que sehaUa- 
« ron en ella mi parecer, ó por mejor decir, el de Sanct Agus- 
« tin, que fué que las exposiciones de aquella Biblia, donde 
(c hubiese alguna mala doctrina ó sospecha della, las quitá- 
« semos ó enmendásemos, y las que fuesen de doctrina ca- 
ce tólica,^ y viniesen bien con la letra del texto, aunque fue- 
ce sen diferente de lo ordinario, que las dejásemos, atento á 
ce que lo uno y lo otro juntamente quiso decir el Espíritu 
ce Sancto por una misma letra, conforme á la sentencia de 
ce Sanct Agustín. Puso acerca de esto uno de aquellos maes- 
<( tros, no me acuerdo bien si fué Sancho ó Guevara, esta di- 
ce ficultad : que los lectores viendo aprobada aquella Biblia 
ce por la facultad de teulogía de Salamanca, y que dejábamos 
ce en ella aquellas glosas y exposiciones, se podían engañar 
ce pensando que ó desechábamos las de los Santos, 6 igualá- 
ce bamos las de aquella JBiblía á las dellos. A esto dije yo que 
"cerne parecía bien lo propuesto, ^ que se remediaría aquel 
ce inconveniente con hacer una censura general, que se ím- 
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fü primiese al principia de la Biblia, la cual avisase al lector 
« que nosotros ni por dejar la traducción nueva, que hay en 
<c aquella Biblia, queríamos perjudicar á la Vulgata, ni. por 
<( admitir aquellas exposiciones de Vatablo queriamos ante- 
ce ponellas ni igualallas á las de los Santos, sino que la inter- 
cc pretacion y traslacioi^ nueva se admitía en cuanto servia 
« para mayor declaración de la Vulgata, y á las glosas de 
(( Vatablo no les dábamos mas autoridad que á los dichos 
<í de un particular dotor. Pareció á todos esto muy bien, y 
(( diciéndolo yo, me acuerdo que agregó el Mtro. Gallo, di- 
ce ciendo:^ aun dígase mas en la censura^ que se defan las dichas 
a glosas para que cotejadas con las de los Santos^ se vea ctsán- 
(( to es mejor el espíritu vivo que la letra muerta; y cuáñ mas 
« altamente anduvieron los doctores de aquel tiempo que los mo- 
(c dernos de agora. Dije qué me parecia muy bien, y quedó 
(( decretado en aquella junta, la cual se hizo en el hospital 
(( de las escuelas, que se hiciese la dicha, censura en la for- 
(( ma susodicha, cuando hubiésemos acabado de ver la Biblia. 
« Acabóse de ver el Testamento Viejo todo, ^y acuerdóme 
« como de lo que agora escribo, que nos juntamos un dia en 
(( casa del Mtro. Sancho para ordenar la dicha censura con- 
« forme á lo decretado; y tratando della dijo el Mtro. León 
(( que se añadiese mas y se dijese, que aquellas interpreta- 
« cienes que dejábamos eran de los judíos; acerca de lo cual 
« yo me acuerdo que dije, que no me parecia que se les die- 
(( se aquel nombre ansi generalmente : lo uno, porque si eran 
(( malas no habia para qué dejallas ni diciendo que eran de 
«judíos; porque lo malo ni declarando el autor ni callándolo 
« no se ha de permitir que ande; y si eran buenas y católi- 
« cas, no habia para qué ponellas mal nombre, sambenitan- 
« dolás: ^ lo otro, porque no era razón que afirmásemos lo que 

i Verbo beíliáimaineñte formado del sustantivo sambenito^ y que metafó- 
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dc no sabíamos^ porque ninguno de los que estábamos alli leía- 
ce mos Comentos de judíos, ni sabíamos que aquellas glosas 

<c fuesen dellos, ni el Mtro. León lo habia mostrado En 

(( esto dimos y tomamos un poco; y resolvimos, á lo que me 
« acuerdo, en que se dijese que parte de aquellas glosas pa- 
«recian sacadas de los Comentos de los judíos. Y acuérdo- 
(( me claramente que con esta resolución me aparté con papel 
« y tinta al asiento de una ventana que coge ambas las pa- 
ce redes de una esquina, que está en una sala de la casa del 
« Mtro. Sancho, donde estábamos como he dicho, y ordené 
« la dicha censura, porque me lo cometieron á mí entonces, y 
(( de ordinario todos los decretos que se hacían era á mi car- 
ie go el ordenallos. Y acuérdeme que ordenándola, puse en 
<( derogación de las dichas glosas de Vatablo una ó dos pa- 
« labras mas agraviadas de aquello en que nos habíamos re- 
te suelto. Y hecha la censura, y leyéndola yo á los sobredi- 
<c chos maestros que me estaban esperando, me acuerdo que 
<c llegando á aquellas palabras añadidas, dije : Estas puse mas 
« de las que Vs. Mds. ordenaron por contentar al Sr. Mtro. 
(( Leen, y volvíme á él riyendo, y díjele : á lo menos hoy no 
((podrá decir, sino que le tengo bien contento; y ansí con 
(( risa y muy en paz y amistad nos levantamos todos, y que- 

« dó ordenada y firmada la dicha censura Vean Vs. Mds. 

(( cuan ciega es la pasión, que habiendo sido yo el primero 
« que di en que se hiciese censura general, y el que á la pos- 
(( tre, cuando se hizo, la ordené y firmé; dice este hombre y 
«jura que se hizo en mi ausencia, porque yo lo contradecía.» 

10^ Lo que dicho tengo. 

11^ Que con haber en los capítulos pasados afirmado el 
testigo, sin hacer significación de duda, ahora se retiraba y 

ricamente empleado, equivale á deshonrar é infamar. Todos saben lo que era 
un sambenito. 
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hacia dudoso, porque el reo solamente columbreaia {que es 
« vocablo, dijo, suyo de él, que merece sello) ; que deponía según 
(( su sospecha y no lo que realmente hubiese manifestado el 
(( propio reo. Pregunto, agregó, si yo decía que en la Ley. 
« Vieja no hubo promesa de vida eterna; si despreciaba á los 
« Sanctos y á sus sentidos; si anteponía á Vatablo á ellos, 
« y á Pagnino á la Vulgata; si defendía á espada y capa á 
(( los judíos y á sus glosas contra las que dan los Apóstoles 
(cy el mismo Dios; sí finalmente afirmaba todo lo que este 
« testigo contra mí ha depuesto, ¿cómo es verdad decir que 
((hablaba con recato y que no me declaraba? ¿Qué menos 
(( recato podía tener, ó en qué manera podía hablar mas de- 
(( claradamente, que diciendo lo que en los capítulos pasados 

(( depone haber yo dicho? Ninguno de los maestros que 

(( se hallaron en aquellas juntas, que eran de mejor entendi- 
(( miento y letras y conscíencía que él, ni deponen lo que él 
(( ni contestan en nada con él. . . . De mas de que como yo 
(( tengo articulado, todas estas juntas pasaron antes que el 
(( ilustre Señor Inquisidor Guíjano en fin del año 69, visita- 
(( se aquella ciudad; y si en ellas hubiera habido el mal que 
(( este testigo dice, no es de creer qué estando el negocio tan 
(( reciente, aquellos maestros no avisasen dello, mayormente 
((habiendo pretensiones contrarias entre nosotros. Y este 
(( testigo no tiene disculpa ni color ninguno de no haber en- 
(( tónces avisado, si no es decir la verdad que entonces no era 
(( enemigo mío y no quiso mentir de balde; y después lo fué, 
(( porque llevaron su libro á la corte, á lo que él cree por mi 
(( causa y quiso vengarse de mí y dañarse á sí con el daño 
(( que agora se echa de ver poco y después se verá y sentirá 
(( mucho. )) 

12^ Que el haber defendido el reo la Vulgata del agravio 
que le hizo el testigo en el dicho libro, fué precisamente la 
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causa de su encono. En prueba de esto y después de haber 
presentado brevemente la historia de la propia Vulgata y la 
de la versión de los Setenta, dijo que el testigo intentó sos- 
tener en aquella obra el texto griego contra el hebreo, qui- 
tando y poniendo letras y mudando palabras hasta lograr 
que conviniese el uno con el otro. Que el testigo habia obrado 
asi, porque en su opinión el texto hebreo, que hoy disfruta- 
' mos estaba falseado por los judíos de común consentimien- 
to, no obstante llamar á esto San Agustín impudentissimum 
mendacium. Que si se adoptaba la opinión del testigo resul- 
taría que estando diferente del hebreo la versión griega, y 
conforme con el mismo hebreo la Vulgata, la Iglesia al dar á 
ésta su aprobación, aprobaba por Sagrada Escritura lo que 
no era tal, sino mentira y falsedad judaica. Que en términos " 
primero familiares y amistosos y después con algún enojo lo 
habia manifestado así el reo al testigo, quien nada* tuvo que 
responder; antes por cuanto advirtió que se trataba de mos- 
trar su engaño por el mismo reo á los maestros, cuando se hu- 
biese de formar el catálogo, determinó de quitarle delante 
de sí, poniendo en él nota de hereje. « Desde aquel dia se 
« confederó con Medina, y comenzaron ambos á mover es- 
(( cándalo en la escuela, y á inventar lo que han hecho, que 
(( para hacer mal cualquiera es poderoso. » 

13° Que no todas las palabras de la Vulgata están pues- 
tas por instinto del Espíritu Santo, y que pueden traducirse 
algunas mas cómoda y claramente. 

14^ Repitió su respuesta al capítulo 6^: presentó algunos 
lugares de San Agustín y de San Gerónimo en que funda- 
ba Grajal su dictamen, y terminó con la siguiente pincelada: 
(( De todo lo cual se concluye que este testigo, que es el Mtro. 
« León, en inguna cosa sabe decir verdad.» 

Al Br. Rodríguez (alias) doctor mtü, testigo 4^, respon- 
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dio : ce Al cuarto testigo en el capítulo 1^, 2^ y 3^, lo que 
« dicho tengo, d 

4^ Que era probable que no habiendo entendido aquei de- 
salmado al reo, diese por doctrina de él los dis parateg que hu- 
biese colegido; y que si por los errores de los discípulos 
hacian los jueces sospechosos á los maestros, podian desde 
luego prender á cuantos ensenaban teología en el reino. 

59 y 6^ Lo dicho. 

Al Br. Salazar, testigo 5^, respondió: 

19 y 2^ Lo dicho. 

3^ Repitió lo que sobre la versión de los Setenta habia 
manifestado en su respuesta á la acusación fiscal, agregando, 
con autoridad de San Gerónimo, que en muchos lugares no 
es esa versión el verdadero traslado que hicieron los Setenta, 
sino que está corrompida y mezclada con otras versiones 
griegas de Aquila, Símacho y Teodocion. 

A D. Alonso Fonseca, testigo 6°, respondió: 

1° Que el testigo no entendía lo que decía, porque la tras- 
lación Vulgata y la de San Gerónimo todo es uno. 

2? Lo dicho. 

Al Mtro. Frai Juan Gallo, testigo 79, respondió: lo dicho. 

A Frai Gaspar de Uceda, testigo 89, respondió : 

1^ Ser falso lo que este testigo declara sobre las conclusio- 
nes, en lo cual estaba, ademas, confuso. Que mal podia des- 
estimar la teología escolástica; quien, como el reo, la habia 
enseñado sola y exclusivamente por tantos anos, no habien- 
do ninguno que trate de quitar autoridad y crédito á aquello 
que sabe y de que es honrado. « Y pluguiera á Dios, excla- 
« mó, que yo ó supiera menos dello, ó la escuela me tuviera 
« en posesión dé hombre que no lo sabia; que si fuera así, 
(( nunca los dominicos me pusieran aquí. » Que al abrirse los 
estudios en 1571, habia sostenido que para el entero cono- 
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cimiento de la Escritara^ era inenester saberlo todo, y espe- 
cialmente tres cosas, á saber : la teología escolástica, lo que 
escribieron los Santos, y las lenguas griega y hebrea. « El 
« libro de los Cantares j añadió, declaré y profesé al princi- 
« pió de él, que declaraba soto la corteza de la letra y el so- 
«nido della; porque sin entender primero aquella corteza, 
«no se atina bien con el sentido que allí pretende el Espi- 
« ritu Santo. Y con todo esto, yo sé que los hombres sin pa- 
« sion juzgan que lo que allí se dice presupone mediana po- 
« ticia de muchas otrae cosajs mayores que gramática; lo cual 
« si este testigo no cree, haga prueba y saque á luz su teu- 
« togia; y si no sabe gramática, yo le prestaré la mia para 
« que la junte con ella y veamos lo que hace en la declara- 
« cion de algunos libros sagrados. Pero siempre fué muy fá- 
« cil el reprender lo ajeno, y muy dificultoso el hacerlo que 
« no merezca ser reprendido. Y jansí estos hombres haUan 
« de lejos y como gente segura y libre; y yo como preso y 
« ciego, aun no puedo ver á quien respondo. Y crean Vs. 
« Mds. que si á mí y á estos nos partieran igualmente el sol,^ 
« que en los oídos y en el juicio de personas doctas y sin pa- 
« sion que nos entendieran, yo les mostrara daramente que 
« eran, como agora cien años solían decir en Castilla: Enpo- 
« co sdentes y en fnucho arrogantes. » 

A Prai Vicente Hernández, testigo 9?, respondió: 
« Al nono testigo, demás de lo dicho, en cuanto dice que 
« la declaración mia de los Cantares de Salomón le parece 
« toda una carta de amores sin ningún espíritu, y indigna de 
«llamarse declaración de la Sagrada Escritura; lo primero 
« digo, que estejtestigo si ó tuviera juicio ó rso tuviera pasión, 

1 Metáfora snmamente propia, tomada de lo que solía practicarse con los 
contendientes en los duelos 6 desafios, para igualar su condición; y era po- 
nerlos de modo que á ninguno de ellos diese el sol de tírente. 

21 
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« 86 pudiera responder á si mismo y s&tisfaoer de su escén- 
« dalo con lo que al fin de su dicho confiesa haber leído en 
« el prólogo de los dichos Cantares; y es que aquel libro yo 
€ no pretendí extendenne en declarar el sentido principal y 
«( espiritual, sino en declarar el sonido y corteza de aquella 
^ letra, porque por no entendella algunos en su propiedad, 
ff venidos á declarar la metáfora y á explicar aquellas se- 
« mejanzas corporales á la verdad espiritual, erraban en la 
c aplioadon muchas veces, como diré en otro lugar mas lar- 
« gamente. Y siendo esto asi que yo no tomé por oficio en 
«( aquel libro, sino decir el sonido de aquellas palabras, y 
« declarar lo que signiñcajran si fueran dichas de un hom- 
«bre á una mujer que se quisieran bien; y siendo asi que 
« esta declaración sirve y es necesaria parala otra, no tiene 
K raz<m este testigo en decir que es indigna de la Sagrada 
« Escritora. Porque si no es indigna del Espíritu Santo en 
« persona de dos personas, hombre y mujer carnales, y en pa- 
« labras de amores canales y usados cubrir las personas su- 
« yaa y de su Iglesia, y el espíritu tierno y amoroso con que 
«él la gobierna, y ella s^adeoidamente le responde: ¿por 
« qué será indigno de mi ni del que declara aquella Escritura 
« decir en ella las mismas palabras que el Espíritu Santo dice? 
«c Que pues él con palabras propias de amores camales y con 
«í semejanza deUos significa sus amores divinos, necesario es 
« para la declaración dellos, y no indigno dellos, decir y de- 
« clarar lo que significan aquellas palabras ansí camalmente 
« para entender á lo que se han de aplicar espiritualmente. 
«í Porque cierto es que cuando por una sem^'anza descubier- 
« ta se quiere declarar alguna otra cosa encubierta, mientras 
ff no se entendiere la razón y propiedad de la semejanza, no 
« se podrá entender lo semejante que por ella se pretende 
1 « declarar; sino que á este testigo el oír besos y abrazos, 
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<c y pechos y ojos daros y otras palabras destas de que es- 
«c tá lleno el texto y la glosa de aquel libro, le escandalizó 
<f loa sentidos, y lo que no echaba de ver cuando lo leía en 
<r latin, si alguna vez lo leyó, le hirió el oído por óülo en 
(( romance. Y porque oye allí besos y en Ovidio también 
«besos, juzga que es carta de amores como las de Ovidio^ 
«siendo verdad y confesando él mismo que en el princr- 
« pió y en el fin y en cien partes del medio digo y repito 
<( que todos aquellos son amores espirituales; y que los be* 
(c sos no son besos, ni los peches pechos, sino regsdos hechos 
(( al alma por Dios, ó partes ó virtudes della que agradan 
« á Dios, significadas por aquellas palabras; y que porque 
<c se entienda qué virtud del alma ó qué afecto della respon» 
« de á los miembros corporales y hermosos que allí se nom- 
<c bran, y á los regalos amorosos que allí se dicen, declaro 
üc la propia razón y significación de aquello carnal para que 
« sin error se aplique á lo espiritual cada cosa con su seme<* 
«jante; y yo mismo en muchas partes del dicho libro lo aplip 
(c co, como mostrara aquí refiriendo los mkmos lugares, si 
(f Vs. Mds. hubieran sido servidos darme los dichos Oanta* 
« res para este efecto, como 4o he suplicado, en los cuales se 
(c viera que aquel libro tiene algo mas espíritu que sentido 
« este testigo, del cual yo no sé que me entienda, sino es 
«juzgar que nunca entendió ni leyó los Cantares de Salomón 
« en latín, pues tanto le ofenden en romance;* porque lo que 
« tiene en aquel mi librillo más sonido de amores carnales 
« es el mismo texto, el cual al parecer no suena otra cosa: 
« que la glosa que los declara en mil lugares los aplica á la 
« verdad del espíritu que allí se pretende : ansí que á éste 
« el texto le ofende; y yo ya que le puse en romance, no 
« pude excusar de ofendelle, porque no tenia otros vocablos 
<c con que romanzar osculay ubera^ arma mea^ formoM mea j 
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ff lo semejante, sino diciendo heios^ pechas, y mi amada y mi 
a hermosa^ j otras cosas asi, porque no sé otro romance del 
a que me ensenaron mis amas, que es el que ordinaríamen» 
«te hablamos; que á saber el lenguaje secreto y artificioso 
« con que este mi testigo y sus consortes suelen declarar 
<K sus conceptos, usara de otros vocablos mas espirituales. 
K Y yo sé bien en este articulo lo que me callo y porqué lo 
<( callo; que aunque el intolerable agravio que padezco me 
«( abre la boca y me desenvuelve la lengua, átamela y detié- 
cí nemela el temor de Dios, y el respeto que debo á la gráve- 
le dad deste Tribunal con quien hablo. 

«( Concluyo últimamente con decir que si á este espiritual 
« le parece carnal aquel libro, podré yo nombrar, siendo ne- 
«( cosario, más de dos y más de tres pares de hombres, no 
« solo de los doctos del reino, sino de los mas espirituales 
ff que hay en él, que me confesaron que en aquella corteza, 
fí ansi ruda y mal declarada, haUaban el camino derecho pa- 
« ra entender el verdadero espíritu que aUi se encierra; y 
« me rogaron que si tenia alguna otra cosa de aquel género 
fí escrita se la comunicase. Y me pidieron y encargaron que 
ce volviese todo mi cuidado á declarar algunos libros de la 
«r Sagrada Escritura, afirmando que Dios me comunicaba 
« para ello favor particular, el cual aunque yo no conozco en 
a mi cosa alguna buena, aquellas gentes, aunque no tan es- 
fcpirituales como este espiritualísimo, lo juzgaban ansLi^ 
'A Prai Gabriel de Montoya, testigo 10^, respondió: 

1^ Que el test^o, que era fraile de la Orden del reo y su 
enemigó, y á quien no nombraba por respeto á su hábito, 
venia á declarar oficiosamente cosas que calladas, no podían 
engendrar escrúpulo, lo cual descubria su mala pasión. Que 
)^efería hechos nada culpables por cierto. Que era en efec- 
to verdad que había consultado con hombres doctps; sq Iqc* 
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tura; «c y los que tienen humildad y deseos dé acertar, lo 
<c hacen asi siempre. Y en lo que añade (replicó el lastima- 
ce do preso) que á él le pareció muy mal lo que allí determi- 
<c no, no me daña á mí y descúbrese á sí. ¿Porque quién le 
<c pidió ni obligó á que viniese á este juicio á decir su pare- 
ce cer? ¿Habíanse acabado por dicha los letrados de España? 
c( Y si él no nos alumbrara con su parecer, creo que queda- 
ce ran á obscuras Ys. Mds Dice que quien miente en lo 

ce poco, mentirá en lo mucho, y débelo sacar por sí; porque 
<c entre nosotros es este conocido por hombre, que si no es 
ce por descuido, jamas dice verdad.» 

2^ Que era asimismo cierto que siempre habia recibido 
buenos consejos de su padre, pero que &sos consejos habian 
nacido más del amor que tenia al reo, que de que en él hu- 
biese descubierto alguna siniestra inclinación. Que en un 
capítulo de su Orden, este testigo, que se tenia ya por Pro- 
vincial, quedó én vacío; <ey estas son (dijo) tóelas sus la- 
ce grimas y mis desobediencias. » 

3^ Que si no temiera aquella sentencia : mcdedici regnum 
Deí non possidebuní ; y aquella otra: Invieem mordentesy in- 
vieem conmmeminij pudiera el reo relatar más de dos cosas 
algo mas pesadas que es dar un Agnus Dei un fraile á otro, 
sin pedir al prelado licencia, de las cuales este hombre re- 
ligioso no Bacia escrúpulo. 

A Frai Francisco Arboleda, testigo 11^, respondieS: 

1^ Que el testigo era fraile de su Orden, enemigo suyo 
y grande amigo del anterior. Que probaba su mala volun- 
tad, viniendo á denunciar impertinencias solo por hablar mal 
del linaje delreo. Que no obstante esamala voluntad, no obs- 
tante conocer en particular al reo, y tener todas sus lecturas 
por haber sido discípulo suyo, únicamente habia hallado cen- 
surable en su conducta y doctrina la opinión de las dos reales. 
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29 Lo dicho. 

3^ Que la manera de hablar del testigo era ordinaria en 
todos los que saben poco, los cuales con tener diez pares de 
libros llenos de polvo en el aposento, y llamarse maestros, 
pueden alargar la rienda al sueño y á la buena vida segu- 
ramente; y que si el testigo se hubiera dado un poco mas 
al estudio, hubiera hallado la opinión del reo sobre la Vul- 
gata conforme con la de todos los doctores católicos, inclu- 
so Cano, de quien cita algunos lugares. 

Al 4^ y demás capítulos, lo dicho. 

A Frai Josef de Herrera, testigo 12^, respondió: 

Que el testigo fué uno de los que en Sevilla firmaron la 
lectura sobre la Vulgata; y que vino ahora á declarai-,jiwr 
sacar eri salvo mfirma^ en lo cual no le perjudicaba, antes le 
favorecia. 

Al Mtro. Rejón, 13^, respondió : 

Que refiriendo su propio dictamen y no el de Grajal, ha- 
bía leído públicamente, que por la observancia de la ley mo- 
saica sola, sin tener respeto á la fé y amor de Jesucris to, no 
se prometían bienes eternos; y que esta proposición era de 
fé, en su concepto, y la contraria herética. 

A Frai Hernando de Peralta, testigo 14^, respondió: 

c( Lo que dicho tengo. » 

A Frai Diego de. Zúñiga, testigo 15^, respondió: 

1^ Que el testigo era fraile de su Orden y enemigo suyo. 

Que la opinión siguiente de Vega y Tiletano, «a^tía/wfo m- 

• (( terpres non attingit sensum Spiritm Sanctty^ ni la dijo ni la 

leyó el reo, y que únicamente la mostró á los maestros en 

las juntas, y que no la contradijeron. 

2^, 3°, 4^ y 5^ Refirió su presentación al Santo Oficio y 
la noticia del libro que había recibido de Arias Montano, 
antes dp su viaje á Granada; y agregó, que siempre había 
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creído verdadero al dicho Montano, pero mucho mas desde 
que le vio entrar en San Marcos de León. 

6^ Que n^l podía juzgar el testigo del libro de los Can- 
tares, no habiendo leído de él sino media plana. 

A Martin Otin, testigo 16^, respondió: 

Que se referia á su lectura sobre la Yulgata. 

A Frai Juan Ciguelo, testigo 17^, á Frai Luis Henrlque^, 
testigo 18^, y á Frai Diego de León, testigo 19^, respondió: 

«c Y cerca de todo lo que estos tres últimos testigos de- 
(( ponen, digo lo primero que es terrible falsedad y mentira, 
(c Lo segundo, que según derecho y verdad, las deposiciones 
a de estos no hacen prueba alguna, ni indicio probable, ni 
<( aun ocasión de sospecha: lo uno porque deponen de oídas 
« y inciertamente sin declarar tiempo ni lugar ni personas, y 
« son diferentes en sus dichos, porque el uno dice haber di- 
a cho yo que se habia de creer la venida de Cristo, aunque 
(c habia alguna duda; el otro dice que había mucha duda: el 
c( otro que cuando viniere le habíamos de creer. Lo otro por- 
<c que el primero se muestra enemigo en su dicho, y el se- 
agundo se contradice y perjura; y contra el tercero hay 
« presunción vehemente de lo mismo como dicho tengo, Lfy 
(( otro porque no son más de un testigo, que es el tercero, 
c( el cual lo dijo al segundo y el segundo al primero, y este 
<c tercero depone haberlo oído á otro que lo oyó á otro, y 
d inciertamente, sin declarar á quién lo oyó ni cuándo ni doñ- 
ee de, y mostrándose en ello perjuro. 

(c Demás desto véese claro que lo que depone es mentira, 
<c porque si no lo fuera, era imposible no haber denunciado 
<c dello enceste Sancto Oficio algunos de bs presentes, ó an- 
ee tes de mi prisión ó después della, habiendo sido como finge 
<K cosa dicha en público y oída de muchos* 

«ítem, ello en sí no tiene íüngima verosimilitud ni apa- 
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«rienda de verdad; porque ¿en qné seso cabe que ün hom- 
« bre que no es hablador ni le tienen por tonto, habia de decir 
(( un desatino semejante y en un lugar tan público como es un 
<( convite? Porque si lo echan á donaire, demás de ser ne- 
« cío y muy sin orden, no era donaire que ningún hombre de 
((juicio lo habia de decir en los oídos de tan diferentes gen- 
(( tes como son las que se juntan en un banquete, donde unos 
(( son necios, y otros escrupulosos, y otros enemigos y natu- 
(( raímente malsines y amigos de echallo todo á la peor parte. 
(( Y si quieren decir que se dijo de veras, lleva mucho mé- 
(( nos camino que yo lo dijese, porque cosa cierta es que los 
(( que tratan de semejantes males, no los dicen á voces, ni en 
<( público, sino muy en particular y muy en secreto, y muy 
« después de haber conocido y tratado á los que los dicen, 
« y fiándose mucho dellos, y á fin de persuadir y no de reir. 
(( Y cuando en eato hubiera testimonios contra mí más cla- 
(( ros y más ciertos que el sol, antes de creello habían Vs. 
(( Mds. informarse de si aquel día habia yo perdido el seso 
<c ó si estaba borracho, porque sí no era así, no era creíble 
ce cosa semejante. Porque demás de que yo no soy tenido co- 
(( munmente por hombre tan desatinado, no sé yo qué cualida- 
(( des hay ni en mi persona, ni en mi vida, ni en mi doctrina, 
(( para que se pueda creer ni sospechar tanto mal de mí. Por- 
a que mi padre fué un hombre muy católico y muy principal, ^ 
« como conoció todo el reino, y su padre, que se llamó Gómez 
(( de León, lo fué no menos que él en su lugar, y éste tuvo 
(( un hermano de padre y madre, que se llamó el licenciado 
(( Pedro de León, que fué collegial en el collegio del Carde- 
((nal desta villa, como se puede luego saber; y el padre de 
(( ambos, visagüelo mío, se llamó Lope de León, muy cató- 
ce Hco y de los mas honrados y principales de su lugar; y el 
<( padre de éste y visagüelo mio^ se llamó Pero Fernáaidez de 
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<( León, que le trujo el primer señor de Belmonte consigo á 
(c aquel lugar, y fué alcaide en la fortaleza del todo el tiempo 
(( que vivió, y el mas principal y el mas limpio que habia en 
<c él, desto que el mundo llama limpieza, como siendo nece- 
(c sario probaré bastantemente. Y no se ha^llará en memoria 
«de hombres ni de escrituras ciertas, que nombrada y sena- 
« kdamente alguno de todos mis antecesores se haya conver- 
<( tido á la fé de nuevo. Y en lo que toca á mi vida, aunque 
f( estoy lleno de faltas y pecados más que otro alguno; pero 
<f esto es verdad que yo tomé el hábito de religioso que ten- 
<c go, de catorce anos de mi edad, y dejé cuatro mili ducados 
<c de renta, que mi padre tenia vinculados en mi cabeza como 
« el mayor de sus hijos, y los treinta años que soy fraile, per- 
« severando siempre en mi religión, y en estudios y ejerci- 
cc cios loables, y que ninguno de cuantos hay en ella tan ocu- 
<c pados y trabajados como yo en estudios, y tan delicado y 
« lleno de enfermedades, ha vivido mas regularmente que yo 
« he vivido. Y porque el que duda de la venida del Mesías, 
<c no es posible que tenga devoción con la sanctisima huma- 
ce nidad de nuestro Redemptor Jesucristo; infórmense Vs. 
« Mds. y hallarán ser verdad que de cien años á esta parte, 
^ en la Universidad de Salamanca no ha habido lector teó- 
« logo, que en todas sus sentencias y opiniones haya procu- 
« rado ensalzar más que yo esta sanctisima humanidad. Y 
(c desto serán grandes testigos los padrea de la Compañía de 
« Jesús de aquel lugar, porque la opinión de Escoto que dice 
(n que fuera la humanidad de nuestro Señor Jesucristo, y que 
« el Verbo encarnara, aunque no pecara A^añ; porque es opi- 
« nion muy en honor desta sanctisima humanidad, y no úe 
K sustentaba en las escuelas sino por los franciscanos; yo en 
(c mi lectura mostré con pasos de Escritura y con razones, 
<c las cuales ningún teólogo habia descubierto, que era opi- 

22 
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(inion probabilísima y verdadera; y desde entonces se sus- 
« tent^ en Salamanca por todos los que ponen conclusiones 
« de aquella materia, que es una de las causas que encendió 
ce á los dominicos contra mi, porque públicamente se queja- 
(( ron dello y de que habla dejado en esto á Santo Tomas, 
tf siendo su opinión probable. Ni mas ni menos decir que- 
« nuestro Redemptor Jesucristo nos mereció no solo la pii- 
« mera gracia, sino también las disposiciones délla que le 
a anteceden, lo cual niega Dríedon y Soto y otros doctores, yo 
<c fui el primero que en aquella escuela lo sustenté, y enseñé 
ce y mostré que se engañaban, y que su opinión era peligrosa, 
cí y ansi se sustentó de allí adelante siempre lo que yo de* 
ce cia. También decir que nuestro Redemptor Jesucristo me* 
« recio no solo la gracia que se dá á los hombres, sino tam* 
tf bien la que se dio á los ángeles, y que es justificador de 
« todos, lo cual tuvo Cayetano, y no se trataba dello en la 
c( escuela; yo mostré que se había de decir ansi necesaría- 
<c mente. Y lo mismo de ^ue Oristo fué causa meritoria de 
« nuestra predestinación, y por cuyo respecto Dios hizo los 
<c hombres y los ángeles y los elementos y los cielos, y final- 
fic mente todo lo que hay ^n el universo; yo lo truje á luz, y 
a lo enseñé, y mostré ser verdad, y ansi se ha sustentado 
c( siempre en aquella escuela después acá, con otras muchas 
<c cosas á este propósito que son lai^s de contar, y se pue- 
d den ver en mis escritos y se pueden probar con los Padres 
d que he dicho, y con otras iQuchas personas de aquella uni* 
<í versidad. También el sacristán de Sanet Agustín de Sa- 
<( lamanca, que se llama hukno de Yaldéras, podrá ser tes- 
« tigo que yo le daba por año gran suma de limosna para 
<í que me hiciese decir misas del Nombre de Jesús, porque 
(( en todos mis cuidados y trabajos y deseos tuve siempre y 
« tengo por amparo á este Santísimo Nombre, y en él c<m* 
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« fio que me librará deste trabajo y volverá por mi inocen- 
(( cia, y se acordará que en medio de todos mis males siem- 
« pre mi coras^on se volvió á él, y no consentirá jamas que 
<c prevalezcan mis enemigos, por muchos que sean, á poner 
« nota en mi fé, ni acerca de su venida, ni de otro algún ar- 
(í ticulo de la doctrina católica, sabiendo como sabe cuan en- 
(c cendidamente he siempre deseado morir por su confesión, 
« el cual vive con el Padre, digno de infinito loor, en eterna 
(c gloria, amén. — Fadus sum insipiens. Vos me caegktis. » 

Después de dadas estas respuestas, todavía presentó el 
Mtro. León varios memoriales, ampliándolas, explicando 
menudamente y á veces rectificando también su contenido, 
ofreciendo nuevos datos, aduciendo nuevas autoridades en 
defensa de sus doctrinas; y pidiendo, en fin, se practicasen 
nuevas diligencias, de todo lo cual esperaba quedaria muy 
en claro su inocencia y la maldad de aquella trama. Rogó 
se hiciese venir á su costa á los tres últimos testigos, y for- 
muló un prolijo interrogatorio, al tenor del cual suplicácon 
vivísimo afán se les examinase otra vez; no pudiendo disi- 
mular la profunda y amarga sensación que lé habían causa- 
do sus dichos. Y sin embargo, ni el Tribunal había creído 
necesario detenerse á averiguarlos. Probable es que en otra 
situación el reo mismo hubiera también estimado superfino 
y aun tenido á menos el desvanecerlos. Pero en aquellos 
momentos su corazón, . hondamente lastimado, sentía con 
mayor fuerza las heridas; y calificaba su gravedad más que 
por lo que ellas eran, por el dolor que le causaban. Vindicó 
completamente á Vatablo de la nota de judaismo puesta á 
sus Comentarios, citando con notable oportunidad multitud 
de lugares de ellos, conformes en un todo á los Apóstoles y 
Santos. En suma: no dejó teoría que no esclareciese con- 
venientemente^ ni hecho suyo cuya inocencia no demostra- 
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se. Cierto que no falta pasión en estas respuestas: que el 
reo iflaltrata á menudo, según ha podido observarse, á sus 
contrarios. Mas no deberán sorprender estos movimientos 
de su ánimo, ni la vehemencia y hasta dureza de su lengua- 
je, si se fija la vista en la posición que guardaba, y en los 
agravios que se le hacian : una y otros insufribles en verdad. 
Ocurrióle también entonces denunciar de algunas opinio- 
nes de Castro, protestando que se decidla á hacerlo no por- 
que quisiera vengarse, sino por cumplir su obligación. Algo 
tardía era ya esta denuncia, y no era fácil se la juzgase lim- 
pia enteramente de mal espíritu; y sea por ésto, ó sea asi- 
mismo porque no se descubriese desde luego culpa clara ni 
error en las doctrinas denunciadas, el Tribunal no dio curso 
á la acusación, y se prosiguió adelante, cual si no se hubie- 
se hecho. 
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EXPOSICIONES LATINAS DEL CÁNTICe DE LOS CÁNTICOS Y DEL SALMO XXYI.— 
LOS NOMBRES DE CRISTO. 

Cuál fuese la vida que entretanto llévase el Mtro. León, 
fácil será imaginarlo, si recordamos, prescindiendo de la fal- 
ta de libertad, las molestias de aquellas cárceles, el estado 
valetudinario del preso, la absoluta incomunicación en que 
se le tenia, y en fin, los sinsabores de todo género que le ro- 
deaban. Su salud, ya débil y achacosa, se habia quebranta- 
do notablemente í y no pudiendo bastarse á si mismo en sus 
dolencias, pidió se dejase que algún fraile de su Orden le 
acompañase y asistiese, pues no tenia quien le curase en su 
cárcel sino «un muchachico que estaba con él preso también, 
(( y era simple. » El Tribunal consintió en que se hiciese co- 
mo pedia el reo, pero con la advertencia de que el fraile que 
se le hubiera d^ dar, no habia de salir de^u compañía, mien- 
tras no se terminase la causa. Condición dura, en verdad, 
que no hay constancia se llegase á proponer á ninguno de 
los religiosos á quienes se referia el permiso. Fué, en suma, 
tal su desamparo, que si hemos de prestar asenso á sus pa- 
labras,^ «hubo dia de quedarse desmayado de hambre por 
« no tener quien le diese la comida. » ^ 

1 OoLEOOiON DE DOCUMENTOS.— Toino XI, pág. 188. 
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Sufría al mismo tiempo, y no poco, por causa de su pro- 
pia familia. Por la renuncia que al entrar en -religión hizo 
Frai Luis de su mayorazgo, habia éste recaído en su herma- 
no Don Miguel de León, que vivia en Grranada. Sobre esté 
mayorazgo habia constituido su buen padre una regular pen- 
sión alimenticia con que el poseedor actual del vinculo de- 
bía acudir anualmente á nuestro religioso, y, era de grande 
alivio á Frai Luis en sus necesidades. No parece que el Don 
Miguel hubiese sido antes muy puntual en el pago de la 
pensión; mas desatendió completamente á su desgraciado 
hermano luego que le vio preso, á pesar de que por mil ra- 
zones era mas urgente y obligatorio, si cabe, ese deber en- 
tonces que en ningún otro tiempo. Padeció, pues, el Mtro. 
León escaseces grandes, y para que nada faltase de angus- 
tioso á su situación, vióse también demandado por deudas 
(las cuales provenían en su mayor, parte de compras de li- 
bros), y tuvo que pasar por el dolor y la vergüenza de des- 
pedir insolutos á sus acreedores. 

Todo, sin embargo, le afligía menos que el estar privado 
del uso de los sacramentos.^ Creía que después de haber 
protestado tantas y tantas veces de su sumisión á la auto- 
ridad de la Iglesia y del Santo Oficio, lo cual excluía evi- 
dentemente toda sospecha.de pertinacia ó de ánimo culpa- 
ble, y noliabiéndose hasta ahora condenado ninguna de sus 
doctrinas ú opiniones, no era debido se le negase probar un 
bálsamo como aquel, dulce para una alma cristiana en todas 

1 "Y por lo cual pido y suplico á Vs. Mds., j si menester es les encargo 
"las conciencias, pues que no son servidos de pronunciar lo que en este ne- 
" gocio tienen defií^do, y lo dilatan por concluir primero otros procesos, 6 
"por los respetos que S Vs. Mds. parece, y me tienen preso, alo menos no me 
" priven de este bien, sino que me den licencia para confesarme con quien 
" Vs. Mds. señalaren, y para decir misa en esta sala, siquiera de quince en 
" quince dias, en lo cual Vs. Mds. liarán gran servicio á Dios y á mi darán 
"grandísimo consuelo.^' (Golegoxon db doouhxntos. — ^Tomo XI, pég. 1970 
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épocas, pero mucho más en las de tribulación. Hubo en al- 
gún momento (y nada era mas natural en el estado de su 
espíritu) de asaltarle la idea de que habia de espirar en su 
cárcel. Sobrecogido de terror con este pensamiento, é ima- 
ginándose que moriria lejos de sus religiosos, de sus amigos, 
y sobre todo, sin los auxilios espirituales; «Suplico á V. S. 
ce Blma., por Jesucristo (dijo con las lágrimas en los ojos á 
« sus jueces), sea servido, dando yo fianzas suficientes, man- 
« darme poner en un monasterio de los que hay en estavüla, 
« aunque sea en San Pablo, ^ en la forma que V. S. Ulma. 
« fuese servido ordenar hasta la sentencia deste negocio, pa- 
« ra que si en este tiempo el Señor me llamase, lo cual debo 
<c temer por el mucho trabajo que paso, y por mis pocas fuer- 
ce zas, muera como cristiano entre personas religiosas, ayu- 
« dado de sus oraciones y recibiendo los sacramentos, y no 
« como un infiel en una cárcel y con un moro á la cabecera. 
« Y pues la pasión de mis contrarios y mis pecados me han 
« quitado lo que en la vida se desea; la mucha piedad y cris- 
ce tiandad de V. S. Ulma. quiera darme esté bien y descanso 
(( para la muerte, porque ninguna otra cosa deseo ni preten- 

<( do ya » Nada resolvió el Tribunal sobre esta petición: 

acaso las reglas y la práctica establecidas en contrario ha- 
cian innecesario su proveído en el particular. 

En medio de tantas y tan amargas pruebas, halló Frai 
Luis distracción y consuelos verdaderos en el recuerdo fre- 
cuente de las promesas y de los deberes cristianos, en la 
lectura de sus libros predilectos y en la composición de nue- 
vos trabajos expositivos. No soltaba de las manos la Escri- 
tura Santa ni los Padres. Lo requeria asi, aun más que el 
cuidado de su defensa, el estado de su ánimo. El mismo nos 

1 Monasterio de dominicos en Valladolid, Con tal de morir fuera de la cár- 
cel, poco importaba á Frai Lnis que ñiese entre frailes, qne no le eran amigos. 
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dá cuenta del fruto que sacaba de estas meditaciones y ejer- 
cicio; al dedicar años adelante al cardenal Quíroga, su ex- 
posición del Salmo xxvi, de que hablaremos luego. «Tie- 
({ ne de ordinario el homSre, le dice, por males los sucesos 
ce adversos; pero mejor aleccionadas la razón j la moral crís- 
cc tianas tiéñenlos por bienes ; y aunque en manera al- 
ce guna me cuente yo en el número de los que aman á Dios 
«verdaderamente, ni pueda llamarme siervo suyo; pero he 
(( probado la bondad y misericordia del Señor para conmigo, 
« cuando sujeto á juicio por las artes de algunos contrarios 
(c míos, notado de sospechoso en la fé, separado no solo de 
ce la conversación, sino también del trato y aun vista, de las 
«gentes, me hallé sepultado en una cárcel durante cinco 
(( años, sintiendo en medio de esto una paz y.una alegría de 
(( espíritu, que echo menos aun ahora que me veo restitui- 
^ « do á la luz y á mis amigos. » 

Y solo así se comprende cómo pudo poner entonces ma- 
no á trabajos, que con verdad requerían suma paz interior. 
Leyó y anotó las obras de San Grerónimo; pero lo que por 
mas tiempo le ocupó, fué, según debemos creer, la exposi- 
ción latina del CXntioo de los Cánticos. .Desde el principio 
de su proceso habia creído importantísimo Frai Luis vindi- 
car la exposición castellana de la nota de material y terre- 
na que en ella habían puesto sus enemigos, y demostrar con 
un ejemplo práctico que él también admitía y sabia expli- 
car en aquel libro,, fuera del sentido literal, otros mas ele- 
vados y significativos. Escribía, pues, ahora la exposición 
latina como sí hubiese de servir para su defensa en su cau- 
sa, más que movido de gusto, obligado de la necesidad; y 
de tal suerte, que es probable que careciésemos hoy de es- 
ta nueva producción de.su pluma, sin la tempestad que so- 
bre él descargó. Dedícala al principe y archiduque de Aus- 
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tóa Alberto, cardenal de la Iglesia Romana, y está precedida 
de un voto^n verso á la Virgen Maria. Por ser esta compo- 
sidon una de las muy pocas poesías latinas que se conser- 
van de Frai Luis, y hallarse en un libro ya bastante raro, 
esperamos se nos tenga á bien la insertemos én seguida. 
Dice asi: 

" Qao mens plena Deo, qnantoqne exaestuat igne 
' " Inque vicem flagrat amdre Deu8, 
** Dnm refero interpres divini carminisy oliin 

" Numinis impulsu quod cecinit Salomón, 
** Supremo, 5 virgo, penitn» dilecta tonanti 

" Ipse amore cujn» prosiluit gremio, 
"Da sensns rectos: da verba decentia: posse 

"Da sanctos ignes pectore concipere: 
"Scilicet, ut magno perfunctus muñere, laudes, 

"Diva, tnos grato carmine concelebrem." 

Divídese la exposición en tres partes. La primera con- 
tiene la interpretación literal: comprende la segunda, la mís- 
tica 6 alegórica; y es, por último, la tercera, aJEcclesüe mi- 
Utantis a mundí initio tisqtie adfinem scbcuIí amoris cursus at- 
que rqkUo.i^. De todos estos sentidos el expositor prefiere el 
mistioo, según era^e esperarse, y llena con él las mas de 
las páginas de su prolijo comentario. Decir que la paráfra- 
sis es católica, y que no hay nada en eUa capaz de ofender 
ó descontentar en lo mas mínimo la conciencia mas escru- 
pulosa, es cosa que debe excusarse por innecesaria. De la 
fé y creencia acendradas del comentador, de los fines de su 
l^bro y de la situación en que se hallaba al escribirle, no ca- 
bÍ4 prometerse wé^ que \ma obra rigurosa, y si puede a^í 
decirse, hasta nimiamente ortodoxa. Púsola en latín, escar- 
mentado por lo que le habia acontecido con la publicaciojí 
en lengua vulgar de su anterior paráfrasis, y para quitar 
todo pretexto de nuevas quejas y acusaciones, ya que en 
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aquellos días tenia el escribir mucho más de peligroso que 
de útil y grato, ^ 

Entre las obras del Mtro. León ' publicadas por los agus- 
tinos de Madrid, se halla nn fragmento de una defensa de 
la Exposición castellaiaa del Cántico, escrita por el reo en la 
cárcel también, y debió correr agregada á la causa, según 
de ella misma se deduce. En ese fragmento se limita el au- 
tor á dar las razones que le movieron á preferir en su tras- 
lado tal ó cual acepción de las varias á que se presta la voz 
hebrea, con alguna censura de León de Castro y de su libro. 

Paria quien conozca el Salmo Dominm iUuminatio no pue- 
de ser dudosa la intención que tuvo Prai Luis, al explicarlo 
y comentarlo. Sea cual fuere el origen de esta fervorosísi- 
ma plegaria, sobre lo que hay variedad de opiniones entre 
los intérpretes, parece cierto, que el Rey-Profeta la compu- 
so en momentos de tribulación suma; mas teniendo también 
por seguro el remedio ^e sus males. Tal era la situación en 
que plugo á nuestro preso colocarse ahora; y al efecto, no 
vacila en apropiarse las palabras, las sentidas quejas y la- 
mentaciones del autor original, buscando como él consuelos 
en el recuerdo de la justicia y de las misericordias del •Se- 
ñor. En él fia; y sostenido por la esperanza en su bondad 
y en el amparo que jamas negó al inocente, á él vufelve los 
ojos y el corazón; y cobra fuerzas para sufrir y llevar en 
paz sus congojas. <c Me han abandonado los mios, exclama 
« con David; hánse alzado contra mí testigos inicuos. Pero 
« la iniquidad ha mentido en su propio dañó. Él Señor me 
« ha llevado á su nido y abrigado en su tabernáculo; y creo 

.1 " Scribendi mnnas hoc tempore, neo nimia ntile esse aliis, et iis ipsis qni 
** scribunt esse valde pericalosum.^' (Dedicatoria de esta Bzposieion.) 

2 Tomo Y. El príginál de esta apología tiene litfeplia de 1673, j faó halla- 
do entre los papeles de Estado qne se conservan eael célebre archivo de 
Simancas. ' , 
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ff firoiomeate que he de ver los bienes de mi Dios ea la tier- . 
<( ra de los vivos. » Palabras magnificas, que no es mucho 
gustase de meditar el pobre preso. Bajo este aspecto más 
que. bajo el aspecto literario, debe ser considerada esta ex- 
posición. No hay que buscar en ella de preCerenciani eru- 
dición ni galas de lenguaje, ni gracias ó bellezas de estilo. 
. Y no es que falten; pero se advierte que el anotador no se 
curó de emplearlas ahora con la profusión que solia. 

Muchísimo mas conocida que las dos exposiciones de que 
acabamos de habl^, es otra obra del Mtro. León, la prime- 
rfb entre todas las suyas, la mas bella acaso de cuantas mís- 
ticas poseemos en castellano, y la cual fué compuesta igual- 
mente en su cárcel. Tiene por título Los Nombres pe Cristo. 
Dedicándola á su favorecedor y Mecenas, el gran político 
de la corte de Felipe II, D. Pedro Portocarrero, dice el in- 
signe escritor: « Aunque me conozco por el menor de todos 
« los que en esto que digo puedan servir á la Iglesia, siem- 
«pre la desee servir en ello como pudiese; y por mi poca 
«salud y muchas ocupaciones no lo he hecho hasta agora. 
((.Mas ya que la vida pasada y trabajosa me fué estorbo para 
(( que no pusiese este mi deseo y juicio en ejecución, no me 
«parece que debo perder la ¡ocasión de este ocio en que la 
((injuria y mala voluntad de algunas personas me han pues- 
(( to. Porque aunque son muchos los trabajos que me tienen 
a cercado; pero el favor largo del cielo que Dios, padre ver- 
(( dadero de los agraviados,- me dá y el testimonio de la con- 
(( ciencia en medio de todos ellos, han serenado mi ánimo 
« con tanta paz, que no solo en la enmienda de mis costum- 
(( bres, sino también en el negocio y conocimiento de la ver- 
ff dad, veo agora y puedo hacer lo que antes no hacia. T 
« háme convertido el trabajo el Señor en luz y salud. Y con 
« las manos de los que me pretendían dañar^ ha sacado mi 
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«bien. A cuya excelente y divina merced no respondería 
a yo con el agradecimiento debido, si agora que puedo, en 
cela forma que puedo, y según la flaqueza de mi ingenio, y 
<( mis fuerzas, no pusiese cuidado en aquesto, que á lo que 
<r yo juzgo, es tan necesario para el bien de los fíeles. » 

Creía el Mtro. León, y á esto aluden las palabras que he- 
mos copiado, que sé perdia el tiempo miserablemente eñ las 
aulas en disputas sutiles, y muy á menudo ociosas; cuando 
lo que real y verdaderamente importaba era explicar y di- 
vulgar la Escritura misma, más que todo, por hallatse en 
ella retratada la persona Santísima del Redentor de los hoifih 
bres, complemento de la ley, para quien y por quien se hizo 
todo, á quien todo lo criado glorifica, y en cuyo amor y co- 
nocimiento se encierra nuestro sumo bien. Y como las per- 
fecciones de Cristo se contienen príncipahnente en los nom- 
bres, que en la propia Escritura se le dan, será de gran 
provecho y edificación explicar eáos nombres. Tal es el ob- 
jeto de este precioso trabajó, tan digno de ocupar la atención 
y la pluma del teólogo y del sacerdote cristiano. ^ 

Elegido el asunto, refiere el autor, que tres religiosos de 
su propia comunidad y amigos suyos (no quiso declarar 
quiénes fuesen), se reunieron en unas vacaciones á tratarle. 
Tuvieron lugar las elevadas y sabrosas conferencias, en la 
huerta de una granja, que poseía su convento á la orilla del 
Tórmes, no lejos de Salamanca; y es tan hermosa la pintu- 
ra que el poeta haqe del sitio escogido, que no dudamos 

1 El pensamiento ^ e escribir sobre los Nombres d© Oristo no es nnevo en- 
tre los autores ecienástioos. El célebre cardenal Mai publicó loa afios paaados 
un discurso de San Nioetas, obispo de Aquilea, el cual tiene por título : " De 
diversis appellationtbus Domino Postro Jem Ckristo eonvenienUbus, " y se 
hallaba entre los antiguos códices de la biblioteca Vaticana. Su objeto no es 
otro que el que nuestro agustino se propuso en su obra, si bien carece aque- 
lla de la ertehsiori y. proporciones que tiene ésta. 
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causé snmo placer al lector se lá ófrezcamoís en seguida. Es 
imposible, al leerla, no acordarse de la oda tan justamente 
celebrada á la vida del campo. Dice asi: « Es la huerta gran- 
ee de; y estaba entonces, bien poblada de árboles, aunque 
apuestos sin orden; mas eso mismo hacia deleite en la vista 
<ty sobre todo la hora y la sazón. Pues entrados en ella, pri- 
« mero y por un espacio pequeño se anduvieron paseando y 
a gozando del frescor; y después se sentaron juntos á la som- 
<c bra de unas parras, y junto á la corriente de una pequeña 
« fuente en ciertos asientos. Nasce la fuente de la cuesta, 
«que tiene la casa á las espaldas; y entraba en la huerta 
« por aquella parte, y corriendo y estropezando parecía reir- 
<t se. Tenian también delante de los ojos y cerca dellos, tina 
« alta y hermosa alameda. Y más adelante y no muy lejos 
« se veía el rio Tórmes, que aun en aquel tiempo hinchien- 
« do bien sus riberas, iba torciendo el paso por aquella vega. 
(cEl dia era sosegado y purísimo, y la hora muy fresca.» 
Preciso era que el ánimo del Mtío. León se hubiera, como 
lo asegura, serenado con mucha paz, cuando pudo entregarse 
á iúiágenes tan risueñas, en medio de los trabajos que pasa- 
ba. La descripción que acabamos de leer, parece obra de un 
hombre dichoso, que teniendo á la vista un cuadro bellísi- 
mo, ha podido dedicar tranquilamente á su examen y re- 
presentación todas sus facultades. ¿Quién al considerar la 
grandeza del objeto, que reunía á los í^res sabios religiosos, 
y la amenidad del sitio, y la frescura y claridad del dia y 
todo lo demás que aquí se describe, no hubiera deseado asis- 
tir á la»conferencia? 

Empleó el Mtro. León la forma de diálogo, no solo por 
imitar á algunos antiguos, tales como Platón en varios opús- 
culos metafísicoá y políticos y Cicerón en las Tusculanas, 
sino tanjj)ien y muy principalmente por dar mayor ínteres 
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y animación á su libro, y hacer mas fácil y agradable su lec- 
tura. Juzgaba, que bajo esta forma, poco usada entonces to- 
davía en obras tales, y haciendo que apareciesen con diverso 
carácter los interlocutores, cabia variar el estilo, y servirse 
del discurso directo, mas á propósito que ningún otro, para 
expresar con fuerza los conceptos. No era esta ciertamente 
la tradición de la escuela; y muy probable es, que si León 
de Castro, por ejemplo, se hubiese propuesto escribir sobre 
la materia, nos hubiera dejado un tratado puramente didác- 
tico, en la forma mas severa, y recargado de textos y de ci- 
tas. Y mencionamos á León de Castro, porque como en otra 
parte dijimos, á este tenor eran los escolásticos de la época. 
El autor de los Nombres de CaiSTO^parece, sin embargo, co- 
mo que se olvida á veces de la forma de diálogo, arrebata- 
do por el entusiasmo que le inspira su argumento. 

Compónese la obra de tres libros y están explicados en 
ellos catorce nombres. 

Digno es de observarse, que Prai Luis de Lepn levanta- 
ba este insigne monumento al Santísimo Hijo de Dios en los 
momentos mismos en que se le acusaba de estar dyidoso de 
su venida; y si el gran teólogo no hubiese siempre dado tan- 
tas pruebas de su fé, bastaria esta obra para colocarle en 
el número de los mas tiernos y fervorosos creyentes. Siu 
esa fé tan viva y acendrada^ sin un amor tan ardiente como 
el suyo, era imposible escribir páginas tan elocuentes. Ston 
estas dotes la primera recomendación de su libro, el cual, 
por otra parte, y considerado nada mas como trabajo^lite- 
rario, vivirá mientras viva la lengua castellana, llevada en 
él á un grado notable de perfección y belleza. No conoce- 
mos en ese género en nuestra literatura nada superior á los 
NoMBEES BE Cristo, uí CU la elcvaciou de las ideas, ni en la 
viveza de las imágenes, ni en el calor de los afectos, ni en 
el número y lozanía del lenguaje* 
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Pero como no hay obra de hombre, por a-cabada que sea, 
que parezca bien á todos, no faltó quien censurase al Mtro. 
León por no haber escrito su libro en latin: reminiscencia y 
triste preocupación de la escuela. « A los que dicen que no 
«leen aquestos mis libros (replicó Frai Luis) por estar en 
«romance, y que én latín los leyeran, se les responde, que 
cíes* debe poco su lengua; pues por eDa aborrecen lo que si 
« estuviera en otra, tuvieran por bueno. Y no sé yo (agre- 
«gó con cierto despecho) de dónde íes nasce el estar mal 
« con ella, que ni ella lo merece, ni eDos saben tanto de la 
« latina, que no sepan mas de la suya, por poco que della se- 
« pan, como de hecho saben della poquísimo muchos. Y des- 
ee tos son los que dicen que no hablo en romance, porque no 
«hablo desatadamente y sin orden; y porque pongo en las 
« palabras concierto y las escojo, y les doy su lugar. Porque 
« piensan que hablar romance, es hablar como se habla en el 
« vulgo; y no conocen que el bien hablar no es común, sino 
«negocio de particular juicio, ansi en lo que se dice, como 
« én la manera como se dice. Y negocio que de las palabras 
« que todos hablan, elige las que convienen; y mira el soni- 
« do dellas, y aun cuenta á veces las letras, y las pesa, y las 
« mide, y la& compone, para que no solamente digan con cla- 
« ridad lo que se pretende decir, sino también con armonía 
«y dulzura.» Cuéntase, que con ese prolijo esmero escribía 
Cicerón; y en los Nombres de Cristo se descubre claramen- 
te, que nuestro clásico castellano procuraba no establecer el 
principio, sin ofrecer Él' mismo al punto un ejemplo de su 
aplicación: 

CompiMfO ademas én la cárcel la bellísima canción, qiie em- 
pieza: 

^ Virgen que el sol mas pura P 

insigne muestra de la devoción, que desde su mas tierna edad 
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había tenido á la Soberana Reina del oielo; y sentida expre- 
sión de los dolores que le cercaban. 

Escribió igualmente otras varias poesías, y aun puso ma- 
no á un poema épico, cuyo argumento debió ser a^una do 
las batallas del rey D. Alonso VI, y del cual no conocemos 
sino un pequeñísimo fragmento de la invocación. Bien &^ 
echa de ver por esto que no se olvidaba de las Musas en sju 
-Qalabozo. 

Entretanto León de Ca;Stro, vivisimamente impresionado 
por la mancha que había caído en su fama, y por la pobreza 
en que se hallaba, hacía los mayores esfuerzos por restaure^ 
su crédito y su fortuna. Ora en Madrid, ora en Salamanca, 
ora en Valladolid, ó en cualquiera otra parte donde creía te- 
ner algún abrigo, tocaba á todas las puertas, sin que le ar- 
redrasen repulsas ni humillaciones. Ni su edad ya avanzada, 
ni las dolorosas enfermedades de que se veía lleno, eran 
parte ,á entibiar su afan,^ ó á modificar en lo mas mínimo sú 
índole ni sus sentimientos. 

Pero comenzaba para él la serie de desengaños, que tap- 
to merecía, y debían acompañarle ya hasta el sepulcro. Por- 
que desengaño debió ^er á sus ojos la publicación, entonces 
reciente, de la famosa Biblia Poliffiota de Arias Montano. 
Las conocidas opiniones del erudito Rabbí^ su editor; los 
trabajos preparatorios de aquella obra; el plan, según el cual 
habían sido ejecutados; y en suma, el hebraísmo^ que se vela 
inspirar abiertamente su formación, noeran para contentar á 
Castro, y ha»rto lo mostró é^te un poco mas adelante. Los 
sabios habían recibido con aplauso la magnífica Bí})lia; y Fe- 
lipe II, dejando enmoh^cer el ^ccúfetlmh costeajbia la edición, 
y prestaba decidido favor á Montano. Los ludd et Ju^i- 

1 Asi firma Benito Arias Montano en la PoUglqta Bégia. 
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zantea triunfaban, teniendo por auxiliar y patrono al Rey Ca- 
tólico. ¿Qué mas era necesario para entristecer é irritar á 
León de Castro? ¿Cómo, después de esto, mantener presos 
á los hebraístas de Salamanca? 

Estaban, sin embargo, reservadas al duro escolástico otras 
contradicciones muy mas amargas, como en su lugar veremos. 
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PR!IBBAS.-(XIS0RIS.-PATB0H08. 
1574. 

Todos los cargos podían encerrarse^ según se notará fácil- 
mente^ dentro de dos clases. Primera: errores profesados con 
conocimiento y pertinacia contra la fé y las decisiones de la 
Iglesia; y segunda, publica(»on criminal de esos errores. Más 
breve : versábase la causa sobre doctrinas y sobre hechos. La 
naturaleza de los cargos contenidos en la primera especie, pe- . 
diaunlinaje de prueba muy diferente del que hubiera bastado 
para los de la segunda. Era en ésta innecesario el dictamen 
de peritos, sin el cual no podia precederse en aquella; pues 
debia servir de regla exclusiva del fallo, 6 mas bien, era el 
fallo mismo. £1 nombramiento de censores era, por lo mis- 
mo, de una importancia capital para Frai Luis. En las di- 
fíciles cuestiones sobre que iba á resolverse, convenia que 
los que se eligiese para ese encargo, fuesen sugetos de mt^ 
cho estudio y fundamento, como cuerdamente pidió el fiscal. 
Era ademas indispensable, que no se les tomase de entre los . 
maestros de la Universidad por motivos que, atento lo que 
precede, fácilmente comprenderá el lector. No debian tam- 



Digitized by 



Google 



167 

poco saeari^ de las religiones de Santo Domiago y de Sau 
Gerónimo, que el reo tenia reeusadas paa:a todo, ni menos 
de entre los doctores de Alcalá, que tan entusiastas elogios 
habian hecho del libro de Castro, y por ^ (c otras muchas cau- 
a sas, dijo el preso^ antiguas y recientes, y señaladamente 
(( porque el Concejo General de la Inquisición cosaa notadas 
<c y censuradas por ellos las ha remitido á los de Salamanca, 
« los diales corrigieren las ceiisuras de los dichos, y el Copi- 
c( sejo siguió el parecer de los de Salamanca. » 

Ademas de las partes de imparcialidad y doctrina, debian 
adornar á los jueces el brío y la resolución bastantes, para 
dar su dictamen, cualesquiera que fuesen los sinsabores que 
por él hubieran de sobrevenirles. ÍEl reo sabia muy bi€^n, 
que habia dentro y fuera de las dos Universidades indica- 
das no pocos teólogos, que profesaban sus mismas opiniones; 
pero conócia igualmente que su prisión habia amedrentado 
á muchos; y temia no se atreviesen á manifestar francamen- 
te esas opiniones en una situación, como aquella,, rodeada 
de tantos peligros. Ho eran censores semejantes los que le 
convenían, y creyó que el Tribunal nada tendría que oponer 
á los cuatro, que pidió fuesen nombrados,- y daban las nece- 
sarias garantías á una y otra parte. Por su lado propuso á 
su antiguo consultor D. Pedro Guerrero, arzobispo de Gra- 
nada,: al insigne canonista y rector, que habia sido.en Sala- 
manca, D. Diego Covarrúbias, obispo de Segovía; á D. iVan- 

ciscó Delgado ^ obispo de Jaén, y á D. Pedro Ponce de León 

■• 

1 OOLEOOION DB DOOUMBNTOS.-^TomO X, pág. 559. 

2 2>. Francisco Delgado, natural de Pun, colegial mayor de San Bartolomé 
de Salamanca, donde ñié catedrático; canónigo magistral de Sigüenza j de 
Toledo. Hecho obispo de Lugo, asistió á la tercera reunión del Concilio de 
Tren to. Fué trasladado á Jaén y murió en 1576. 

JD. Pedro Ponce de Lean, de la casa de los marqueses de Priego, natural de 
Córdoba, estudió en Salamanca, donde se graduó de licenciado. Después de ha- 
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obispo de Plasencia; <t tos cuales, dijo y con mucha razón, 
« todos son personas amni exceptiane majores, y tales que por 
« las muchas cualidades que en ellos concurren, ansí de le- 
«r tras, como de estado, virtud y cristiandad, no se puede ses- 
ee pechar ni presumir, que en su juicio tendrán atención mas 
<r de á Dios y á la verdad, que es lo- que Vs. Mds. preten- 
« den y yo deseo.» Eran, en efecto, los cuatro prelados de 
lo mas insigne que tenia el á la sazón tan ilustre episcopa- 
do español. Los cuatro habian hecho sus estudios en Sala- 
manca, casi al tiempo mismo, ó no mucho antes que el preso. 
A esta circunstancia, ya bien importante en el caso, unian 
todos otra, que de cierto tuvo muy presente el reo al nom- 
brarlos; y era la de haber concurrido al Concilio Tridentino, 
y poder por lo mismo exponer mejor que nadie, cuál habia 
sido la mente del Concilio en su declaración sobre la Vulga- 
ta. Su elección, pues, era muy acertada. Desgraciadamente 
al hacerla, era ya muerto el obiapo de Plasencia, y no tuvo 
tampoco lugar respecto de los otros. 

El fiscal, que habia pedido también se nombrasen califi- 
cadores de fuera de Salamanca, señaló para el cargo cuatro 
capitulares de otras tantas iglesias catedrales. El Tribunal 

ber servido nna plaza en la Snprema Inquisición, se le nombró para la iglesia 
de Oindad^Rodrigo en 1M9. En la segunda reunión del Oonoilio de Trento 
á qne asistió, protestó contra el decreto de suspensión. Trasladado á la mitra 
de Plasencia en 1559, falleció en Enero de 1573. 

D, Pedro Guerrero^ natural de León, colegial mayor de San Bartolomé de 
Salamanca, catedrático de su üniversidnd y canóiúgo de G\ienca, desde don- 
de pasó al arzobispado ¿e Granada. Estuvo en la segunda j tercera reunión 
del Concilio j falleció en Granada en 3 de Abril de 1576. 

No hay quien no conozca la vida y méritos del Sr, Oovárrúbias. Después 
de haber sido catedrático y rector en Salamanca, y de haberse hecho nota- 
bilísimo en Trento, murió, siendo obispo de Segovia y presidente de Castilla 
en Setiembre de 1577, y dejando obras que harán imperecedera su memoria. 
Este gran preladft y D. Francisco Delgado aparecen nombrados albaceas en 
el testamento del célebre cuanto infortunado hijo primogénito dé Felipe 11, 
el principe D. Carlos. 
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«e negó á la súplica del preso; y desestimando igualmente 
la de su fiscal por no gravarse con mayares gastos, nombró 
calificadores á los maestros Frai Hernando del Castillo y 
Frai Juan de Arce, dominicos ambos y conventuales de San 
Pablo de Valladolid; á Frai Nicolás Ramos, lector en el con- 
vento de San Francisco de la misma ciudad ; al Dr. Cáncer 
catedrático en su Universidad, y al Dr. Frechilla. Según el 
estilo y práctica del Santo Oficio, no se comunicaron al reo 
estos nombramientos. Por lo demás, ninguno de los elegidos 
era indigno del cargo que se le confiaba. Se tenia á todos 
por sugetos de virtud y ciencia; y al Frai Hernando del Cas- 
tillo, ^ sobre todOj se le respetaba generalmente, asi por sus 
buenas dotes, como por sus relaciones y valimiento. 

Acaso más que- la elección de censores, importaba á Frai 
Luis que se le juzgase por sus propias doctrinas y de ningu- 
na manera por las ajenas ; y dábale motivo fundado para te- 
mer, que no era imposible se le hiciese responsable de unas 
y otras, el observar que en el secuestro general de sus cosas 
habian sido comprendidos papeles de otras personas, muchos 
de los cuales se hallaron entre los suyos, sin nota especial 
que los distinguiese, y habia recibido, ora en consulta, ora en 
custodia, ora por instrucción. Un religioso del mérito y fa- 
ma de nuestro preso, preguntado de tantos y sobre tantas 
materias, debía, con efecto, ser poseedor de muchos y muy 
varios papeles ajenos; «y ansí, decia con indisputaljle ra- 

1 Fué este religioso elegido por Felipe II para auxiliar en sus últimos mo- 
mentos al barón de Montigni, hermano del célebre conde de Hoome. En la 
boLEooioN DBí DOCUMENTOS, tantas veces citada (Tomo IV, de la pág. 526 á la 
566), se encuentran noticias altamente interesantes, acerca de la justicia, que 
se hizo secretamente en el castillo de Simancas del dicho Montigni la noche 
del 26 de Octubre de 1570, y merece leerse la carta de Frai Hernando escrita 
al rey inmediatamente después de la ejecución, y en que le hace puntual y 
menuda relación del accidente que sobrevino (son sus palabras ) al desdicha- ^ 
do barón. (Ibid., pág. 554'.) • ..... 
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<c zon, ^ coma no seria conforme á derecho que Vs. Mds. me 
« detuviesen preso, mientras se veían las obras de Cayetano, 
« ó de otro doctor católico, que estuviesen en mi poder, ni 
« seria justicia que se pusiese á mi cuenta lo malo que en las 
<c dichas obras se hallase; así no es justo, que los dichos car- 
ee tapacios, que no son mios, se vean como mios.» Encontrába- 
se entre esos papeles ajenos la Exposición del Cantar de Can- 
tares de Arias Montano, la cual llevaba ya largos años de 
conservar el reo *en su poder, y sobre la que llama muy es- 
pecialmente la atención de los jueces, temeroso tal vez de 
que sus enemigos se sirviesen de ella para dañarle. 

Insistió, pues, el preso vivamente en que se le permitie- 
se hacer la conveniente distinción entre unos y otros pape- 
les, protestando ante todo, que de los ajenos, apenas habia 
leído treinta ó cuarenta hojas del que mas; y que no ha- 
bía conservado en sus manos ninguno, de quien á ciencia 
cierta supiese que no era de buena doctrina. Para que la se- 
paración fuese mas fácil, si por ventura no era él mismo quien 
hubiese de hacerla, y eyitar hasta donde era posible elxies- 
go d« que se creía amenazado, hizo una relación muy proli- 
ja de los papeles ajenos mas importantes, los cuales se con- 
tenían en quince cartapacios ó legajos, que guardaba ^n una 
arca en su celda. Señaló las materias á que se referían: de- 
claró los nombres de sus autores : explicó el por qué habían 
venido á sus manos; y en fin, procuró no dejar lugar al me- 
nor pretexto de que le fuesen imputados. Trataban casi 
todos de puntos de teología; eran en su mayor parte lectu- 
ras de maestros de Salamanca y aun de Alcalá; y, sea di- 
cho de paso, no faltó entre esos, cartapacios alguno que 
fuese de versos. 

Después de mucho tiempo dio el Tribunal el permiso; pero 

1 (CoLSOOiON DB DO0ÜMBNTO8. Tomo X, pág. 472.) 
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previniendo que antes viesen teiflogos todos los papeles in- 
distintamente. Entretanto la tardanza con que en esto se 
procedía, traía en amarga zozobra al preso. Veía que las 
personas, cuyos eran esos papeles, podían ausentarse, podían 
' morir; y que se le exponía á carecer de la mejor, y tal vez 
de la única prueba aducible en el caso: es á saber, el re- 
conocimiento que hiciesen de esos papeles sus autores Ó 
dueños. Al ocuparse en esto, toma su lenguaje un tono 
de impaciencia y de irritación, que merece disculpa en su 
estado^ 

Pidió igualmente que se le mostrasen sus propios papeles, 
y esto por varios y muy justos motivos. Era costumbre en- 
tonces, no solo en Salamanca, sino en otras muchas Univer- 
sidades de Europa, el que los escolares escribiesen en el aula 
la lección al tiempo mismo que la decían los catedráticos. 
(( Y siendo cosa pública y notoria, dijo el preso, que los oyen- 
ce tes en Salamanca, si diez personas escriben bien, doscientas 
« escriben mal, poniendo unas cosas por otras, y á las veces 
« poniendo herejías en lugar de doctrina católica; y señala- 
<c damente á este confesante le escribían mal, porque leía mas 
« apriesa que ningún otro teólogo, y no volvía á repetir por 
<{ las mismas palabras lo que decía; » temía en primer lugar 
se le fuese á tener por autor de tales manuscritos. En se- 
gundo lugar, quería que corriesen agregados al proceso al- 
gunos de sus trabajos; y en la lista que al efecto presentó, ^ 

1 ((Y los papeles son estos; 

(( Una plática en romance que hize, cuando me opuse á la cátedra de Sanc- 
K tb Tomas, que llevé. 

(( De mis qúolibetos el primero y otro que trata de la venida del Mesías y 
^ otro que trata de la satisfacción á que está obligado el hombre después de 
^ haber confesado su pecado.^ ^ 

^ La lectura que hice acerca de las promesas de la Ley Vieja. 

I Mi lectura de gratda et justificaticme. 

^Mi lectura de las traslaciones de la Sagrada Escritura. 
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se ve que están elegidos, oomo era natural, aquellos que 
tenían mas relación con los cargos que se le habían hecho. 
Pero lo que sobre todo y con vivísimo afán pidió, fué que 
se trajese á la vista el original de la Biblia de Vatablo, con 
las correcciones hechas én él por la junta de teólogos, y 
el dictamen ó censura general de estos. Desde luego se ad- 
vierte, cuan importante era para su defensa el que así se 
verificase. En aquellos recados se contenía la mejor respues- 
ta á la acusación; y quien había sido elegido para hablar en 
nombre de la Universidad en ese tan grave asunto, tenia * 
en su favor la presunción, por lo menos, de ser sugeto de 
pura y sana doctrina. 

Esto por lo que toca al ínteres del preso. El Tribunal, que 
en razón y justicia estaba obligado, aun cuando no hubiese 
mediado suplica del red, á mandar se agregasen al proceso 
aquellos y cuantos más documentos pareciesen necesarios 
ó convenientes para su mas cumplida instrucción, ordenó al 
cabo de mucho tiempo se mostrasen á Frai Luis en la mesa 
de la audiencia y á la vista del mismo Tribunal, según era 
práctica, los papeles que se le habían tomado en Salamanca, 
y le pertenecían. Entre los pocos que hoy se encuentran 
en la causa, los principales son: 1^ La exposición en roman- 
ce del Cantar^ y esa no completa, precedida de su prolijo, 
también en romance; y 2^ una carta de Frai Hernando de 
Peralta, prior del convento de San Agustín de Granada, en 
que da noticia al Mtro. León del dictamen del arzobispo D. 
Pedro Guerrero. La Exposición está subrayada en varios 
lugares, y los eruditos editores del proceso^ juzgan que no 

(X Los Canta/rea de Salomón, que yo declaré en romance. 

^ Unos prólogos en latid sobre los dichos Canta/res, 

^ Una carta de Firai Hernando de Peralta para mi.» (Colkooion de docu- 
mentos. Tomo X, pág. 395.) Vivamente de sentirse es la pérdida de muchos 
de estos recados. 
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fué inserta toda ella, porque tal vez no convenia á la defen- 
sa de Frai Luis citar mas pasajes, que los que actualmente 
se leen en la causa.. El preso se refiere alguna vez, como á 
constancias de la misma causa, á pareceres de teólogos, con 
quienes habia comunicado su lectura sobre la Vulgata. Ta- 
les pareceres no han sido publicados tampoco. 

Y no se limitaron á lo dicho sus precauciones. Una har- 
to costosa experiencia le habia ensenado, que no debia per- 
der de vista á algunos religiosos de su casa, ni permitir se 
les dejase ocasión de haber á las manos sus cosas y papeles. 
Lo acaecido con su traslado del Cántico^ y eso que entonces 
gozaba de libertad, no era para olvidarse tan pronto. Tal es 
el origen de la siguiente, un tanto curiosa, petición: « Hus- 
« tres señores (decia á sus jueces) : yo entiendo que con la 
<c mudanza de priores estará trastornada mi celda; y en poco 
<c tiempo, faltará lo mas della; porque conozco en esto la con- 
« dicion de mi gente; y podrá ser tener yo necesidad para mi 
« negocio de algunas cosas della; y también hay cosas ajenas 
« y que están á mi cargo dar cuenta dellas, si Dios fuere ser- 
ie vido darme libertad algún dia. Suplico á V. Md. por amor 
« de Dios sea servido de enviar á mandar al Mtro. Francis- 
<f co Sancho ó á Francisco de Almansa, el familiar, que vino 
« conmigo, que la cierre y tome las llaves y las guarde. Y 
« este Almansa lo hará muy bien, porque es hombre de mu- 
« cha verdad y recaudo. Y suplico á V. Md. no lo ponga en 
«olvido.» — El Tribunal proveyó de conformidad, previnien- 
do á Almansa inventariase cuanto hubiese en la celda, la pu- 
siese llaves y candados, y no permitiese á persona alguna 
entrar en ella. 

Si se hubiese dado noticia al reo de los calificadores ele- 
gidos por el Santo Oficio, es muy probable, que habría ta- 
chado, cuando menos, á los maestros Castillo y Arce, á pe- 

26 
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sar de todos sus méritos : no hay para qué recordar, que se 
hallaban comprendidos en la recusación general de los frai- 
les de su Orden. Habría acaso alcanzado también la recusa- 
ción al franciscano Ramos, quien no parece que profesaba 
buena voluntad, á nuestro agustino; y en quien la exalta- 
ción y el celo religioso habian llegado á un punto muy subi- 
do de exageración ; fruto natural de una época como aquella, 
fecunda en terribles ejemplos y desastres espantosos. Que- 
daba por hacer otra elección grave en el proceso, si bien no 
tanto como la de los censores; y tampoco en ella vio el po- 
bre reo satisfechos sus deseos. 

Ademas del abogado defensor, era estilo y práctica del 
Santo Oficio, en causas como la presente, nombrar uno ó 
varios sugetos dignos de toda confianza, que asistiesen á los 
reos, bien para desengañarlos de sus errores; bien (lo que 
era mas frecuente) para explicar y en su caso contradecir 
aquello en que hubiesen sido ó no comprendidos, ó falsa- 
mente acusados. Se descubre desde luego un sentimiento 
laudable de humanidad en el fondo de esta institución; y 
en todo caso parece, que la voluntad del reo debia hasta 
cierto punto ser consultada y. obsequiada, tratándose del 
nombramiento de una persona, que iba á desempeñar para 
con él la misión de un confidente, de un amigo. Y decimos 
que hasta cierto puntoj porque el Tribunal estaba también 
llamado en justicia á intervenir en este nombramiento. ¿Có- 
mo por lo menos negarle la facultad de excluir, y por con- 
siguiente de calificar el §ugeto, que iba en alguna manera á 
hacer sus veces, y que obraba en su nombre, procurando el 
desengaño ó la reconciliación del reo? 

Sucedia aveces, sin embargo, que á fuerza de ejercer esa 
exclusiva; á fuerza de encerrar la elección en un número 
muy corto de personas; á fuerza de poner tachas á los nom- 
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bramientos que hacían los acusados; á fuerza de exigir re- 
quisitos, no siempre necesarios, ó de tardío y difícil cum- 
plimiento en los sugetos, que no llegaban á ser formalmen- 
te excluidos, la elección de patrono venia á ser en último 
resultado obra mas bien del Tribunal que del preso. Algu- 
no de estos abusos se cometió en nuestro caso. 

Frai Luis de León nombró por patrono suyo al Dr. Se- 
bastian Pérez, colegial que habia sido en el mayor de Ovie- 
do en Salamanca, y catedrático ahora de vísperas de teolo- 
gía nombrado por el rey Felipe II en el colegio de Párraces, 
que acababa de fundar este soberano. ^ Los antecedentes del 
Dr. Pérez eran en extremo honrosos, y en cuanto á la or- 
todoxia y pureza de sus doctrinas, poco habia que pedir á 
vista de la insigne muestra de confi^anza, que acababa de 
merecer al católico rey de las Espanas. Nuestro religioso 
no debiá temer, que el Tribunal quedase descontento de sú 
elección; y para mas expeditar la aceptación del nombra- 
do, ofreció que costearía su venida y residencia en Valla- 
dolid. Eligió también en seguida á los doctores Pero Gar- 
cía, canónigo de la magistral de Murcia, y Velázquez ^ que 



1 Habia no lejos de Segovia nna antigua j rica abadía de canónigos regu- 
lares de San Agustín, llamada de Santa María de Párraces. En 1566, Feli-> 
pe 11, viftto el escaso número de sus religiosos j^ previo permiso del Papa San 
Pío V, la incorporó á su predilecto monasterio de San Lorenzo, en cuya fá- 
brica se ocupaba á la sazón, y el cual tuvo por esta causa un aumento consi- 
derable en sus bienes; mas- al mismo tiempo recompensó el rey con pensio- 
nes y honores álos canónigos y dignidades de la suprimida abadía; y fundó 
ademas allí dos cátedras de teología, una de artes y otra de gramática latina. 
Fué el intento del rey, dice su biógrafo y contemporáneo Cabrera (Don Feli- 
pe II, libro VII, pág, 473, edic. de Madrid, 1619), se pusiese por obra en Pár- 
races lo ordenado por el Concilio Trideñtino, y. estimular con este ejemplo 
á loa obispos para la creación de Seminarios. 

2 Natural de Tudela de Duero; sugeto de piedad y doctrina singulares 
Renunció por causa de enfermedad el arzobispado de Santiago, á que fué pro- 
movido por Felipe II en 1583, y falleció en 1687. 
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lo era de la de Toledo, y á los maestros teatinos Rivera y 
Ojeda; y dijo: «que de estos cinco los dos ó tres dellos, 
« el de Párraces con los teatinos.» Después de muchas de- 
mandas y respuestas; de muchas idas y venidas á la corte^ 
le fué anunciado que vendria el Dr. Pérez; pero que se ha- 
bla de hacer primero examen de su limpieza; y eso en el ca-^ 
so de que S. M. le diese su permiso para ejercer el patro- 
cinio, abandonada la cátedra de Párraces, lo que parecía 
bien difícil. 

Creyó y con justicia el preso, que podia excusarse la di- 
lación por superfina; pues que la limpieza de sangre del Dr, 
Pérez estaba demostrada con el solo hecho de haber perte- 
necido á un colegio mayor, que la requería siempre en sus 
colegiales, y ejercer en la actualidad el magisterio por nom- 
bramiento real. Por otra parte, parecía seguro que el rey 
no consentiría en la ausencia del nombrado, sino únicamente 
mientras durasen las vacaciones ; y era visto que entonces 
apenas alcanzaría el tiempo, más que para llenar el requisi- 
to de la probanza, teniendo que rendirse la información cor- 
respondiente en Andalucía, de* donde era natural Pérez, y 
en otros lugares remotos. Hizo, por tanto, presente que si 
se insistía en lo de la prueba de limpieza, se apartaba del 
nombramiento hecho en el catedrático de Párraces ; y elegía 
á los maestros Frai Bartolomé de Medina y Frai Mancio de 
Corpus -Christi; pero con calidad de que Medina no pudiese 
proceder por sí solo en ningún caso. <c Y si fuera de esto, 
<í agregó por último y con claras muestras de despeclio, Ys. 
« Mds. ordenaren otra cosa, y me dieren otro ó otros teólo- 
<í gos, será conforme á la voluntad de Vs. Mds., y no con- 
« forme á lo que yo pido y nombro. » El Tribunal persistió 
en su acuerdo. 

Al ver al Mtro. León elegir por patronos suyos en causa 
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tan grave á dos religiosos -dominicos, y sobre todo á Frai 
Bartolomé de Medina, á quien reputaba por uno de sus mas 
encarnizados perseguidores, no puede menos de pensarse 
sino que ó procedía arrebatado de ira, ó que el mas profun- 
do desaliento se habia apoderado de su ánimo, y que ago- 
biado por los duros padecimientos de su encierro, deseaba 
ya únicamente que el proceso llegase pronto á su término, 
fuese cual fuese el desenlace. Asegura, sin embargo, que 
hizo esta elección « para mayor justificación de la verdad 
« que tenia, y de la verdad que trataba, por lo cual quiso 
(( que viniesen á ser patronos suyos los que hablan sido sus 
((calumniadores.» 

No obstante este designio, de cuya sinceridad no nos es 
lícito dudar, tomó el reo cuantas precauciones pudo, para 
disminuir, ya que no cabia evitar del todo, los peligros del 
paso que acababa de dar. No contento con haber exigido que 
Medina hubiese de proceder siempre acompañado de Frai 
Mancio, pidió con el mayor encarecimiento, que ni al uno ni 
al otro se permitiese examinar los papeles fuera del recinto 
del Tribunal, por el riesgo de que los \iesen frailes suyos, de 
cuya mala voluntad lo temia todo. Y cual si esto no bastase, 
rogó que se le dejase á él mismo estar presente, cuantas ve- 
ces hubiese de ver Frai Mancio los dichos papeles, <t para 
(( podelle advertir, según alegó, de lo que fuese necesario y 
<( comunicar entrambos su parecer.» 

No era posible que Frai Bartolomé de Medina ejerciese 
el patronato. Entre los deberes de este oficio, y el papel 
que aquel religioso vepia representando desde un principio 
en el proceso, existia la mas absoluta incompatibilidad. (( No 
(c digo, escribe un agudo iogenio español, ^ que tenga la sa- 

1 Don Francisco Adán de la Parra en carta dirigida á Don Francisco de 
Queyedo. 
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(( biduría todas las cosas precisas para reducir á la amistad 
((á un enemigo declarado; porque aunque á veces se hace 
í( del mejor vino vinagre, nadie vio hacer del vinagre vino.» 
Así podía afirmarse en nuestro caso. A la verdad era mu- 
cho esperar, que Medina trocase sus armas; que desistiese 
dé sus intentos, y lo que era más, que se condenase á si 
propio. No habia indicio ni probabilidad alguna de que tu- 
vieseHal propósito : de que se realizase tan singular transfor- 
mación. El vinagre era siempre vinagre; y no hay constan- 
cia ninguna en la causa de que ni siquiera hubiera pensado 
aceptar el cargo. Por lo que toca á Fr'ai Mancio, cometía el 
preso grave injusticia, llamando calumniador á su antiguo 
maestro de escolástica. Las opiniones y sistema de éste eran 
diferentes de las de Frai Luis, y rivales y enemigas entre 
sí las comunidades á que el reo y el calificador pertene- 
cían. Pero Frai Mancio no habia tomado parte alguna en la 
denuncia: nada tenia que sentir de él el Mtro. León. Por lo 
demás, figura el anciano dominico como único patrono de 
nuestro agustino; y á su tiempo veremos el modo con que 
desempeñó su delicadísimo encargo. 

Hechos todos estos nombramientos, el Santo Oficio suje- 
tó al dictamen de los calificadores, diez y siete proposicio- 
nes, sacadas de la lectura del reo sobre la Vulgata. No es 
posible dejar de darlas á conocer; y son como sigue: 



1? PBOPOSITIO. 

« Códices Vulgatae editíonís qui nunc circunferuntur, non 
solum variant ínter se, sed etiam plurimís in locis á libra- 
rüs vel ab aliis corrupti, non continent veraiú et sincerám 
Vulgatam editíonem, » 
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2i PROPOSITIO. 



<c Itaque magna etiam nunc disquisitíone opus est ad ju- 
dicandum quaenam sit vera Vulgata editio multis in locis.i> 

3f PROPOSITIO. 

« Et probatuT 1^: ex Biblis Roberti et Plantini, in quibus 
ad marginem varise lectiones sunt positae, et ex his quae Be- 
nedicti vocantur, in quibus obelo et asterisco quidquid va- 
riantes códices, vel addunt vel omittunt, adnotatum est. — 
2? id liquet ex multis locis quorum tria aut quatour ad 
summum ponam, nam omnia persequí esset nimis longum 
2° Regum cap. 8, tota illa sententia de quo fecit Salomón 
omnia vasa aerea in templo etc. ex margine ad textum est 
translata, ut ádnotavit Liranus, et Canus fatetur lib. 2^, cap. 
10 : et liquet ex hebreo et grseco códice ex editione Com- 
plutensi. ítem 4? Regum cap. 11. Athalia regnavit septem 
annis. Illud « septém annis » additum est á librario, ut liquet 
ex textu hebraico atque grseco et ex códice Complutensi. 
Josué cap. 11. « Non fuit civitas quse se non traderet. » Se- 
cunda negatio redundat, ut liquet ex consequentibus et ex 
codicibus vetustissimis.» 

4? PROPOSITIO. 

(( In ista Vulgata editione quaedam testimonia, quibus olim 
concilia et Summi Pontífices usi sunt ad confirmanda fidei 
dogmata, vel desunt Vel sunt alio modo posita. Probatur: 
in concilio milevitano, canone 8^, ad probandum omnes ho- 
mines esse peccatores adducitur ex Job, cap. 37, « qui in 
«cmanu onmium signat ut no verint omnes infirmitatem suam:» 
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et tamen in Yulgata legimus non ccinfirmitatem,» in quo 
verbo nititur concilium, sed « ut noverint opera sua. » ítem 
in Concilio Africano -6°, cap. 50, ad docendum quanta ani- 
mi lenitate in patres uti debeamns, adducitur ex Isaia cap. 
66, « üs, inqnit, qui se dicunt fratrea nostros non esse. » 
Juxta Prophetam dicere debemus, ccfratres nostri estis, quae 
<r verba desuní in Vulgata edílione.]» ítem Alexan. I, in qua- 
dam epist. decretali adducit ex Ossea, cap. 4? « quasi vac- 
íe cae lascivientes declinaverunt; et dilexerunt aflferre igno- 
« miniam pastoribus; » et tamen in Vulgata deest totum illud 
«dilexerunt.» 

<c ítem in eadem epist., ad comprobandum misterium Tii- 
nitatis, dicitur, quod in Éxodo cap. 34, ter decitur « Domi- 
«c ne. Domine, Domine, misericors; » et tamen in Vulgata bis 
tantum ponitur, cum tamen hebraicus codex ter repetat no- 
men Dei. ítem dicitur 3. Regun cap. 18. Eliam dixisse ter 
Domine, Domine, etc; ad in Vulgata bis tantum dicitur Si- 
militer Judit cap. 9, ter dicit « Domine, Domine Deus; » at 
in Vulgata bis tantum ponitur (( Domine Deus. » ítem in 
eadem epist. ad idem probandum dicitur in Apocalipsi cap. 
ultimo dici «Dominus Deus et spiíitus Prophetarum; at in 
Vulgata legitur «Dominus Deus et spirituum Prophetarum.» 

5? PROPosmo. 

«Cum in hebraica veritate aut verba aut sententiae sint 
equivocse ita ut in varias sententias interpretari possint, 
et ex bis variis significationibus auctor Vulgatae unam ele- 
git; ea non semper est ita certa ut reliquse sint negligendae, 
immo interdmn illa sententia et significatio quam Vulgata 
non expressit, non est minus apta atque elegans ea quam 
expressit et elegit. » 
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ef PROPOSITO. 

(cAliquot loca stint in Sacra Scriptura quse si proferan- 
tur juxta hebreos aut graecos códices, magis confinnant res 
fidei, quam si proferantur juxta id quod est in Vulgata. Pro- 
batur Genes. 3. Vulgata legit (dpsa conteret caput tuum:» 
iebraici códices «ipse conteret, » quod refertur ad Christum, 
et sic ex ista lectione confirmatur Christum venturum fuis- 
se ad conterendum peccati atque serpentis imperium. ítem 
psalm. 2^ Vulgata legit: « Apréhendite disciplinam: » he- 
braica (cosculamini filium» vel ce adórate» ut vertit Hieroni- 
mus: quse lectio divinitatem Christi confirmat, et judeos ad- 
hortatur ad Christi fidem suscipiendam. ítem psalm. 71. 
Vulgata legit: (cerit firmamentum in summis montium:» he- 
braica (cerit placentula pañis» vel ((insigne frumentum in 
summis» etc. ut Hieronimus vertit: quae lectio juxta mis- 
ticum sensum potest trahi ad Eucharistiae sacramentum con- 
firmandum.» 

7í PROPOSITIO. 

(dniis locis in quibus est dúplex, aut etiani multiplex lec- 
tio, et earum lectionum neutram Sancti Patres et Doctores 
ecclesiastici tanquam certam sequuti sunt, sed admonuerunt 
lectionem esse variam, et dubium esse utra certa esset, non 
tenemur recipere pro catholioa et certa eam lectionem, quam 
Vulgata habet.» 

8í PROPOSITIO, 

((Negari non potest iu Vulgata editione esse nonnuUa lo- 
i3a, non satis significanterab interprete, neo satis a|)erte cotí- 
versa.» 
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9t PROPOSITIO. 



«Auctor Vulgatae non est usus prophetíco spiritn in in- 
terpretando sacras. litteras, nec omnes et singulse voces la- 
tinae hujus editionis habendsB sunt perindé ac si ab Spiritu 
Sancto fuisent dictatse; nec judicandum est nihil in illa es- 
se quod non potuisset aut signifícantius^ aut commodins^ 
aut ad grsecos et hebreos originales códices aptius trans- 
ferri; nec concilium Tridentinum, cum illa pro anthentica 
haberi voluit, hujusmodi aliquid intendit definiré. » 

10» PROPOSITIO. 

« Ad hoc ut Ecclesia dicatur habere veram Sacram Scrip- 
turam, non est necesse ut habeat omnia qase á sacris auc- 
toribus scripta sunt.» 

11* PROPOSITIO; 

(cNam certum est multa intercidisse eorum quse sacri va- 
tes scripserunt. » 

12í PROPOSITIO. 

« Quemadmodum non est inconveniens Íntegros vatum li-* 
bros intercidisse, ita non videtur inconveniens in iis quse ex- 
tant aliqua in parte de vera lectione dubitari. » 

13? PROPOSITIO. 

((Nam etiamsi concedamus Vulgatam editionem ab Spiri- 
tu Sancto esse editam, necessario fatendum est multis in lo- 
éis ejus. editionis nos non habere indubitatam Sacram Scrip- 
turam.» 
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145 PROPOSITIO. 



«Nam omnia loca in quibus cofices Vulgatse variant, ita 
ut pro certo statuit non possit qusenam sit vera Vulgata lec- 
tio, in illis locis quemadmodum dubium est quid posuerit 
Vulgata editio, ita etiam erit dubium, quid dictaverit Spi- 
ritus Sanctus, ut ex consequenti non habemus Scripturam 
Sacram in illis locis indubitatam. > 



15? PROPOSITIO. 

«Secundó, sic argumentor: concilla per Vulgatam defi- 
niunt res fidei : igitur si non est scripta spiritu prophetico, 
Ecclesia in eis definiendis poterit errare. Respondeo negan- 
do consequentiam; nam Spiritus Sanctus assistit conciliis 
ne errent. Et quemadmodum sua'assistentia efficit ut cum 
ex testimoniis Scripturse aliquid inferunt concilla, in illatio- 
ne non errent, ita etiam efficit ut in rebus dubiis definien- 
dis ea testimonia assumant ex Vulgata in quibus verissimé 
et fidelissimé est expressa originalis Scriptura; et Ecclesia 
et concilla quemadmodum non falluntur in definiendis re- 
bus fidei, ita etiam non falluntur in statuendo quse sit ve- 
ra Scriptura. Undé dico quod omnia illa testimonia ex Vul- 
gata desumpta, quibus concilla et pontífices ea ad hoc assu- 
munt, liquere ^uod veré exprimunt sensum Spiritus Sanc- 
ti in originali Scriptura positum, ñeque discordare ab ori- 
ginali: et si in eis locis códices graeci et hebraici discordant 
á Vulgata, censendum est grsBCos et hebraicos códices in 
eis locis esse corruptos, et Vulgatam continere sinceram 
lectionem.)» 
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16? PROPOSITIO. 



<c Tertió sic argumentor : cum ad aliquam quaestionem de- 
fíniendam profertur alíquod testimonium á nobis ex Yulga- 
ta, vel est illi simpliciter standum, et sic habetur intentum, 
vel licebit ad grseca et hebraica exemplaria provocare; et 
hoc non videtur dici possit^ quia sic non relinqueretur nobis 
ratio convincendi hsereticos/nam statim ad ana exemplaria 
provocarent. Respondeo adhoc primo, quoíomnia testimonia 
quibus res et dogmata nostrse fidei confirman possint, sunt 
itá fideliter expressa in Vulgata, ut nemo possit veré dicere 
aliter haberi in originali Scriptura. Secundo dico quod si 
forte in aliqua nova qasestione aliquod testimonium addu- 
ceretur ex Vulgata, quod ab originali códice discreparet, ex 
illo solo quaestio definienda esset ad ecclesiae et pontificis 
judicium pertineret statuere de vera lectione; et eo ipso quod 
ex tali testimonio rem definivisset, declarasset veram lec- 
tionem eam esse q[uam habebat Vulgata; idque judicium pos- 
sit fieri coUatis inter se multis in omni lingua codicibus, et 
inspectis Sanctorum Patrum citationibus et interpretationi- 
bus. Et cum dicitur quod non haberemus quo haereticos con- 
vinoere possemus negatur, nam convinci possiint judicio 
ecclesisD cui hseretici parere tenentur, ad quam pertinet sta- 
tuere sicut de veraintelligentia Scripturarum, ita etiam de 
vera lectione earum. In quo est advértendum quod haere- 
tici ipsi apud se convinci á nobis nequeunt propter suam 
pertinaciam, nam si illis oponimus Sanctorum Patrum sen- 
sum, Patres errare dicunt: si conciliorum definitiones, conci- 
üa irrident: si sacrarum litterarum testimonia, etiamsi inter 
nos et illos constet et conveniat de vera lectione et vera 
Scriptura, tamen ea aliter interprétantur atque exponunt. 
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Sed viro catholico satis est ut convincat haereticos apud 
catholicos, id est, eos qui auctoritatem conciliorum sacro- 
sanctum habent, et Patrum dicta venerantur, et habent pro 
vera Scriptura quam ecclesia et pontífices pro verá habent, 
et pro vera Scripturae intelligentia, eam quse ítidem eccle- 
siae probatur, ad quam, ut dixi, utrumque pertinet, et ju- 
dicare de vera intelligentia, et de vera lectione.» 



m PROPOSITIO. 

(( Ultimo dico nihil repugnare ut in posterum posset edi 
aliqua translatio quse per omnia significantius et aptius ex- 
primeret originalem Scripturam quam Vulgata; nam si men- 
da quse vitio librariorum in Vulgata irrepsere, detrahas ; si 
quse ambigué versa sunt, explánate reddas; si quse parum 
significanter, significantius retineas; tum omnia alia quse in 
Vulgata scientissimé et fidelissimé sunt conversa et ad ista- 
rum rerum expolitionem tanquam cummulum adjicias, exis- 
tet prefecto editio in qua nemo catholicus desiderare ali- 
quid possit. Nec tamen cum dico pobse edi aliam editionem 
aptiorem, eam edi unicuique licere dico; sed id teütandum 
esset ecclesise et summorum pontificum volúntate et impe- 
rio esset tentandum, et eorumdem judicio aprobandum.» 
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DEFENSA DE US PROPOSICIONES DE LA LECTURA. 
1575. 

Por singulares y excepcionales que fueran las reglas á que 
el Santo Oficio sujetaba sus procedimientos en punto á pro- 
banzas, no podia menos, obrando en justicia, de considerar 
las observaciones que hemos visto hacer al reo, acerca del 
carácter personal de los testigos y sobre el mérito y circuns- 
tancias de las declaraciones. Merced á la amplia facultad 
que el Tribunal concedia para testificar, contamos en el nú- 
mero de aquellos al principal denunciante el Mtro. Castro, 
cuyo encono hacia el acusado, conocido ya del lector, probó 
plenamente el reo en la secuela de la causa. Vemos ademas 
figurar como testigo al Br. Rodríguez, no obstante ser de 
juicio remontado y alterado de melancolías^ según se justificó 
también plenamente. 

Con testigos omni exceptione majoreSy probó asimismo el 
acusado/ que entre él y el Mtro. Frai Juan Gallo, dominico, 

1 Declaraciones contestes de Frai Francisco de Figueroa, de D. Cristóbal 
Vela, del Dr. Ambrosio Núfiez y de D. Diego de Castilla. (Colbooion pk 
DOCUMENTOS.)— Tomo XI, págs. 280, 805, 814 y 229. 
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hoMa ruines voluntades^ de resultas de una de aquellas com- 
petencias tan frecuentes en la Universidad. Fué el caso que el 
Mtro. Grallo y Frai Juan de Guevara, agustino, se opusieron 
ala cátedra de vísperas de teología. El Mtro. León fué mas 
parte que otro ninguno para que Frai Gallo perdiese la cáte- 
dra, é hizo mucho para que su fraile la llevase, de lo cual, se- 
gún consta del proceso, quedó resentido Gallo para siempre. 

Con no menos certeza consta igualmente de la causa, que 
Frai Diego de Zúñiga quería mal á nuestro reo. Buenos tes- 
tigos declaran ^ que ppr mandado de los definidores, uno de 
los cuales era Frai Luis de León, se le dio una disciplina en el 
refectorio, por haber usado de términos descompuestos con 
un superior, y que Zúñiga, que tuvo esto por grande afren- 
ta, estimó á Frai Luis por el principal autor de ella, en lo 
cual no se engañaba ciertamente. Consta * también, que Frai 
Gabriel de Montoya, que se creía provincial en un capítulo, 
y que en consecuencia había ya extendido memoriales, ha- 
ciendo algunos nombramientos y confiriendo algunos cargos, 
«quedó en vacío;» y que Frai Luis influyó más que otro 
alguno para que así sucediera, por lo cual Montoya, que 
era de carácter vengativo, le tenia mala voluntad. 

Frai Vicente Hernández era fraile gerónimo ; y si alguna 
cosa Jiay bien comprobada en la causa, es la enemiga con que 
los gerónimos veían á los agustinos, y principalmente al 
Mtro. León, por ser entre los religiosos de su Orden quien 
más concepto disfrutaba en la Universidad, y más trabajó por 
echar de ella á los dichos gerónimos. ^ 

El reo tenia presentados desde el principio, según vimos, 

1 Declaraciones contestes de Frai Juan Gutiérrez, de Frai Pedro Xuárez y 
de Frai Pedro de Rojas. (Óolkooion dk documentos.)— -Tomo XI, págs. 347, 
345 y 341. 

2 Deponen acerca de esto algunos de los testigos últimamente citados. 

3 OoLKOOION DE DOOUHKNT08. — ^TomO XI, pág. 320, 



Digitized by 



.Google 



188 

no pocos testigos para probar las tachas de estas y otras 
personas qué declararon en su contra. Tal vez llegaron á ser 
examinados todos ellos; pero en vano se buscarán las de- 
claraciones de muchos en el proceso, tal cual ha sido publi- 
cado. Es de creer que la prueba, sí llegó á rendirse, daria 
un resultado satisfactorio para Prai Luis, recordándose cuál 
era el estado de los ánimos en la Universidad. No son ne- 
cesarias por lo mismo más constancias que las que la causa 
ministra, para que un ánimo imparcial estime interesados j 
poco dignos por consiguiente de crédito á muchos testigos, 
que en ella depusieron contra el acusado. Por lo que toca á 
los miembros de su propia religión, que figuran también con 
ese carácter, y que se muestran no menos deseosos de su pér- 
dida que los dominicos y gerónimos; adem^,s de estar bien 
comprobado, respecto de algunos de ellos, según se ha visto, 
el odio que le tenian; hay, respecto de los otros, motivo fun- 
dado de sospechar, que sufrían mal la superioridad del Mtro. 
León, por más legitima que ella fuese, y que estaban resen- 
tidos por su conducta franca y resuelta en los negocios de la 
(comunidad. Soüa olvidar Frai Luis que una intención recta 
y un proceder ajustado á los preceptos de la mas severa 
moral, no son siempre garantía de sosiego en la vida; y una 
bien dolorosa experiencia comenzaba á ensenarle, que el 
revelar en todas ocasiones la verdad, suscita no pocos ene- 
• migos. 

Esto supuesto, pierde indudablemente mucho de su fuer- 
za esta parte de la prueba. Pero aparece todavía más in- 
completa, cuando se examina el mérito intrínseco de las 
declaraciones. Él Mtro. León había rogado se le diesen al- 
gunas explicaciones sobre muchas de ellas; porque, á su jui- 
cio^ carecían de la claridad y precisión necesarias; y le impor- 
taba mucho conocer todas y cada uña de las circunstancias 
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de los hechos que se le imputaban, para responder más 
aoertada y cumplidamente; ya refutándolos si no eran ver- 
daderos, ya explicando los que lo fuesen. Habia^por ejemplo, 
pedido se obligase á Medina, á declarar quién fué la persona 
que le dio las proposiciones, cuándo y en qué lugar. Habla 
también suplicado se preguntase á los tres testigos sobre- 
venidos en qué parte se habia verificado el convite, y los 
nombres de los concurrentes á él. No puede dudarse que al 
presentar, estas peticiones, usaba de un derecho indisputar 
ble, y del cual no podia privársele sin ofensa de la justicia 
natiural. Pero desgraciadamente solicitaba lo que no estaba 
en manos de sus jueces concederle. El procedimiento del 
Tribunal repugnaba todo cuanto directa ó indirectamente 
tendia á que fuesen descubiertos los testigos; y las peticio- 
nes del reo, por justas y racionales que pareciesen, eran 
ocasionadas á producir aquel resultado. Dejósele por lo tan- 
to únicamente aquello que era imposible quitarle : la facul- 
tad de conjeturar y de sospecha]^. 

Las respuestas, las explicaciones y pruebas del reo no 
podian ser mas satisfactorias; y ninguna censura hubiera 
merecido el Tribunal, si contentándose con la luz que ya 
habia adquirido, hubiese pronunciado una sentencia entera- 
mente absolutoria del Mtro. León. 

Asi parece que lo habia hecho, si ha de darse crédito á 
las siguientes palabras del reo : (c lo otro, porque Vs« Mds. 
a (deciaá sus jueces en Setiembre de 1575) mas hade afio 
a y medio lo juzgaron asi y decretaron que estoy libre de culpa 
iiy de sospecha: el cual decreto pasó en cosa juzgada, porque 
« el fiscal no apeló sino de el juzgar Vs. Mds. que no se me 
« debia hacer cargo de la lectura sobre la Yulgata, que pre- 
« senté antes de mi prisión. )> ^ No se encuentra en la caúsala 

1 CoLBooioN DB DOOTJMBSTOS. — ^Tomo XI, pág. 190. 
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sentencia á que se refiere este aserto, ni se descubre en ella 
otro rastro de que se hubiera pronunciado, si se exceptúan 
las palabras que acabamos de copiar. Con todo, es difícil 
dudar que se dictase, al ver que el preso no solo la trae tan 
formalmente á la memoria de los mismos que, la habian dado, 
sino que también señala sus principales capítulos y carac- 
teres; y lo que es más, que la presenta como la mas autén- 
tica y solemne declaración de su inocencia. No cabe imaginar 
que se hubiera adelantado á tanto, si no hubiera sido cierta^ 
indudable su pronunciación. 

Sea de esto lo que fuere, el Tribunal continuó la averi- 
guación, ocupándose ya casi exclusivamente en el examen 
de las opiniones y lectura del reo sobre la Vulgata. Muy 
ajeno debió estar seguramente el Mtro. León cuando ocur- 
rió á presentar dicha lectura, de que con este paso habia él 
mismo de prestar un asidero más á sus enemigos. Creyó, 
como se .advirtió en su lugar, conjurar con su presentación 
la tempestad que le amenazaba, y no previo que de esa mis- 
ma lectura habian de sacar sus contrarios nuevas armas para 
dañarle. 

. Estaban, pues, ahora á la vista de los jueces, las propo- 
siciones sacadas de aquella pieza, no ya como un recado de 
la defensa, sino como el cuerpo mismo del delito. Para jus- 
tificación de las teorías contenidas en ellas, presentó Frai 
Luis un largo memorial, examinándolas una por una y ex- 
plicando el sentido en que las habia profesado y defendido. 
!Fijó por principio fundamental, ^ que en la edición Vulgata 
está muy bien trasladado cuanto toca y es necesario para instruir 
y regir la fé y las costumbres: que no hay en ella sentencia fal- 
sa, ni cosa que pueda engendrar error pernicioso : que el Conci- 
lio lo determinó así en determinar que era auténtica: que es 

1 OoLKOOiON DB DOCUMENTOS. — ^Tomo XI, pág. 57. 
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la mejor entre todas las traducciones latinas ó griegas ; y que - 
según elmísmo Concüio, no es licito desecharla ni en el canto, 
ni en el pulpito, ni en la escuela y disputa. Pero añadió que 
se compadecia bien con la determinación del Concilio el de- 
clarar que haya, como hay realmente, algunos pasos de menor 
importancia corrompidos por los copistas, de interpretación 
dudosa por esto mismo; y aun otros que el traductor pudie- 
ra haber trasladado mas clara y cóm4)damente ; de donde se 
infería que no se ha de entender que el Espiritu Santo ha- 
bia dictado al intérprete todas y cada una de las palabras 
latinas que puso. Ni el Concüia de' Trento^ dijo, declaró tal 
cosa^ ni la quiso declarar. 

Sentada esta doctrina, la misma exactamente que habia 
sostenido el reo, asi antes como después de su prisión, hizo 
presente la circunstancia de existir códices de la Vulgata, 
diferentes unos de otros en muchos lugares: que esta dife- 
rencia reconocia por origen el descuido ó la ignorancia de 
los copistas (1^ proposición), y que era claro que en esos 
lugares no está pura la verdadera lección de la Vulgata. 
(( Ansi que (agregó), si hay mal en la sobredicha proposi- 
(( cion, todo él está en decir que hay variedades en los dichos 
« códices en algunos lugares que están corrompidos por los 
(( escribientes : lo cual si es falso y yo lo levanto de mi cabe- 
. (( za, merece la nota que me quisieren poner de mentiroso ; 
(( pero si pasa ansí, y la prueba dello no consiste en razones 
<( adelgazadas por el entendimiento, sino en cosas que se tocan 
<( con las manos y ven por los ojos^ porque la verdad dello es- 
((tá'on hecho y no en especulación, ¿quién será tan falto 
« que dé nota de falso á lo que los ojos conocen por eviden- 
í( te? » No fué el reo quien primero hubiese advertido aque- 
lla variedad de los códices y los errores de los copistas. El 
Mtro, Cano habia hecho igual pbserys,ción; y según él; por 
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error de los escribientes leemos en San Marcos que Jesu- 
cristo fué crucificado á la hora de tercia; porque el evange- 
lista no ''escribió « á la hora de tercia, sino á la de sexta. » 
Del dictamen de Cano eran Vega, Driedon, Sixto Senense, 
Tuétano, Lindano, Nicolás de Lira, Eugubino y otros escri- 
tcfres, anteriores unos y posteriores otros al Concilio. 

No era mas querida de Dios la Iglesia latina entonces, 
que en tiempo de San Agustín y de San Gerónimo, y sin 
embargo, ya este santo doctor habia advertido y reconoci- 
do lo que nuestro reo. Y no vale decir que con defender 
doctrina semejante, se hacen dudosos todos los demás luga- 
res; porque los errores de los copistas se ven por los ojos 
con solo cotejar unoau códices con otros; y no ha de negarse 
la evidencia, porque de ella resulte inconveniente. El Con- 
cilio aprobó la Vulgata; pero no las faltas de los escribien- 
tes, que muy bien puede averiguar la Iglesia, sin error nin- 
guno, cuantas veces sea necesario, pues cuenta para ello con 
muchos y buenos medios, y sobre todo con la asistencia del 
Espíritu Santo. 

Sigúese de aquí (2^ proposición), que es menester no po- 
co cuidado para distinguir en la Vulgata la lección verdade- 
ra de la falsa. 

Véanse (3^ proposición) en prueba de que hay tales va- 
riantes, las Biblias de Plantino, Roberto y Benedicto, que 
las llevan anotadas al margen; y en cuanto á los ejemplos 
de lugares corrompidos. Cano y otros autores presentan los 
mismos de que se sirvió el reo. 

Es también un hecho (4^ proposición) confirmatorio de 
lo expuesto, que algunos lugares de los que citan los Papas 
y Concilios están diferentes de como ahora se hallan en la 
Vulgata. 

Que las voces hebreas (5^ proposición) por la índole es- 
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pecial del idioma, reciban y hagan mnchos y diferentes sen- 
tidos^ es cosa que confiesan cuantos conocen esta lengua, y 
que demostró San Gerónimo. Ahora bien: no es cierto que 
por haber escogido un sentido el intérprete latino, deben 
desecharse los demás. De que el primero sea propio no se 
infiere que sean impropios los otros; si bien tiene aquel ade- 
mas la recomendación de ser preferible á estos, pues como 
ensenó siempre nuestro reo, la Vulgata se ha de antep'oner 
á cuantas traslaciones griegas ó latinas de la Escritura ha 
habido. Adviértese en esa variedad de mentidos el saber y 
bondad del Espíritu Santo, el cual, según la doctrina de San 
Agustín, Santo Tomas y otroa muchos teólogos, pretendió 
decir muchas verdades juntas por unas solas palabras, en 
que con ser diferentes, (c todas ellas consuenan y vienen co- 
ac mo dicen. » No hay, pues., inconveniente en admitir, que 
el sentido que no expresó el intérprete latino en estos luga- 
res equívocos, es algunas veces no menos apto «y elegante 
que el que expresó. 

En otros lugares, aunque en corto número y particulares 
( 6^ proposición), el original está mas claro y con mayor fuer- 
za para confirmar algunos misterios de nuestra fé. Por ejem- 
plo, decir en el Qénesis aipse ^ conteret caput tuum, » como 
se halla en el hebreo, está mas libre de ser torcido con falsas 
interpretaciones á sentido diferente, para probar la venida 
de Cristo, que leyendo tpsa; y tanto que Cano juzga que el 
ipsa es error de escribientes. Eugubino y Lindano prefieren 
también la primera lectura. Cítanse á este tenor otros va- 
rios ejemplos. 

1 En el texto original se 1«^ xtíi, pronombre personal mascnlino, que po 
aplica también al femenino y corresponde exactamente al ipse^ de que habla 
aquí el Mtro. León, En varias versiones se leQipsum; pero en el hebreo no 
se conoce el neutro; y si se ha traducido así, es por la necesidad dé hacerlo 
concertar con el ^^ á que se reñere; y vieudveii saatancia á correspoucle^ 
al ipse en el sentido de nuestro expositor. 
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En aquellos lugares (7^ proposición) en que caben dos 
ó mas lecciones, si los Santos Padres y doctores no han pre- 
ferido ninguna como cierta, antes bien advirtieron la varie- 
dad, y se dudase cuál fuese la verdadera, no hay obligación 
de recibir por cierta y católica la que tiene la Vulgata. De 
esta opinión es Cano, quien la declara expresamente con mo- 
tivo del texto de San Pablo en la 1^ epístola á los Corintios, 
que dice : Omnes quidem resurgemus^ sed non omnes mmaior- 
himur. Divididos todos los autores griegos y latinos en las 
dos sentencias á que se prestan esas palabras, según su di- 
ferente lección, pues en el griego se lee : Omnes quidem non 
dormiemm; sed omnes inmulaUmur^y contándose votos muy 
respetables en favor de los que tienen la de que los justos 
que estuvieron vivos en la venida de Cristo, cambiaran so- 
lamente su naturaleza corruptible por otra incorruptible, hay 
libertad para abrazar la que mejor parezca;. La opinión que 
se funda en el texto déla Vulgata, tiene tantos y tan buenos 
patronos como la que se funda en la lección griega. En el 
libro de San Agustín, de eceksiast, dogmatihus^ á quien los 
teólogos escolásticos dan autoridad como á definiciones de 
concilio, se aprueban ambas opiniones; y el sínodo de Tren- 
te, reunido con otros fines, y en el cual para nada se alter- 
có de tales opiniones, no quiso condenar ninguna de ellas, no 
obstante su ya sabida declaración sobre la Vulgata. 

Para que la Sagrada Escritura sea cierta y divina- (10^ 
proposición), no es necesario que estén en pié todos los li- 
bros que escribieron los autores de ella; porque no puede 
dudarse (11^ proposición) que se han perdido muchos de 
los que compusieron los profetas, según los doctos; y sin em- 
bargo, no por esto ha de decirse que no merecen fé los que 
quedan. Así, por ejemplo, de que se haya perdido, según 
opina 3anto TomáS; una epistolq. de San Pablo á los Lao^ 



Digitized by 



Google 



J 



196 

dicenses, no se infiere que las demás epístolas del mismo 
Apóstol sean dudosas. 

Ahora bien: asi como no ofrece dificultad (12^ proposición) 
el que no disfrutemos hoy íntegros los libros de los profe- 
tas, no cabe tampoco inconveniente en que se dude de la 
verdadera lección en algunos lugares de los libros, que han 
llegado hasta nosotros"^ Esta duda que no fué culpable antes 
del Concilio de Trente, no lo es tampoco después de la decla- 
ración del mismo Concilio; «porque aun cuando hubiera éste 
« definido que fué escrita la Vulgata toda ella y cada pala- 
« bra de ella por el dedo de Dios, como lo fueron las tablas 
« de la Ley, mientras no declarare en los lugares donde hay 
<c varias licciones en los ejemplares della, cuál es la lición de 
(( la Vulgata en aquellos lugares, hablamos de estar dudosos 
(( forzosamente. Y esto es cosa clara, y es lo que dicen las 
« proposiciones 13^ y 14^ que se siguen.» 

Es de fé que el Espíritu Santo (15^ proposición) asiste 
á los Concilios para que no yerren. Los testimonios, pues, 
de la Escritura de que usap los .Concilios para determinar 
las cosas de fé, por el mismo caso que los Concilios los ale- 
gan para este efecto, contienen con verdad lo que el Espí- 
ritu Santo dijo. Ni debe inferirse de aquí que debemos es- 
tar dudosos en las partes de la Vulgata no alegadas en los 
ConciÜQS. En ninguna de las proposiciones del reo tendría 
apoyo esta consecuencia; (( y la razón y cristiandad pide (di- 
ajo con mucha justicia) que se esté en ello á mi dicho, y 
a que se crea de mi ánimo, no lo que sospecha el que no sa- 
(( be, sino lo que declaro yo que lo veo; » 

En el caso, peregrino por cierto (16^ proposición), de 
que para definir alguna ntieva cuestión de fé se trajese algún 
testimonio de la Vulgata, el cual pareciese estar diferente 
de los originales, y de que fuese ese testimonio el único adu- 
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cible, k Iglesia resolvería sin error si aquel testimonio era 
parte de la Vulgata, ó si debia estimarse como ¿osa intro- 
ducida en ella por el escribiente^ ignorante. 

Y por último (8^, 9^ y 17^ proposiciones), se compadece 
bien que una traslación no corresponda con el original en al- 
gunas palabras que, ó deja, 6 añade ó pone en significación 
diferente, y con toAo eso responda con el original en la sen- 
tencia; lo cual basta para que se tenga por fiel aquella ver- 
sión. Porque todo traductor cumple con pasar á su lengua 
en. sentencia lo que halla escrito en la ajena. San Gerónimo 
declara haberlo hecho asi, y prueba que los Apóstoles y 
Evangelistas obraron de la misma manera, cuando pasaron 
del hebreo ó del griego los testimonios del Antiguo Testa- 
mento que pusieron en el Nuevo. Asi, pues, cuando el reo 
asienta que hay cosas en la Vulgata ñeque satis aperté, ñe- 
que satis significanter trasladadas, en ninguna manera se re- 
fiere á la .sentencia, sino á las palabras; no habiendo sido 
dictada por el Espíritu Santo al intérprete cada una de las 
de la versión, como lo fueron á Moisés las palabras hebreas 
que puso en el Pentateuco, y á san Juan las griegas de su 
Evangelio. Puédese, por lo tanto, hacer otra traslación que 
en todo corresponda con el original, mejor que la Vulgata; 
pero adviértase que aquí se trata del poder lógico y no del 
legal, el cual toca exclusivamente á la Iglesia. 

Que haya realmente lugares y palabras de la Vulgata que 
pudieran estar mas cómoda y significativamente traslada- 
dos, es cosa que dijeron de San Geróniíúo acá cuantos hom- 
bres doctos y católicos se han ocupado de esta materia. Y 
porque puede tenerse atención á dos tiempos, el uno antes 
del Concilio y el otro después de él, cita el reo algunos doc- 
tores y santos del primer periodo, y cuantos vinieron á sus 
manos del segundo. Aparecen entre aquellos el mismo San 
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Gl^rómmo, San Ambrosio^ San Hilario y otros, cuya enu- 
meración suprimieron los editores del proceso en gracia de 
los lectores. De los teólogos posteriores al Concilio, citó al 
Mtro. BVai Andrés Vega^ el Cardenal Sadoleto, Driedón, 
Sixto Senense, Lindalio, Tuétano y el Mtro. Cano. Hizo mé- 
rito, al hablar de tan respetables autoridades, de los pa- 
receres de los teólogos con quienes habia consultado su lec- 
tura sobre la Vulgata, para deducir por consecuencia de todo, 
que no debia ponerse mnguna mala nota de falsedad en las 
dichas proposidones, ni sospecha en su autor por haberlas 
sostenido. Esas proposiciones eran verdaderas; mas aun cuan- 
do hubieran sido menos ciertas, afirmándolas tantos hombres 
doctos y catóücos, y no haWendo, como no hay, declaración 
del ConciHo por la SiUa Apostólica, contraría ni diferente 
de lo que dichos escritores declaran, pudo el acusado opi- 
narlas probablemente, sometiendo, según lo hizo siempre, 
su opinión á la censura de la Iglesia. Si en el caso habia te-, 
meridad, debia mas bien culparse de ella á los que [llevaban 
el dictamen opuesto,^ « Y con ser esío ansí (dijo por condu- 
ce sion), son tantos mis pecados, que los que acusándome 
«muestran afirmar esta temeridad, están Ubres y honrados; 
« y yo porque enseñé una verdad llana y común, estoy pre- 
(c so, y en el juicio de muchos mal notado. Bendito sea Je- 
d sucristo que en todo me hace tanta merced. » 

El esmero con que está redactada esta apóloga, k fre- 
cuente y. acaso no siempre necesaria recom:endacion que se 
encuentra en ella de la Vulgata; las repetidlis protestas que 
haée el reo de su sumisión al dictamen de la l^leaia; la copia 
de autoridades que cita en apoyo de sus teorías, y hasta el 
tono tranquilo que. se advii6rte en su lenguaje, no obstante 
las grandes injusticias de que era víctima, y los dolores que 
le ceircaba% sosi indicio cierto de que comprendió bien cuan 
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necesario le era expUcar razonada y mansamente (esfuerzo 
costoso en su situación) aquellas proposiciones, motivo prin- 
cipal de sus desgracias, y las cuales era fácil ahora á sus ene- 
migos convertir en una mina inagotable de nuevos cargos. 
Puede decirse, y la causa lo demuestra suficientemente, que 
con excepción de éste relativo á la Vulgata, los demás ha. 
bian llamado poco la atención de los jueces; y el reo adver- 
tía claramente que ese era él lado por donde con mayores 
ventajas podían herirle sus rivales. La controversia á que 
se refieren sus proposiciones, no era en verdad nueva. Los 
partidarios de la doctrina contraria á la que ellas encierran, 
tenian también razones no despreciables que alegar; y si el 
Canon de Trente sobre la Vulgata admitía sin violencia la 
interpretación que le daban. Frai Luis y los teólogos de su 
escuela, no cabe por eso asegurar que repugnaba abierta- 
mente la de la escuela opuesta. Favorecía ademas á los par- 
tidarios de ésta una circunstancia extraña, si se quiere, al 
valor intrínseco de las dos diversas opiniones, pero que no 
había que esperar que el Tribunal dejase de considerar al 
pronunciar su fallo sobre ellas. Consistía esa circunstancia 
en el carácter peculiar dé la época en que se agitaba la dis- 
puta. ¿Corresponde, decían los émulos de Fraí Luis, á es- 
critores católicos presentarse como censores de la Vulgata 
en estos días en que tanto impugnan esta ediqion los pro- 
testantes? ¿Sí las disputas sobre tan delicada materia han 
parecido siempre peligrosas, no lo son mucho más ahora? 
Sacar á plaza los defectos que presumen encontrar en la 
Vulgata esos mal aconsejados doctores, ¿no es apoyar á los 
herejes? ¿No es ofrecerles .ejemplos y auxilios con que se- 
guir combatiendo la autoridad de la Iglesia.? ¿Y es propio 
este oficio de ministros de la misma Iglesia, encargados por 
razón de su ministerio de la custodia y defensa de los sa- 
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grados textos? El Concilio •cualquiera que sea la inteligenr 
cia que se dé al Canon, ha querido que cesen para siempre 
esas disputas; y por lo tanto, es contrariar, si no^u letra 
expresa, al menos su espíritu y clarísimo designio, el sus- 
citarlas de nuevo. Y no vale decir en vindicación de esos 
doctores, que han cuidado de limitar y explicar en un sen- 
tido católico, á su parecer, sus teorías; porque bien ha de- 
mostrado la experiencia, que los herejes se apresuran á sa- 
car partido de las concesiones que por ventura se les hacen 
alguna vez, despreciando cualesquiera correctivos, de que 
vayan acompañadas, y estimándolas como otros tantos tes- 
timonios que nos arranca la irresistible evidencia de sus doc- 
trinas. Ni puede librarles de pena el que hayan ofrecido 
reformar sus opiniones, apenas lo ordene la Iglesia; porque 
fuera de que el dictamen de ,ésta les era conocido muy de 
antemano, y de que esa sugiision es hija únicamente del 
temor del castigo, el escándalo está dado, y ninguna retrac- 
tación será bastante á impedir los daños causados ya. 

Estas reflexiones nacian más de rencor que de celo reli- 
giosow Servíanse de ellas los émulos de nuestro poeta para 
hacer mas difícil su defensa; pero no puede menos de con- 
fesarse que habia cierta verdad en el fondo de algunas de 
esas reflexiones. Adelante se verá que el Tribunal las tuvo 
en cuenta, y que pesaron en su consideración en la secuela 
y determinación del proceso. No me atreverla á culparle por 
esto. En una época como aquella, era natural que el Santo 
Oficio no se diese por satisfecho con calificar una teoría, y 
que se adelantase á prever sus resultados, las aplicaciones de 
que era susceptible esta teoría,, la oportunidad de su enun- 
cia^Q. 
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CEMSURA DB LáS PROPOSrCIOHES. 
1576. 

Habíanse entretanto pasado las proposiciones á Prai Man- 
cio de Corpus Christi, teólogo defensor del reo^ y el cual 
servia á la sazón en Salamanca la cátedra de prima de teo- 
logía. El preso tenia muy favorable opinión de su doctrina j ^ 
y parece que Mancio, hombre ahora de mas de setenta y tres 
años, estaba lejos de participar de la enemistad con que 
los religiosos de su comunidad velan al Mtro. León. En al- 
guna de sus declaraciones se llama amigo suyo, * y su con- 
ducta en el proceso no presta mérito para dudar que lo fue- 
se realmente. El reo, sin embargo, penseque exa compañe- 
ro en la maldad que contra él habia intentado Frai Barto- 
lomé de Medina; y se apresuró, con no muy cuerdo consejo, 
á impedir que tomase conocimiento en su causa, arrepentido 
ya de haberle nombrado su patrono. Lo recusó, pues, en 
toda forma, quejándose de las frecuentes ausencias que ha- 
cia de Valladolid; de la lentitud con que por consiguiente 
se procedia en la calificación, lentitud que juzgaba coñve- 

1 CoLEooioN DE DOOUMBNTOS. Tomo XI, pág. 134. 

2 Colección de documentos. — Tomo XI, pág. 817. 
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nida con Medina é hija de mal designio; ^ y por último, de 
la reserva que advertia en su conducta. El Consejo Gene- 
ral, á cuya noticia se elevó la recusación, ordenó^ que se 
prosiguiese, sin embargo de eUa, en la causa; y debe confesar- 
se, que Fr^i Luis era otra vez injusto con su defensor. Una 
edad ya tan avanzada,los achaques inseparables de esta edad, 
y la necesidad que tenia de asistir á su cátedra, impedían á 
Frai Mando caminar en la calificación con la rapidez que 
deseaba el reo; y por lo tocante á la reserva, no hay cons- 
tancia de que Mancio hubiera ocultado su opinión en níngu-* 
na de las conferencias que tuvo con Frai Luis. Hubiera, éste 
' querido que su palirono le hubiese dejado por escrito su díc^ 
támen; y en esto ciertamente deseaba lo que era razón se 
hubiese hecho. Pero el Tribunal en el decreto mismo en que 
desestimó la recusación, prohibió se diese al reo copia del 
parecer del calificador; y por lo tanto la reserva, de que se^ 
quejaba el preso^ y que le tenía en continuos temores y sos- 
pechas, no era imputable á su defensor. Sea que el Mtro. 
León llegase á comprender cuál era la verdadera posición 
de Mancio, ó, lo que parece xoas seguro, que temiese ofre- 
cer motivos para nuevas dilaciones, persistiendo en la recu- 
sación, el hecho es que á poco se apartó de ella, y consintió 
én que Mancio continuara ejerciendo el patrouato, aunque 
sin dejar de repetir la condición, que desde un principio ha- 
bla puesto al nombramiento, es á saber : que comunicase con 
él el negocio, y no, en otra manera. 

X (( d© manera que ja que en mi proceso vido que no habia como po- 

^ derme empecer en cosa alguna, me procura dallar con la dilación, porque 
(^ con ella consiga el Mtro. Frai Bartolomé de Medina y el monasterio de San- 
f tiatébai^.y su Orden^ el mismo efecto que es quitarme de por medio, que soy 
C el mayor impedimento que tiene en sus pretensiones de cátedras.]^ (Coleooion 
DE DOCUMENTOS. Tomo XI, pág. 42.) 

2 Coleooion DE DoouHBNxos. Tomo ZI, pág. 87^. 
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Mancio examinó diligentemente las proposiciones; pesó 
sus fundamentos; y cierto de la sana intención del autor, 
declaró que éste se descargaba bastantemente de todas ellas, 
si confesaba que la edición Vulgata es de verdad infalible, no 
solo en lo que toca á la fé y costumbres, pero también en 
las cosas ligeras y menudas. ^ Ningún embarazo tuvo el pre- 
so en hacer esta confesión. Dijo en consecuencia expresa- 
mente, que todas las sentencias de la Vulgata (con tal que 
fuesen Vulgata), tanto las que se refieren al dogma y á la 
moral, como las que no pertenecen á este género, son de fé 
é infalibles desde la mayor hasta la menor.* Bien claramen- 
te constaba ya asi de su lectiKa, á lo méños cuanto bastaba 
para entre hombres cristianos y iguales^ y no maliciosos y apa- 
sionados; y buena prueba de ello era el que cuantos firma- 
ron y aprobaron la dicha lectura, no usaron de la advertencia 
ni juzgaron necesaria la explicación 'que ahora exigia su 
patrono. Frai Luis dio siempre á la Vulgata cuanto le dan 
todos los escritores católicos : interpretó el Canon de Trento 
sobre esta edición en los términos mas favorables á ella; y 
por la palabra auténtica, que se emplea en el decreto, y que 
recibe muchos sentidos^ entendió siempre haber determina- 
do el Concilio que « la dicha Vulgata es verdadera y cierta 
<c en todas sus sentencias, cuantas en ella hay, dn exceptar 
« ninguna, ó pertenezcan á la definición de la íé ó no.» Pu- 
diera acaso asegurarse que el calificador habia sacado la 
cuestión de su terreno propio; y que aplicaba, al intérprete 
cuanto el preso decia del escribiente ignorante. De otra suer- 
te no se comprende pidiese al reo esta declaración, bien su- 
perfina en verdad, después de tantas como constaban ya 
suyas, y sobre todo, después de lo explícita que era en lo 

1 OoLEOoiON DB DOCUMENTOS. Tomo XI, pág. 34. 

2 OOLBOOION DE D00ITMBNT08. TomO XI, pág. 132, 
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particular su lectura. Como quiera que fuese, bastó á Man- 
cio la respuesta del Mtro. León, para opinar que no debia 
precederse & más, puesto que con ella satisfacía ^ Frai Luis 
en el punto de las diez y siete proposiciones. 

Contaba, pues, éste con un nuevo voto en favor de sus 
teorías : voto muy estimable por cuanto se lo daba un reli- 
gioso, que ademas de docto, era de hábito y orden que te- 
nia competencias con la suya; y que aun las habia tenido 
con él mismo. Circunstancia es esta sobre que no dejó de 
llamar la atención de los jueces, y que es no poco hoiurosa 
para el anciano calificador. Acaso era de mayor peso en la 
cuestión el parecer del arzobispo de Granada, de que se ve 
al Mtro, León hacer mérito á cada paso, y que alguna vez^ 
llega á preferir entre los de cuantos habían aprobado su lec- 
tura.® Aiinque D. Pedro (Juerrero no habia asistido á la pri- 
mera parte del Concilio en que se trató de la edición vulgar, 
esto, no obstante, debia hallarse perfectamente impuesto del 
espíritu que animó á los Padres de aquella asamblea al dictar 
el tantas veces mencionado decreto sobre esa edición. Ya el 
venerable prelado tenia asegurado á nuestro preso, por me- 
dio de Frai Hernando de Peralta, ^ que reputaba verdadero 
cuanto decia en la lectura, sin que hubiese en ella cosa que 
supiese á falsedad : que entendía que la intención del Con- 
cilio, era como la interpretaba el Mtro, León, y que no pe- 
dia ser de otra manera; « porque (agregó) donosa cosa sería 
<( que diésemos al intérprete la misma autoridad que al au- 
« tor.» Después, cuando el Tribunal ordenó se le interrogara, 
el arzobispo respondió lo mismo en sustancia que ya cons- 

1 OOLBOOION DK DOOTTMENTOS. — TomO XI, pág. 125. 

• 2 ^ Y eutre ellos es uno el arzobispo de Granada, el cual -solo por las cna- 
a, lidades de su persona y letras bastaba i^r todos.» (Ooleooionde dooumen- 
TOB. Tomo XI, pág. 183.) r 

8 Carta ya citada de Frai Hernando do Peralta al Mtro. León. 
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taba de la declaración de Peralta, añadiendo qne si no habia 
firmado la lectura, era porque le disuadió de hacerlo el P. 
Plaza, de la Compañía, con quien habia consultado el caso.^ 
Por lo demás, si alguna cuestión podia ya estimarse re- 
suelta, era sin duda la presente. Tenia el Santo Oficio de- 
lante de los ojos tal número de buenos datos; disfrutaban 
de tan alta, tan universal y merecida opinión las autoridades 
todas de que se habia servido el reo para la defensa de su lec- 
tura, que al ver que se llamaban nuevos censores para la de- 
cisión de esta controversia, debia pensarse que el Tribunal 
trataba, no de adquirir mayor luz en el asunto, sino única- 
mente de llenar un requisito inexcusable del juicio. «Y pues 
«son cosas (decia-con mucha justicia el reo) * que constan 
€ del proceso todas, suplico á Vs. Mds. las pesen y miren co- 
cí mo es razón, y no qtderan con dilaciones y exámenes ex- 
íc cusados, y en ninguna manera necesarios, ocuparse á si y 
« atormentarme á mi; porque ansí como Vs. Mdá. no pueden, 
« sin grave ofensa de Dios, prender sin causa, ansí ni más ni 
« menos no pueden dilatar la prisión, ni un dia, sin causas 
« muy jurídicas y muy necesarias.» En efecto: por adverso 
que fuera al reo el fallo de los consultores, podia siempre 
alegar que debia estimarse opinable por lo menos una doc- 
trina que contaba tantos buenos patronos. Si para hacer opi- 
nión probable .basta la sentencia de dos ó tres doctores gra- 
ves y clásicos, ¿cuánto más la haria la de todos los que hasta 
entonces se habían ocupado en la materia? Del examen que 
de nuevo se practicase no podia resultar que la teoría de las 
proposiciones fuese mala, so pena de declarar herejes á todos 
los santos y doctores católicos que la- habían profesado. Re- 
sultaría á la sumo que era opinable; y el Mtro. León no ^e- 

1 OoLEOoioN DE DOCUMENTOS. Tomo XI, pág. 293. 

2 OOLBOOION DB DCkJTTMSNTOS. TomO XI, pág. 148; 
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Hnquia ciertamente^ abrazando en ese caso la opinipn que 
mejor le parecía. 

A pesar de todo^ el Tribunal pasó el negocio á los califi- 
cadores que habia nombrado. Con la misma reserva con que 
habia ocultado al reo quiénes fueran sus censores^ sujetaba 
ahora al examen de estos las proposiciones. Ninguna noti- 
cia tuvo el Mtro. León de este incidente; pero no tardó mu- 
cho en conocer que se iba á proceder á nueva calificación, 
no pudiendo explicarse de otra manera las dilaciones que , 
sufría el presb. Para que se excusara esta demora, creyó 
que era buen medio solicitar se verificase una especie de 
certamen, en que colocados de un lado los teólogos de opi- 
nión contraria á la suya, y del otro él, con los patronos que 
al efecto nombraria, los jueces, oídas las razones de todos, 
declarasen qué doctrina era sana y verdadera. ^ Frai Luís, 
bien armado para defender tan buena causa, y victorioso 
ademas tantas veces en esta clase de disputas, era un con- 
trario demasiado temible para que sus enemigos bajasen á 
la arena, abandonado el sistema de guerra solapada y len- 
ta que habían seguido hasta aquí. Por otra parte, no era 
muy atendible la petición de nuestro reo, supuesto cuanto 
queda dicho acerca de las reglas del Santo Oficio en punto 
á probanzas. Así fué que ninguna respuesta tuvo aquella 
solicitud, que á haber sido favorablemente oída, hubiera da- 
do lugar á un espectáculo bien interesante por cierto. 

El dictamen de los calificadores fué, generalmente ha- 
blando, adverso en un principio á las proposiciones. El Dr. 
Cáncer concedió que algunas eran verdaderas; pero supu- 
so que aun en esto llevaba un designio malo el reo; por- 
que, á su juicio, se había éste propuesto sembrai: algunas 
verdades que no le pudiesen negar, y después algunas men- 

1 CoLBooioK DB D00xniENíT09. Tomo XI, pág. 142. 

29 



Digitized by 



Google 



206 

tiras mezcladas eon algunas verdades, y finalmente, cerrar 
con algunas herejías, que sino «se atajasen (dijo) ^ serian 
<rde las mas perniciosas.» Fundó el calificador su parecer, 
en que el Canon de Trente manda que sea tenida por autén- 
tica la Vulgata hasta en sus ápices, por ser la única versión 
conforme en un todo con su original. Deducía de aquí que 
es herético asegurar que es menos apta la significación que 
aquel traslado expresa, como se dice en la 5^ proposición; 
ó que confirma menos las cosas de la fé (proposición 6^) ; ó 
que no estamos obligados á atenemos á ella, cuando son mu- 
chas las lecciones (7^ proposición), ó que hay lugares me- 
nos claramente trasladados (9^ proposición). En suma, de 
las diez y siete proposiciones cinco le parecieron heréticas, 
simplicttery y seis heréticas, expartcy de las cuales, á su jui- 
cio, debia retractarse el reo. 

Prai Nicolás Ramos, pensó en el fondo como el Dr. Cán- 
cer. Entendía Ramos el Canon de Trente de la misma ma- 
nera que aquel calificador; y por consiguiente no admitía 
que pudiera darse una versión mejor que la Vulgata bajo 
ningún aspecto. «Y que esto sea ansilodice el mesmo San 
«Gerónimo ad Dmderivm^ que es el prólogo sobre el Pen- 
«tateuco al fin del. El mesmo in commentaríis sup. epist. ad 
« Galat.y cap. J, eaponens ülum loeum : Non ab homine a^ccepi 
aülvmy sed per revelaíionem. Y pues translación hecha con 
«tantos aparejos (oraciones, ayunos y disciplinas) para no 
«la errar, es de creer que es la mas cierta en sentido y pa- 
«labras. Ni se atreva este reo (anadió el calificador) á de- 
«cir que no significan las palabras della, tanto como las que 
«él intenta innovar, ni reveló el Espíritu Santo á él que no 
«es tan sancto, ni aun cristiano vie^o^ lo que encubrió á tan 
«glorioso intérprete como San Hierónim^o. Paréceme que sim- 

1 CoLEOOioN DB DoouMEüiTOB. Tomo XI, pág. 169. 
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« boUza el didio de éste con el de Lutero que dice que hasta 
«que él vino anduvo engañada la Iglesia, y que á él vivien- 
«do disolutamente le habia revelado Dios lo que había en- 
(( cubierto atantes mártires y santos.»^ Concluia de todo 
que el Mtro. León erraba contra la fe por llevar pertinaz- 
mente una doctrina contraria á la determinación del €on- 
cÜio. 

No hay constancia de que ni Frai Antonio de Arce ni el 
Dr. FrechiUa diesen por separado su parecer, como lo habían 
hecho, según hemos visto, el Dr. Cáncer y Frai Nicolás Ra- 
mos. Del que con otro motivo presentó Arce en esta misma 
causa, pudiera inferirse que el voto de este calificad<?r no 
era favorable á la lectura. Dá alli á entender que con las 
proposiciones se enflaquedá y deshacía la edición Vulgata; 
(( y esto (dijo) ^ es peligroso y sospechoso especialmente en 
(( estos tiempos donde los herejes lo confunden todo y nos 
<( quieren quitar la fee y Sagrada Escriptura. Y cierto, qui- 
«tada nuestra traslación Vulgata, quedamos sin Sagrada 
«Escriptura; y diciendo este paso no está bien, es abrir 
« puerta para que en otro y otro y todos diga cada uno lo 
« que se le antojase : la cual puerta quiso el Concilio cerrar 
« aprobando nuestra traslación, cerca de lo cual había mu- 
« cho que decir.» 

Emitidos estos votos tan poco satisfactorios para el reo, 
los consultores volvieron á examinar las proposiciones, mas 
teniendo ahora á la vista las respuestas y explicaciones que 
acerca de todas y de cada una de ellas había dado el Mtro. 
León. El juicio que formaron, después de este segundo exa- 
men, superó todas las esperanzas del preso. El Dr. Cáncer, 
que tan severo se habia mostrado en la primera censura, 

1 CoL?:ooioN DE DOOTTMENTos. Tomo XI, pág. 178. 

2 OoLBOoioN DB DOOüMSNToe. Tozuo ZI, pág, 207. 
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Frai Hernando del Castillo 7 Frai Antonio de Arce, mani- 
festaron que el reo se descargaba bien con sus respuestas 
de la primera calificación, 7 de tal manera que alejaba de si 
toda sospecha de herejía y toda mala nota. Abrazaba este 
dictamen todas las proposiciones, menos la 7^, respecto de 
la cual dijeron los calificadores que estando, como estaba, 
también notada de herética en el punto y en el rigor de las 
palabras con que se hallaba escrita, el reo no respondía á pro- 
pósito ni satisfacía cosa; ^ porque el punto de la dificultad 
estaba en aquellas palabras postreras, non tenemur redpere 
pro caiholica et certa eam Uctionem quam Vulgata habet. Y 
en aquellos lugares que él alega, y en otros cualesquiera se- 
mejantes, si nik constase cuál es la lición Vulgata, aquella 
es la católica y cierta; y quien la huyere será hereje. Se- 
gún la opinión de los censores, si en estos lugares hay duda 
es por la variedad que hallamos en los santos; y añadieron x 
que debia preguntarse al reo qué llamaba él en esa propo- 
sición edición Vulgata, cuando dice que non tenemur iUam 
redpere pro cathoUca et certa. Sin embargo de esto, á poco 
reconocieron los mismos calificadores, que si bien es contra 
la fé y herejía dudar de la verdad de la Vulgata; pero du- 
dar en algunas palabras que diferentemente están escritas 
en las Biblias, en unas de una manera y en otras de otra, 
cuál de aquellas sea la Vulgata, justamente se puede hacer 
y se hace. Esta era precisamente la doctrina del reo; y en 
consecuencia lue^o que los consultores se persuadieron de 
que entendía la proposición con la distinción notada, refor- 
maron su dictamen en este punto, y declararon que satis- 
facía y se descargaba bastantemente. 

Menos dispuesto que sus compañeros en favor de las pro- 
posiciones, Frai Nicolás Ramos creyó que casi todas mere- 

1 COLEOCIÜN I>K DOOOMENTOB. TOHIO XT, pág. 234. 
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cian, por lo menos, la nota do temerarias; y á esto puede 
decirse que se redujo su segundo dictamen, el cual era, sin 
embargo, muy diverso del que habia dado en un principio. 
Ramos temia que se abriese la puerta á novedades. Seguia 
literal y absolutamente la opinión de San Agustin, á quien, 
según el calificador, bastaba que una doctrina fuese nueva, 
para que fuese digna de censura, ipsa sola novüate dispUce- 
^<^f y j^izgó que en las proposiciones tenia exacta y opor- 
tuna aplicación la máxima del santo doctor. No puede ne- 
garse que el innovar tiene muchos peligros; pero el censor 
exageraba aquí un tanto k doctrina en que se fundaba jmra 
dictaminar de aquella manera; y adaso pudiera habérsele 
respondido, que nada habia en la lectura que fuese real y 
verdaderamente nuevo. Por lo demás, se explica y com- 
prende bien el temor de Frai Nicolao Ramos, cuando se con- 
sidera el espíritu esencialmente novador de aquella época 
y los estragos que ese espíritu habia producido y producía 
en la Iglesia. Ramos, queriendo huir de un extremo, caía en 
otro; defecto en que incurrieron no pocos en aquellos tem- 
pestuosos días. En otra época menos agitada, en otra socie- 
dad ^ue se hubiera creído menos amenazada, es probable 
que Ramos hubiera sido menos absoluto y exclusivo en sus 
principios, y mas templado, mas justo en sus fallos. Esto, 
no obstante, no pensó que la temeridad, de que culpaba al 
Mtro. León fuese tal, que mereciese castigo. « Bastará á mi 
« parecer (dijo) ^ que el aserente de las dichas proposiciones, 
« las retracte am abjuración ni otra pena alguna ;yi y recono- 
ció que nuestro reo habia procedido de buena fé. 

Frai Hernando del Castillo participaba un tanto del temor 
y de los escrúpulos de Ramos. Aunque su opinión habia sido 
favorable á las proposiciones, pero siempre creyó que su 

1 OOLEOOION DK DOCUMENTOS. TomO XI, pág. 2S1. 
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autor no carecía de culpa. En otra calificaGion (y era ya la 
tercera) extendida por este censor, y en la cual á pesar de 
que se habla en singular, se ven las firmas de Cáncer y de 
Arce, se leen estas notables palabras: ^ « Mas no puede el 
(c autor excusarse de gran culpa en haber tratado materia 
«y cuestión semejante en estos tiempos, y leídola á multi- 
<( tud de estudiantes, entre los cuales los rudos, los idiotas, 
<c los libres y desasosegados ingenios, y los malintencionados 
« y los simples y flacos no podrían sacar aprovechamiento ni 
« edificación, sino atrevida osadía y poca reverencia á la edí- 
« cion Vulgata que la Iglesia católica nos da por auténtica. 
« Y aunque las palabras y razones y autoridades de doctores 
« con que el autor procede, no sean en sí malas; pero piden 
(( auditorio muy pío, muy docto y muy atento para no tomar 
« de aquí ocasión á tener en poco nuestra Biblia' latina y no 
(( errar.» Continúan los calificadores exponiendo los riesgos 
que hay en sacar á plaza todo género de verdades, y los 
deberes de un teólogo en nuestro caso; y volviendo á la 
lectura, «no hay cosa (dijeron por fin) en todo eUo para 
(( retratar.» 

Tal fué el final dictamen de los censores. Motivo de con- 
suelo y de esperanza debió ser para el preso esto de ver que 
sus teorías habían sido declaradas sanas y católicas; pero 
al mismo tiempo debió causarle alguna pena el saber que su 
conducta como maestrp, no habia mqreoido aprobación tají 
satisfactoria. Reconocían en él los censores pureza, de doc- 
trina y rectitud de intención; mas tachábanle de indiscreto. 
El cargo adquiría suma importancia por los resultados á que 
podía dar lugar la imprudencia de que le culpaban, y preciso 
es confesar que la posición del preso en este particular, no 
se prestaba á una defensa tan cumplida, como las que hasta 

1 OOLEOOIOK DB DOCUMENTOS. TOHIO XI, pág. 228. 
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fué acusado. 

Calificadas las diez ^ y siete proposiciones de una manera 
tan favorable á su autor, y no resultando de ^testificación 
probado ninguno de los cargos que se le hablan hecho, na- 
tural es pensar que en ese punto se hubiese dado término 
á su causa, restituyéndosele á la libertad, á sus deudos, á 
sus amigos, á su comunidad y á su cátedra de Salamanca, 
que carecían de él hacia ya más de cuatro años. Pero los exa- 
minadores se ocupaban todavía en calificar otras treinta pro- 
' posiciones, sacadas de la lectura y de los dichos de los tes- 
tigos. Nada tenia que temer el reo respecto de las primeras, 
supuesta la aprobación que habia merecido la lectura toda. 
Acerca de las resultantes de la testificación, negó siempre 
fuesen suyas ; «y en ninguna dellas (agregó) ^ se prueba lo 
<( contrario, ni semiplenamente, porque en ninguna dellas hay 
« mas de un testigo, que depone ó de oídas, ó dudosamente, 
c( demás de que los dichos testigoá singulares son enemigos.» 
Así era la verdad, según se ha visto ya, y así lo reconoció 
el Mtro. Mancio al encargarse del examen de estas propo- 
siciones. 

Pero sí eraá del preso cinco que parecieron sospechosas en 
su apología de las diez y siete de la lectura, y de que se le 
hizo cargo igualmente. Fueron las siguientes : 

((1^ Que al libro de Sant Agustín de Ucclesiastim dogma- 
atibtis dan los teólogos escolásticos tanta autoridad como á 
«definiciones de Concilio. 

«2^ Que el Concilio Tridentino, en la aprobación que hizo 
« de la Vulgata, no quiso dar sentencia en el paso de San 
íc Pablo, donde dice : Omnes quidem remrgemus^ etc., ni en 



1 OoLBooioN DB DOouMBNTOS. Tomo XI, pág. 217. 



Digitized by 



Google 



SÍ2 

«clos demás que fuereu semejantes^ sino que los dejó en la 
(c duda que estaban antes. 

«c 3^ Que si el Concilio de Trente determinara por cató- 
ce lica y de fé la lección que tiene la Yulgata en este lugar 
« dicho de San Pablo^ determinara por de fé que los justos 
« que estuvieren vivos en la venida de Cristo, han de morir, 
<c y condenara por herejía la contraria, lo cual no se puede 
<K creer ni pensar que el Concilio lo hizo. 

« 4^ Absurdísimo seria decir que el Concilio condenó por 
m herética una opinión que todos los doctores santos y anti- 
a guos la afirman por verdadera y otros por probable, sin 
a hacer alguna diligencia, y sin tratar de ella y sin acordarse 
« de ella. 

a 5^ Que el Espíritu Santo no dictó cada una de las pa- 
« labras al intérprete latino de la Yulgata, si es ansí que 
((algunas palabras no están satis signifieanter convertidas. 
« Y conocida cosa es que mejorando aquellos lugares y po- 
<c niéndolos en mas clara y significante forma, y juntándolos 
ff á los demás que en la Yulgata están singularmente tras- 
a ladados, podrían hacer un compuesto ó una traslación mas 
<( perfecta que la primera, y que en todo con mas claridad 
« y significación responda á su original. » 

El Mtro. León no pudo disimular el asombro que le cau- 
saba se le hiciese cargo de estas proposiciones. (( Son cosas 
(( tan llanas (dijo), que es cosa de gran lástima que enjuicio 
<c tan grave haya consultores teólogos que noten cosas seme- 
(( jantes y se tengan por teólogos.» Como quiera que fuese, 
forzoso era responder al cargo, y lo hiza del modo siguien- 
te. ^ Manifestó que en la primera proposición no se quiere 
decir que aquel libro de San Agustín sea Concilio ni que 
tenga autoridad de tal, sino que le dan mucha mas autori- 

1 CoLBCOioK DX DOCUMENTOS, Tomo XI, pág. 189. 
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dad de te que suélete dar á uii autor santo; porque casi todo 
él está sacado de Concilios africanos, y se halla inserto en el 
Decreto de Griseiaño. Dijo de la segunda, que era la misma 
que se habia notado eu su lectura de la Yulgata, y que en^ 
tre aquella y ésta no habia mas diferencia que ser regla ge- 
neral la una y ejemplo particular la otra. El Mtro. Mancio 
y los demaa doctores católicos, cuyas autoridades tenia pre- 
sentadas, aprobaban esta propoiáicion,lo mismo que la tercera 
y la cuarta que se liguen necesariamente de ella, y también 
la qu^ta, sin quitar ni aSadir palabra. 

Para mayor adjuración del reo, el dictamen filé adverso 
4 Ibé piropoí^iones. El Dr. Cáncer dijo de la primera, que 
era falsa, temeraria, errónea é injuriosa al Concilio, por cuan- 
to atribuía al dicho libro, el cual dudan autores muy graves 
sea de San Agustín, más de lo debido con ofensa de la au- 
toridad del Concilio. Y era preciso declarario así, si es cier- 
to, como enseSa Cano, que las decisiones de los Concilios 
generales son preferibles á los teólogos escolásticos, cuando 
se trata de establecer algún punto de moral y de doctrina, 
ó de Refutar algún error. Parecióle la segunda falsa, teme- 
raria, injuriosa y herética en segundo grado; porque una 
ve25 declarada auténtica la Vulgata, es decir, conforme en 
un todo con su original, deben ser recibidas también como 
sagradas y auténticas todas y cada una de sus partes, y póf 
consecuencia ese texto de San Pablo. El Espíritu Santo, 
apn)bando la Vulgata, ha prohibido la lección de aquel lugar 
del Apóstol, que' es contraria á ella. Calificó k tercera de 
falsa, temeraria^ y en cierto modo^herética en segundo gra- 
do; puesto que la sentencia de qué todos habían de morir, 
menos Elias y Enoch, antes del dia del juicio, fué seguida 
de San Gerónimo, Didimo y Orígenes. Santo Tomas afirma 
que era la mas común y segura en su época; y por último, 
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la llevaron también Eicardo^ Scioto y Domingo Soto* 'ESató 
supuesto, aunque el Concilio no haya definido, con su de- 
claración de autenticidad, que incurrió en herejía qnien áa4 
tes de esta declaración tuvo la sentencia wiitr^ria; pero oon 
solo haber promulgado el decrel^, claramente deternaina que 
la opinión, opuesta á la Vulgata, es herética* La cuarta pro- 
posición era, ajuicio dó Cáncer, falsn é injuriosa á loa Isantio^ 
Padres, en cuanto á que suponia que llevaban acuella sen- 
tencia aun después del Concilio; pero le parepia verdadera 
en cuanto á lo que decia de que seria absurdo que el mismo 
Concilio condenas^ esa sentencia sin ha<^r diligenda sobre 
ella. Dijo por último de la quinta,.quft como coíidicionítl eta 
verdadera, y que por lo demás había, sido ya calificada en 
'la octava de las de la lectura, que se refiete á lo nUsmo. 

Una calificación muy semejante á la antierioi?, merecieron 
las proposiciones á Frai Nicolás Ramos y al Df/FrdctóUa. 
El Tribunal remitió al Consejo General las» censuras y la re^r. 
puesta del reo, y parece que aquellas m fueran estinmdas 
bastantes, puesto que se ordenó viesen las proposiciones Frg*i 
Domingo Ibáñez y Frai Antonio Arpe, domíuioQs^an^bpa.* 
Pero teniendo Frai Luis puestas tach^ partioulí^res contra 
Ibán^z, dejó el Consejo en libertad al Tribunal para que 
nombrase otros califiéadores de quienes tuviese satisfacción 
en punto á sus letras y limpien. Arce juzgó digna de excu- 
sa la proposición primera, porque se habla en.elía con inad^ 
vertencia y por vía de encarecimiento exoeeivo; y potque 
el autor no entendió de los Concüios confirmados por el Pa- 
pa. En un caso contrario, la tenia por fal^, peligrosa é in- 
juriosa al Concilio. Tuvo igualmente por fateo (proposicipn 
2^), que el Concilio hubiese dejado en.duda el li^ar de San 
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Pablo, ytépitídlaá razones que sobre esto alegó él Dr. Cán- 
cer; ^uúqüé reconoció que podía sostenerse la opinión con- 
traria. Parecióle tátíabien fklsa k tercera, si bien confesó que 
ñO e^aü her^ejes los que han dicho que no todos han dé morir. 
Igual Calificación ¿izo de la' cuarta; y respecto de la quinta, 
tuvo que era falsa, errónea, temetaría y peEgrosa, por cuan- 
to abría la puerta para que se enflaqueciese el crédito de la 
Vulgata. El Dr. Francisco Asenjo Grallego, reputó en lo ge- 
neral más que temerarias las proposiciones; y el Dr. Espino- 
sa se adhirió al dictamen de Grallego, declarando que j)Qr 
aquel término que éste usa de más que temerarias^ se enten- 
diese lo mismo que heréticas saltera in S^ gradu. 

Modificaciones no pequeñas sufrió, sin embargo, este tan 
severo dictamen, cuando pasada á los calificadores la res- 
puesta del reo procedieron á un segundo examen. Aconte-, 
ció con estas cinco proposiciones lo que con las diez y siete 
de la^ lectura; y no puede menos de sentirse profundamente, 
que cuando producían las explicaciones del Mtro. León cam-r 
bios tan notables en la opinión de los censores, se dejase 
trascurrir mucho tiempo antes de que llegaran esas expli- 
caciones á su noticia. Juntos ahora Cáncer, Ramos, Frechi- 
Ua y Arce, dijeron que el asertor satisfacía con su respuesta 
al cargo que se le hacia de la primera proposición. ^ Ofreció- 
les mayor dificultad la segunda. Ramos continuó estimán- 
dola errónea y contraria al Concilio; Cáncer herética, y Arce, 
aunque no se atrevió á condenarla, creyó mejor y mas se- 
guro extender la declaración de autenticidad á todas las 
partes y aun partículas de la Vulgata. La tercera proposi- 
ción fué notada con la misma censura que tenia declarada ca- 
da uno de los calificantes respective á la segunda; y aunque 

1 Colección db dooumbntos. Tomo XI, pág. 232. 
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la cuarta les pareció Msa en algunas cosas, pero dijeron que 
no llegaba á ser temeraria, y mucho menos errónea ni he- 
rética. Por lo tocante á la quinta, se remitieron á la califi- 
cación que hablan hecho de la 8^ de las de la lectura y sus 
respuestas. No hay constancia de que Gallego y Espinosa 
hiciesen también una segunda calificación. 
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XVI. 

fintRiiniAGIOR DK PROCttO. 

Después d$ examinadas las pruebas rendidas, asi por el 
fiscal como por el reo: no ocurriendo cargo ni incidente al- 
guno á que eztender la averiguación: calificada la doctrina 
que pareció sospechosa; y en suma, no habiendo ya diligen- 
cia ninguna que practicar, para adquirir un conocimiento 
mm completo de la causa, no habia para qué demorar por mas 
tiempo su conclusión, ordenándose nuevas indagaciones. £1 
proceso, si no nos engañamos, se hallaba ya en estado de 
sentencia^ Tenían los jueces á la vista cuantos datos pudie- 
ran estimar precisos, para pronunciar un fallo definitivo, sin 
merecer la nota de imprudentes ó precipitados. He aquí, 
sin ^bargo, la sentencia, que creyeron conveniente dictar: 

<c En la Villa de Valladolid, á veinte é ocho dias del mes de 
(f Setiembre de mili y quinientos y setenta y seis años, hdr 
« hiendo visto los señores licenciados D. Francisco de'Men- 
« abacá, del Consto de S. M., é dotor Guijano de Mercado, 
<í é Eaenciado AndíeSf de Xlava, Inquií^idores, juntamente con 
f lofí8<»|tQ«6S }i(9««QÍados Luis TeUo Maldonado^ D. Pedro 
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« de Castro, Francisco de Albornoz, oidores desta Real au- 
« diencia é chancilleria, asistiendo á ella por ordinario del 
« Obispado de Salamanca el señor dotor Frechílla, catedrá- 
(( tico de esta universidad por virtud del poder que para ello 
« tiene el Señor Obispo de Salamanca, que está en el Secre- 
« to deste Sancto Oficio, el proceso criminal de fray Luis de 
(( León, de la Orden de Sancto Agustín, los dichos señores 
« lo votaron en la forma siguiente ; 

a Los dichos señores Menchaca, -^va, Luis Tello y Al- 
ce bomoz, dijeron que son de voto y parecer que dicho fray 
« Luis de León sea puesto á qüistion de tormento sobre la^ 
«intención y lo indiciado y testificado, y sobre las proposi- 
(c cienes que están calificadas por heréticas, no embargante 
« que los teólogos digan últimamente que satisface, enten- 
«dióndolo como él, respondiendo á ellas, dice que lo eñten- 
(( dio, y que el tormento se le dé moderado, atento á que el 
<r reo es delicado, y con ló que del resultare se totne á veer 
« y detenoinar. • . ^ 

«Los dichos Señores inquisidores dotor Quijáno é Fre- 
« chilla, ordinario, dijeron que atento lo que los calificadores 
« que últimamente vieron las proposiciones cargadas al reo^, 
«y lo que él y su patrón responden á ellatí, caBfiean: que 
« su voto y parecer es que este reo sea reprendido en la sala 
a deste Sancto Oficio por la culpa quC' tuvo én tratar áQ^ 
« manera en estos tiempos, y por el peligro y escándalo que 
« podría causar como lo dicen los calificadores en la censura 
« general que hicieron de todo el cuaderno de donde se sa- 
« carón las diez y siete proposiciones de latín; y que en el 
« general grande de las escuelas mayores, estando juntos 
« los estudiantes y personas de la uúiversidad, y algunos 
« doctores del claustro della, este reo declare las proposicio- 
« nes sospechosas é á^mbiguas, y que pudieron dar escándar 
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ahj (ink se 1© áarán en eBoripto en ün irietoorial ordenado 
a por los teólogos ealificantes con la declaración que ellos or- 
f (cdenaren; y que extrajudicialmente se diga á su perlado^ 
«que sin privación ni otra declaración, mande á este reo 
«emplear sus estudios en otras cosas de su facultad en que 
« aproveche á la república, y se abstenga de leer pública- 
c( mente en escuelas ni en otras partes; y que el libro de los 
« Oántiocfd tmducido en romance, se prohiba y recoja, sien- 
« do fuello servida el limo. Sr. inquisidor general y Señores 
((.del Consejo* Y que los libros y papeles pertenecientes á 
(( los 'Cargos deste proceso se retengan en este Sancto Oficio. 

((EL dicho Sr. licenciada D. Pedro de Castro dijo que . 
(( dará su voto por escripto. 

(( Sacado del libro de votos por mi Pedro de Bolívar no- 
(( tario del' Secreto. » ^ 

S^ cual fuere el lado por donde se examine esta senten- 
cia, debe- parecer dura en extremo. Si se considera el voto 
de la mayoría de los jueces, voto que importa un auto de 
puro trámite, se ve decretada la tortura, cual si la averi- 
guación fuese todavía incompleta; y no ya sobre uti hecho 
solo, sino sobre cuantos hablan servido de materia á la causa. 
No era ciertamente luz lo que faltaba en el proceso; y se 
estremece uno al observar la facilidad con que se dictó una 
providencia, que es muy probable hubiera puesto en gran 
riesgo la vida del preso, sin que por eso se hubiera dado t>n 
paso más en el esclafecimiento de la verdad. A pesar de esto, 
acaso era preferible el tormento á la serie de humillaciones 
á que ^jetaba alMtro. Leojí el voto dé la minoría. Por él, 
es cierto, recobraba el preso la libertad, pero después de sa- 
crificios ilxuy durosj y para Uevar una vida deshonrada y 
llena de temores. , . r-: \ a v < ; 

1 OOLKOOION DE DOCUMENTOS. TOmO XI, pág. S52l ^ "^ ' '• ^ 
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Por fortona suya ignoró^ según parece^ que se hubiese 
pronunciado contra él esta sentencia. Por lo menos no hay * 
ponstancia de que se le hubiese notificado. No Ja hay tam- 
poco de que T). Pedro de Castro llegase á extender el voto^ 
que habla ofrecido dar por escrito. Cerca de tres meses des- 
pués^ remitido el proceso á la Corte, hallamos que el Con- 
sejo de la Suprema dictó el decreto siguiente: ^ 

(( En la villa de Madrid á siete dias del mes de Diciembre 
d de mili y quinientos y set^ita y seis anos, habiende visto 
« los señores del Consejo de S. M. de la Sancta General lu- 
ce quisicion el proceso de pleito criminal contra fray Luis de 
« León, de la Orden de ^ant Agustín, preso en ks cárceles 
<c secretas del Sancto Oficio de la Inquisición de Yalladoüd; 
(( mandaron que el dicho fray Luis de Leoñ sea absuelto de 
a la instancia deste juicio, y en la sala de la audienda sea 
« reprendido y advertido que de aquí adelante mire cómo y 
« adonde trata cosas y materias de la cualidad y peligro que 
(( las que deste proceso resultan, y tenga en ellas mucha mo- 
« deracion y prudencia como conviene, para que cese todo 
« escándalo y ocasión de errores, y que se recoja el cuaderno 
« de los Cantares traducido en romance y ordenado por el 
«dicho fray Luis de León. — Jffa¡f cuairo rúbriccts. — Ante 
«mí. — Pablo García, Secretario.» 

La carta (de fecha igual á la del decreto) en que el Con- 
sgo lo comunicó al tribunal de Valladolid, es como sigue: ^ 

« Muy Reverendos Señores. — ^Aqul se ha visto el proceso 
« contra fray Luis de León, de la Orden de Sant Agustín, 
« preso en e^as cárceles; y va determinado como veréis por 
« lo que al fin del va asentado. Aquello de ejecutará. Y ad- 
« vertiréis á este i'eo que guarde mucho secreta de todo lo 

1 OoLEOoioN DE dooxjMbntqb. Tomo XI, pág. 858. 

2 CoLBooioN DB DOCUMENTOS. Tonio XI, pág. 854. 
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«que con él ha pasado y toca á su proceso; y que no tenga 
«pasión ni disensiones con persona alguna sospechando que 
<c haya testificado contra él en esta su causa; porque de todo 
« lo que á esto tocare se tratará en el Santo Oficio, y no se 
<c podrá dejar de proveer en ello justada con rigor. Hacer- 
« loéis, Señores^ asi. Guarde Dioa nuestro Señor vuestras 
« muy Eeverendas personas. En Madrid, siete de Diciembre 
« de 1576. — Ad mandata P. V. — El licenciado Hernando de 
<( Vega de Fonseca. — El licenciado Temino. — El licenciado 
«i). Hierónimo Manrique. — El licenciado Salazar.» 

Recibido este, decreto, se mandó sacar de su cárcel á Frai 
Luis de León; y conducido á la sala de audiencia, en pre- 
sencia del Tribunal y del promotor fiscal, puesto en pié, oyó 
leer á uno de los secretarios la sentencia, que daba fin á su 
proceso, y estaba concebida en los términos siguientes : ^ 

«Visto este proceso que ante nos ha pendido y pende 
« entre partes, conviene á saber, de la una actor acusante el 
« prometo^ fiscal deste Sancto Oficio, y de la otra reo acu- 
<( sado el maestro fray Luis de León, natural de la villa de 
<r Belmente, frayle profeso de la Orden d^ Sant Agustín, 
a catedrático de Durando en la universidad de Salamanca, 
. «residente en eHa, preso en las cárceles deste Sancto Ofi- 
« cioy sobre ciertia. acusación y "cargo que el dicho promotor 
« fiscal puso contra el susodicho, de ciertas proposiciones 
« que resultaban y se colegian, ansí de deposiciones de tes- 
« tígos, como de lecturas y cartapacios que se hallaron en 
« su poder, y sobre las demás razones y causas en el próce- 
« so del dicho pleito contenidas á que nos referimos. Y habi- 
« do sobre todo eHo nuestro acuerdo y deliberación con perso- 
« ñas muy graves y de muchas letras y de rectas conciencias, 
Christi nomine invocato : 

1 OoxBOCHtoN DB pooxTacBNTOS. Tomo XIj pág. 854. 
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« Falkmos, atento los auctos é méritos del dicho proceso, 
« que debemos de absolver y absolvemos aí dicho maestro 
« fray Luis de León, de la instancia deste juicio, con que en 
«la sala del Sancto Oficio, sea reprendido y advertido que 
« de aquí adelante mire cómo y adonde trata cosas y mate- 
ce rias de la calidad y peligro que las que deste proceso re- 
« sultán, y tenga en ellas mucha moderación y prudencia 
(( como conviene para que cese todo escándalo y ocasión de 
(( errores. E por justas causas é respetos que á ello nos mue- 
(c ven, quQ debemos mandar é mandamos (Jue por este Sancto 
« Oficio se recoja el cuaderno de los Cantares traducido en 
« romance y ordenado por el dicho fray Luis de León. Y 
(( por esta nuestra senten<¿a definitiva juzgando, asi lo pró- 
« nunciamos é mandamos on estos escriptos y por ellos. — 
(( El doctor Gruijano de Mercado. — ^El licenciado Andrés de 
(( Álava. — El licenciado Pedro de Quií-oga. — El doctor Fre- 
ce chilla. » 

El Dr. Guijano, como usías antiguo, hizo al req la repren- 
sión y advertencia prevenidas; y el preso ofreció cumplir 
como se le habia advertido. En seguida, previo juramento 
que se le tomó, dijo que no llevaba aviso de cárcel de nadie, 
ni tenia de qué darlo. Puéle por último mandado, so pena 
de excomunión mayor latee smtentm^ y de ser castigado con 
mucho rigor (cual si fuera suave la pena anterior), que guar- 
dase un absoluto secreto acerca de cuanto habia pasado en 
su proceso, y que no tuviese pasión ni disensiones con per- 
sona alguna de quien sospechase que hubiese testificado en 
su contra. Frai Luis prometió obrar en un todo, según se le 
ordenaba; y acto continuo fué puesto en libertad. 

Frai Lilis de León explica ^ el origen de esta, por otra 

1 " Nam cnuí causa lisque mea ssepe cognosci coepta ejus cognitione variis 
" rationibus intermisa, et in aliud tempus dilata, ita produoi videretur, nemo 
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parte tan justa, revocación del fallo del Tribunal de Valla- 
dolid. El Cardenal Quiroga, ^ Inquisidor General, fué quien 
la dictó. Hubo este insigne purpurado de ver en la causa lo 
que era realmente; un pretexto de que los enemigos de Frai 
Luis echaron mano para perderle y acabar con su influencia 
en la Universidad. Nadie en el reino ignoraba lo que en ella 
acontecia; y es probable que Portocarrero, que habia sido 
su rector, diese al Cardenal informes exactos sobre esto, te- 
niendo así también parte muy principal en el feliz desenlace 
del proceso. El Sr. Quiroga, pues, en uso de las facultades, 
que por su dignidad y gerarquia disfrutaba, según los Esta- 
tutos del Tribunal, ^ se avocó el conocimiento de la causa; 
y considerada maduramente, ordenó la absolución que se lee 
en el decreto. Faltaba en aquellos momentos poco á Frai 
Luis de León para cumplir cinco años de un cautiverio, 
cuyos tormentos quedan ya descritos en mucha parte. 

La noticia de este plausible suceso causó mucho gozo den- 
tro y fuera de España. Tadeo Pérusino, general de los agus- 
tinos, á quien habia dolido mucho la prisión del gran teólogo 
castellano, y que habia mandado se le ayudase y socorriese 
mientras eUa durase, se apresuró, luego que supo que esta- < 
ba libre, á confirmarle la cátedra que tenia en su comunidad, 

" nt vires aut animi ant corporís mei tanto onere snífecturas esse, speraret, in 
" ea ut cognosceretur atqne terminaretur sBquum esse censuisti, cognovisti- 
''qne eara ipseperte; et ea cognita atque#ejus veritate perspeota et crimine 
** et suspicione criminis exolutnin, libertatiqne ac dignitati me» prístina} redi- 
"tom, me tándem meis, meosqne mihi restituisti." (Dedicatoria de la expo- 
sición del Salmo XXVI.) 

1 Obispo dQ Cuenca y promovido al arzobispado de Toledo, en la vacante 
ocurrida por muerte del célebre Don Frai Bartolomé de Carranza, en Roma, 
el 2 de Mayo de 1576. El Sr. Quiroga resistió por mas de tres meses aceptar el 
dicbo arzobispado, mas al fin se sometió á la orden terminante del rey para 
que lo aceptara. Murió en Madrid en 1594. 

2 Tal era el privilegio de los Cardenales inquisidores generales, según una 
Constitución de San Pió Y de 1566. (Véase á Eymerioo, Directorium In- 
quiaitorum.) 



Digitized by 



Google 



224 

y le facultó para oponerse á otras. La Universidad anhelaba 
vivamente oírle de nuevo; pero el Mtro. León no quiso pre- 
sentarse en sus venerables aulas, sin llevar consigo por es- 
crito la solemne declaración de su inocencia. Por lo mismo 
antes de salir de Valladolid, suplicó ^ al Tribunal mandase 
darle ce un testimonio, dijo, en manera que haga fé por donde 
(c conste al Claustro de la Universidad de Salamanca que yo 
((por Vs. Mds. ful absuelto de la instancia que contra mi. 
(( hizo el fiscal deste Sancto Oficio delante de Vs. Mds., y 
(( dado por libre, en manera que pueda ejercer cualquiera de 
(( las cosas que tocan á mis órdenes y oficio, y sin peniten- 
(( cia ni nota alguna. » Era consecuencia de esta declaración 
que se le pagase lo corrido de su cátedra desde el dia dé su 
arresto hasta el en que habia vacado por cuadrienio; y rogó 
por lo tanto que se expidiese el mandamiento correspondien- 
te al pagador de las escuelas. El Tribunal proveyó de con- 
formidad en una y otra solicitud. Obtenidos estos recados, 
el Mtro. León se alejó para siempre de Yalladolid, lugar en 
que habia recibido tan crueles desengaños,, y de que Uevaba 
recuerdos tan dolorosos. Mas para memoria de lo que ha- 
bia sufrido, y cual si quisiese protestar hasta el fin contra 
la injusticia, de que habia sido victima, dejó Frai Luis es- 
critos en su cárcel los tan conocidos versos siguientes : 

" Aquí la envidia y mentira ' 
" ííe tuvieron encerrado : 
" Dichoso el humUde estado 
" Del sabio que se retira 
" De aqueste mundo malvado, 

" Y con pobre mesa y casa 
" En el campo deleitoso ^ 

"A solas su vida pasa : 
" Con solo Díqs se compasa, 
" Ni envidiado líi envidioso. 

1 OoLBooioN DB D00UMBNT08. Tomo XI, pág. 357. 
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Es fama, que al presentarse el 30 de Diciembre de aquel 
mismo año (1576) eu la Universidad, maestros y alumnos 
acudieron en tropel, y le condujeron en triunfo á la cátedra. 
Hizose después un profundo silencio; y fijos loB ojos en nues- 
tro religioso, cuyo rostro pálido y estenuado mostraba harto 
bien ciián terrible habia sido la persecución que acababa de 
sufrir, esperaron oír de sus propios labios la historia de tan- 
tos sufrimientos. El Mtro. León, sin embargo, cual si no 
hubiesen ocurrido en su vida aquellos cinco anos de amar- 
gura; cual si continuase en aquel momento una lección in- 
terrumpida el dia anterior, comenzó su discurso sencillamen- 
te en estos términos : ce Decíamos ayer; d y prosiguió de la 
misma manera, dando á entender que lo habia olvidado todo. 
Rasgos de esta naturaleza no necesitan elogio. La Univer- 
sidad le confió en seguida la explicación de la cátedra de Es- 
critura •con un sobresueldo, en legitima indenmizacion de 
lo que habia sufrido. * 

Tal fué el desenlace de este célebre proceso. Por mas 
grato que sea para todo corazón recto y sensible su di- 
choso término, él no basta á borrar la penosa impresión que 
deja en el ánimo la historia de las angustias, de las pri- 
vaciones y peligros que cercaron, mientras duró, al insig- 
ne escritor, á quien tocó desempeñar el papel de reo. De- 
cía Santa Teresa, ^ « que honra harto crfstosa era tener cá- 
c( tedra en Salamanca; » y Prai Luis de León ofrecía un 
ejemplo bien triste de ello. Una superioridad, que cuanto 
mas cierta era, tanto menos dispuestos estaban á perdonar- 
le sus enemigos, fué la causa principal de la guerra que le 
declararon. Pero al mismo tiempo no puede menos de sen- 

1 Carta oooxxyii á Dofia Ana Enríquez, feoha 4 de Marzo de 1581. Habla 
«n ella de su confesor el P. Mtro. Frai Domingo Báfiez, que adababa de ganar 
en Salamanca la cátedra de prima de teología. 
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tirse que, cuando reinaba en Salamanca la discordia que 
queda descrita al principio de este libro; cuando entre los 
maestros de influjo y valimiento en la Universidad y fuera 
de ella, habia hombres tan violentos y rencorosos como León 
de Castro, no hubiese sido Frai Luis mas blando con ellos, 
y puesto sobre todo mayor tiento en sus discursos. Otro 
error hay en su carrera de maestro, que se presta quizá 
menos á una buena defensa 5 y tal fué el que cometió des- 
conociendo el carácter de su época y los peligros, con** que 
amenazaba á la sociedad la revolución religiosa, iniciada á }, 
principios de aquel siglo. 

Ocioso es repetir que sus doctrinas sobre los textos origi- 
nales y las versiones de la Escritura Santa eran sanas y cató- 
licas. Todas sus proposiciones han podido sostenerse antes y 
después del Concilio Tridentino, no obstante su famoso de- 
creto sobre la Vulgata. Hoy mismo se trabaja en la correc- 
ción de este traslado. ^ Con todo, la conducta del Mtro. León 

1 Mucho pudiera decirse sobre el cuidado que han tenido los Sumos Pon- 
tífices de conservar en toda su pureza el texto de la Vulgata, y de llevar ú 
debido efecto los deseos de los Padres del Concilio de Trento sobre el parti- 
cular; pero no siendo este examen el objeto principal de nuestro libro, basta- 
rá dejar aquí consignado, que en Roma se trabajó por el largo espacio de cerca 
de cuarenta años en la corrección de la Biblia: que fueron cotejados para es- 
ta corrección los mejores códices que se conocían, no solo en la misma Roma 
y en las mas célebres bibliotecas de Italia, sino aun en los países mas leja- 
nos: finalmente, que tomaron parte en ese trabajo los hombres mas insig- 
nes en doctrina, que florecían en aquella edad tan feliz para la literatura. 

Er que desee entertrse de los pormenores de aquel examen, puede consul- 
tar la obra del P. Luis TJngarelli, bari>abita, intitulada: De castigatione Vul-' 
gat(B ^BibUorum ediidonis, percata jtissu Goncilii Tridentini: Rom», typfia 
Salviuccianis; y la Disertación del P. Carlos Vercellone, leída en la Academia 
Tiberina el 8 de Junio de 1S58, ^''Estudios hechos en Roma ij.vudios emplea- 
dos para corrégi/r la Biblia Vulgata^ 

El mismo P, Vercellone, llenando los deseos de su maestro TJngarelli, está 
publicando con mucha crítica las lecciones variantes de la Vulgata, por lo 
cual ha irecibido un breve gratulatorio del Santo Padre. El título de'la obra 
es: Vaei^ leotiones Vulgatíe latism Bibliqrum bdiotioniSí qtuia Caro- 
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ñame parece indigna de algana censura. Cuando acababa 
Lutero de jactarse de haber sido el único verdadero intér- 
prete de la Escritura Santa; cuando, á ejemplo suyo, procla- 
maban por todas partes sus discípulos la insuficiencia de las 
versiones católicas, y muy especialmente de la Vulgata, pára- 
la jecta inteligencia y explicación de los textos sagrados; 
y, en fin, cuando en ejercicio del libre examen dirigía la Re- 
forma tan nidos golpes al principio de autoridad, habia al- 
go de indiscreción por lo menos en ensenar teorías, que pa- 
recían ser ún apoyo de las que tanto importaba entonces 
combatir. Las doctrinas y el ejemplo del Mtro. León hu- 
bieran sido inocentes en otra época y en otra sociedad : en 
la España de Felipe II no debe parecer extraño se estima- 
sen cual motiva de escándalo y como ocasión de errores. En 
este punto las palabras de los calificadores y el voto del Con- 
sejo Greneral acaso no fueron más que la expresión de los 
temores y de los sentiniientos dominantes en la nación. Si 
se fija, pues, una atención imparcial en estos particulares, 
no puede calificarse de injusto el fallo de la Suprema. De la- 
mentar será siempre que hubiese sufrido tanto y por tan lar- 
go tiempo el reo. Pero ¿pudo el Tribunal adoptar procedi- 
miento distinto del que le hemos visto seguir? ¿Pudo en 
presencia de los terribles cargos que se dirigían contra Frai 
Luis, excusar su averiguación? ¿Pudo ésta ser menos prolija? 
Tales Son las preguntas que me he hecho muchas veces á 
mí mismo, al acabar de leer esta causa; y confieso que no 
me he atrevido á darlas una respuesta, resueltamente afirma- 
tiva. Estimo injusta la sentencia del Tribunal de Valládo- 
lid; mas i\o creo que éste procedió sin fundamento, ó que 

lu8 Vercellone sodalis BafnábiUs digessit. T(nn, I, complectens Pentateuchum, 
RoTíKB apud Josephum Spithóver anno 1860, j?. GXII-692, Ya se ha publica- 
do el segundo tomo. . i • . 
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empleó el tiempo en frnslerias. Las indiscreciones del reo 
no llegaron á constituir un verdadero delito; pero esto era 
precisamente lo que importaba descubrir. Confesamos que 
se caminó con paso demasiado lento; pero fuera de que la 
averiguación era gravísima, cargo es este que en aquella 
época, y aun en otras, no hubiera podido dirigirse solamen- 
te contra la Inquisición. 

Mr. Tichnor, los escritores de su secta, y también, por 
desgracia, muchos que no pertenecen á ella, no ven en el 
interesante suceso, cuya historia queda referida, mas que 
una prueba dolorosa de la postración y abatimiento á que, 
según ellos, estaban reducidos entonces en España los hom- 
bres mas ilustres é instruidos, y un anuncio de la degrada- 
ción y decadencia del espíritu nacional, oprimido y quebran- 
tado por el despotismo religioso. Yo no participo de esta 
opinión. A mi juicio, se dá con demasiada prontitud por 
cierta la existencia de ese despotismo, siendo tal vez di- 
ñcil presentar buenos datos históricos en prueba de aserto 
semejante. Creo que se comete un error grave, cuando se 
intenta juzgar lo pasado según lo presente. El espíritu de 
tolerancia (si ya no es quizá criminal indiferencia) con que 
asistimos hoy á los mas importantes debates religiosos, fal- 
taba de todo punto en la terrible lucha del siglo xvi. Tres- 
cientos años nos separan de aquella desastrosa época; y 
la sociedad de nuestros dias está muy lejos de parecerse 
á la española de los tiempos de Felipe II. El nacimiento 
de una herejía, por absurda é inmoral que sea, no excita 
hoy la indignación y el sobresalto que entonces; antes bien 
advertimos que es compatible el orden exterior con la pu- 
blicación y aun con el aplauso de doctrinas perturbadoras 
de las conciencias, t^orque tal es nuestro estado, juzgamos 
que asi debió ser el de nuestros mayores; y acaso por esto 
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reputamos hoy medidas de persecución, las que no fueron 
en todo rigor sino medidas de legitima defensa 6 cuando 
menos, de precaución disculpable. Los desórdenes dé Ale- 
mania enseñaban con una triste elocuencia á los pueblos ca- 
tólicos, que la discusión enteramente libre de las materias 
religiosas es uno de los mas graves males que pueden afli- 
girlos. De la Inquisición española, pudiera, es verdad, de- 
<3Írse que aprendió harto bien la lección; y por esto elogios 
y no diatribas se la deben. Pero no sabemos si el celo que 
desplegó llegó á producir un atraso notable en las letras : 
para nosotros es dudoso que el Santo Oficio ejerciese en ellas 
la perniciosa influencia que se supone. Después de la causa 
del Mtro. León, faltaba aun mucho para que concluyese elpe- 
riodo mas glorioso, sin duda, en nuestra literatura castellana, 
iniciado durante el gobierno del inmortal Cisneros; y al cual 
solo ciegos podemos llamar periodo de postración y de deca- 
dencia. El siglo de Calderón y de Solis no es indigno de servir 
de continuación al de Leony Mariana; y algo dice, por último, 
contra ése despotismo religioso elhecho de que aquellas obras, 
en que mas campea la natural independencia del ingenio espa- 
ñol, se daban á la estampa precisamente en el tiempo en que 
mayor y mas formidable era el poder del Tribunal de la fé. ^ 
Para bien de la católica y generosa nación española, no es 
posible señalar en su literatura una época de libertinaje y de 
inmoralidad como la que afeó á la inglesa en los reinados 
de Carlos II y de Jacobo II, ni le hay tampoco de impiedad 
y de desenfreno, como el que ha hecho tan tristemente me- 

1 El erudito y tantas veces citado D. Vicente de la Fuente, escribe: "La 
" Inquisición era entonces para opiniones religiosas, lo que es ahora la policía 
" para las opiniones políticas en épocas de revueltas, una vez delatados los 
"libros á ella, no podia menos de examinarlos; pero su fallo les ^é siempre 
"favorable." (Obras de Santa Teresa. — Colee, de Ribadeneyra. — Introduc- 
ción al LlBRO^DB LA Yn>A.) 
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morable el siglo último en Francia. £1 buen {sentido^ el ca- 
rácter piadoso y austero de los españoles j la .yigilan(áa 
del poder religioso tienen derecho á partirse igoalmenle la 
gloria de este resultado. 

Imposible era que León de Castro viese sin disgusto el 
triunfo de su adversario; y pues nada podia hacer ya contra 
él, buscó una nueva victima en que saciar el encono, que tan 
de antiguo alimentaba contra los hebraístas. La edición de 
la Poliglota le ofreció una ocasión para continuar la guerra 
contra ellos. Al aparecer la obra, habia reprimido su des- 
pecho, y aun mostrádose contento de ella, diciendo, que 
era muy buena. Pero á poco se creyó estrechado á denun- 
ciarla, á pesar de que ninguna variación se habia hecho en 
el libro; el cual es de suponer hubiese examinado antes ma- 
duramente. Asi que, sin curarse de la contradicción en que 
ineurña, escribió una carta ^ al Lie. Hernando de la Vega, 
del Consejo de la Suprema, tocando al arma, cual si ame- 
nazase gravísimo peligro á la fé católica, dejando circular la 
Poliglota. Ofendíale en la nueva Biblia el favor, que se pres- 
taba, según él, á los rabinos; y le escandalizaba el que Arias 
Montano llevase con cierta ufanía en ella el nombre de tal, 
desdeñado el de maestro^ que siempre habia usado. Viejo era, 
y enfermo estaba; pero acordándose del clama, ne cesses, 
de su predilecto Isaías, I y sabiendo más que nadie en aque- 
llas materias, estaba resuelto á pedir hasta el fin justicia por 
su madre la santa Iglesia,^ siquiera hubiese de morir en la* 
demanda. Tal es el contenido de esta carta, que no negará 

1 Fué escrita esta eorioaa carta en 9 de noviembre de 1576, y se halla en- 
tre la» pruebas y documentas de la Vida de Mariana^ por D. Vicente Noguera 
y Ramón. 

2 Son las primeras palabras del vers. 1?, cap. LYin de lea^, que dice : " 01a- 
'^ma, ne oesses^ quasi tuba exalta vocen tnam, et annuntia populo meo scelera 
" eorum^ et domui Jacob peccata eorum." 
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por cierto á su autor. Desgraciadamente para él, no se las 
habia ahora con el pobre fraile de Salamanca, á quien pudo ' 
tener encerrado durante cinco anos en un calabozo; sino con 
el Dr. Benito Arias Montano, á quien escudaba nada menos 
que el rey Católico. Asi fué, que sin que se dictase auto de 
prisión, ni se hiciese ninguna otra pública demostración con- 
tra Montano, se pasó el expediente al P. Juan de Mariana, 
con cuyo favorable dictamen y la aprobación de Boma, se 
dejó circular libremente la Poliglota. ^ 

Dos años adelante tuvo el Mtro. León la pena de perder 
á uno de sus mejores amigos y de sus mas generosos defen- 
sores: el Mtro. Francisco Sancho. ^ El carácter blando de 
este profesor, su prudencia y el respeto que inspiraba á to- 
dos en la Universidad, hicieron fuesen, menos escandalosas 
las disputas que allí ocurrieron; y si todos hubiesen sido 
como él, probable es que nunca se hubiera turbado la paz 
en el Estudió, ni dádose ocasión á los procesos de aquellos 
dias. Frai Luis de León habló siempre del Mtro. Sancho 
con aprecio sumo. 

1 Sostiene el célebre jemiita, qne no habia corrapcion en parte snstanoial 
en el texto hebreo, con todo lo demás qne sobre éste y sobre las versiones 
hemos visto afirmar al Mtro. León, onya vindicación hace lo mismo que la 
de cuantos segaian sus opiniones. Pinta la ignorancia de Castro en la lengua 
sania, y era tal, que le inducía á tomar por interpretaoicmes de rabinos las 
variantes de los Códices, que Montano nota al margen de la Biblia. Duélese 
de los escándalos ocurridos y de las persecuciones de que habian sido vícti- 
mas sugetoa de mucha virtud y letras; consulta, no sin aspereza, una que otra 
corrección ; y termina opinando que debe dejai*se correr la Poliglota. Esto es, 
en suma, lo que contiene su consulta, que refundida dio á luz mas tarde, con 
el título **Prd eMHone Vulgata,^^ y fué perfectamente recibida del público, 
no obstante ser ya entonces algunos de dictamen, que más que ^^Fro editione 
Vulgata^^"* debiera llamai:so " Contra editionem Vulgatam^ 

2 El Mtro. Francisco Sancho nació en Morella: fué colegial mayor,de San 
Bartolomé, y canónigo en Salamanca. Asistió, en nombre de D. Femando 
Valdés, Arzobispo de Sevilla é Inquisidor general, y de D. Salvador Alejo 
Alepuz, Arzobispo de Sacer, á la tercera reunión del Concilio de Trento. En 
1BT7 íbé. nombrado Obispo di» Segorbe, y murió en el signiento ano. 
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MUERTE DEL HTRO. HEDINA.-ULTWOS TRABAJOS Y MUERTE DE LEOW DE CASTRO.— 
PUBUCAaOH DE US (»RAS DE SANTA TERESA DE JESÚS. 



1577—1590. 

La dura prisión de cinco años^ y las amargaras que la 
habian acompañado, quebrantaron el ániíno del Mtro. León, 
y dejaron resentida su salud para siempre^ Aumentóse con 
l&s penas sufridas su afición al vivir encubierto, y parece 
que se propuso principalmente emplear los dias que le que- 
daban, en coordinar y corregir sus escritos, cuya publicación 
creía indispensable para la mas completa defensa .de sus 
opiniones y de su conducta. Tales eran también el sentir 
y el deseo de su comunidad; pues que á poco de salido de 
su cárcel, le fué Qrdenado por Frai Pedro Suárez, provin- 
cial de Castilla, en virtud de santa obediencia, diese á la 
estampa todas sus obras teológicas. Mas sin echar en olvido 
este mandato, ni alzar la mano del arreglo dQ la colección 
general, pensó que debía desde luego imprimir la exposición 
latina del Cántico: y asi lo verificó en Salamanca en 1580. El 
Dr. Sebastian Pérez, nombrado censor de la obra, habló de 
ella con el mayor elogio, recomendándola no solamente oo- 
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Facsímile de la firma del Mtro. Frai Bartolomé de Medina.— Estfl tomada 
del original, del proceso de Frai Luis de León. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



233 

mo ortodoxa y muy prop^paraexcitar la piedad de los fieles, 
sino también como dechado d^ exposiciones y de estilo puro 
y elegante. 

Frai Luis de León, que en ningún periodo de su vida de- 
jó, según hemos notado, de cultivar la poesía, concurrió á la 
justa 6 certamen poético, que se abrió por ese tiempo en Bar- 
celona. Los aspirantes al premio podian emplear para sus 
composiciones cualquiera de los tres idiomas, latino, caste- 
llano ó catalán. Caliope convidaba. El Mtro. León, á quien 
ya se da el titulo de grande en la sentencia, ganó el premio 
de las poesías castellanas, contra numerosos y muy acredi- 
tados competidores. 

En ese mismo año de 1580 apareció la exposición del 
Salmo xxvi. Podrá ser que, según afirma Mayans, al dedi- 
car Frai Luis este trabajo al cardenal arzobispo de Toledo, 
y entonces Inquisidor General, D. Gaspar de Quiroga, qui- 
siera conciliarse fé en lo que decía : el expositor declara, ^ 
que ofreció Su libro al Sr. Quiroga en testimonio de grati- 
tud; y era con efecto bien digno de la de Frai Luis aquel 
insigne purpurado. 

Por esos días falleció en Salamanca Frai Bartolomé de 
Medina, apenas cumplidos los cincuenta y tres años de su 
edad, siendo profundamente sentido de sus hermanos los re- 
ligiosos de San Esteban, de cuyo espíritu y doctrina fué 
siempre intérprete fiel y ardoroso defensor. Frai Luis de 
León empleó constantemente, respecto del Mtro. Medina, un 
lenguaje en sumo grado despreciativo, revelando el bajo con- 
cepto en que le tenia. Comprendemos, y si se quiere, hasta 

1 " liceat mihi lucís jam atque vitsa libero usu fpuenti, hujus generis 

^*qu»8dam edere; eisque edendis et ad te mil tendis, non solum accepti abs te 
^^benefícii memorem me esse ostendere, sed etiam mei memoriam in te reno'- 
"vare."— (Dbdioat. dIíl Salmo xxvi.) 
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disculpamos ese lei^uaje; pero n<x lo podemos tomar como 
regla de nuestro juicio. Frai Luis habia tenido mucho que 
sentir del fraile dominico, para que pudiese calificarle recta- 
mente 7 sin pasión. Hemos visto que testigos no menos dig- 
nos de respeto^ j más imparciales en la materia que nues- 
tro lastimado agustino, nos representan al Frai Bartolomé 
como sugeto no falto ni de ciencia m de virtudes ; j esa juz- 
gamos es la verdad. Estamos lejos de aprobar su conducta 
en el proceso del Mtro. León: le tenemos por uno de aque- 
llos escolásticos de celo amargo, de pasiones vehementes y 
de ambición, de que oírecia entonces tantos tipos Salaman- 
ca; pero no nos resolvemos á creer que todo fuese maldad 
é ignoranda en un religioso á quien pudo elogiar el P. Yé- 
pes y consultar Santa Teresa de Jesús. 

En 1583 pubUcó Frai Luis los Nombres de Cristo y la 
Perfecta casada. Fueron recibidas estas obras con el favor 
que merecian, j aumentaron y extendieron la fama ya bien 
grande de su autor. A poco fué necesario reimprimirlas.^ 

No se mostraba, entretanto, ni con mucho tan risueña la 
fortuna á León de Castro. Mientras todo era aplausos para 
Frai Luis de León; mientras sus libros andaban en todas las 
manos, y crecian sus relaciones é importancia. Castro se 
veía casi abandonado, siendo poquísimos ya sus amigos y 
valedores. Completamente desestimado en Salamanca, se 
trasladó á YaUadoIid, en cuya Iglesia se le habia conferido 
(1580) la prebenda lectoral, y entre los profesores de cuya 
Universidad halló por fin el abrigo, que en las demás pd^rtes 
se le negaba. Pero no se curaba mudbo de cumplir con el 
precepto de la residencia, pues su mansión ordinaria era la 

1 La segunda edición de los ITombbes db Cristo se hizo en 1585; y lleva 
afiadido el nombre de Cobdbbo. Ko es dudoso que el autor se propuso con- 
tinuar la obra explicando otros nombres en lo de adelante, y acaso d^ó ex- 
plicados algunos mas. 
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Oort6> donde le detenían asuntos de vital importancia pa- 
ra él. 

Ocupábase alli, sobre todo^ en vencer las resistencias con 
que tropezaba para dar á la estampa una defensa de su ex- 
posición ^ sobre Isaías, que con mucha anterioridad babia 
escrito, y contenia su última esperanza de reparación. Mas 
no parece sino que estaba marcado de antemano con un signo 
especiql de reprobación cuanto trabajaba relativo á aquella 
su primera y mas estudiada obra. El Claustro de Alcalá 
juzgó desfavorablemente esta apología, rehusándose ahora 
á aprobarla muchos de los que antes habían aplaudido los 
Comentarios; y el Rey y el Consejo negaron el permiso para 
la impresión. Crecieron con tan inesperado golpe los apuros 
de Castro, é hízosele mas difícil restaurar su fama, salir de 
trampas, y lo que mas le urgía, adquirir los recursos nece- 
sarios para la vida. Su ánimo, sin embargo, se mantuvo en- 
tero é inflexible. Próximo á cumplir ochenta años de edad, 
baldado y con las piernas rotas, conservaba Castro todavía 
mucho de su primera energía; y poniendo enjuego los pocos 
medios que le quedaban, logró variasen por un momento de 
aspecto sus cosas. Aprovechando el favor que disfrutaba 
con sus nuevos amigos los maestros de Valladolid, y la cir- 
cunstancia de preponderar ahora en el Consejo, sugetos que 
habían estudiado en aquella Universidad ; visitando á éste, 
haciéndose recomendar con aquel é importunando á todos, 
arrancó por fin de sus manos el deseado permiso, después 

. 1 El titulo de esta obra es como sigue : 

" Apologeticus pro lectione Apostólica et Evangélica, pro Vulgata Di vi 
"Hieronymi, pro translatíonibus lxx virorum, proque omni ecclesiastica lec- 
^^ tíone contra earum obtrectatores, aucthore Leone Castro ingenuarum artium 
^^ et utriusque PbilosopM» Hagistro et Patrono, et Sacrosanote Theologiie 
*^ doctore Oollegii tbeologorum Salmanticensis AcademioB deeano, canónico 
^^sacrarum litteraram interprete in Sancta Ecolcsia Yallisoset." — Balmant, 
^^ 16B&, — 1 vol. m foL, impreso por Matías de Geste. 
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de una lucha incesante y terrible de más de cinco anos. T 
habia resuelto la jornada á Roma, si el despacho de este 
asunto no hubiese sido favorable. 

Grande fué su regocijo con el otorgamiento de la licencia. 
«Póngamela vuestra merced, decia al Brócense, en latín 
« claro como romance y muy fielmente;» porque queria que 
todos supiesen su rehabilitación, ya que tan público habia 
sido también su descrédito. El Brócense fué más allá de lo 
que su antiguo maestro y amigo le pedia. No solo tradujo 
la tal licencia, sino que ademas compuso unos versos latinos, 
de mérito no muy grande por cierto, en alabanza de los Con- 
sejeros y magnates por cuyo influjo se habia conseguido el 
permiso. En esta composición habla con el libro; y contra- 
yéndose á aquellos personajes, le dice, entre otras cosas : 

" His vitam debes, famam propriamque salutem," 

lo cual no sabemos hasta qué punto podria tener Castro por 
elogio de su obra. 

La pluma del rudo aristarco no habia entretanto estado 
ociosa. En 1586 salió á luz un Comentario suyo al Profeta 
Oseas, nuevo in folio, que pasó sin llamar la atención de la 
censura, y que probablemente tampoco ocupó la del público. 
El autor, según se cree, habia muerto un año antes; y de 
constancias que se conservan en Salamanca aparece, que su 
muerte fué violenta. Es fama, que yendo camino de Astor- 
ga, cayó de una muía y se rompió la cabeza. 

De esta suerte, y sentido de muy pocos, bajó al sepulcro 
un hombre, en quien nó~ podrá menos de fijarse la atención, 
cuando se escriba la historia de las letras sagradas en Es- 
paña, durante el siglo xvi. León de Castro habia nacido al 
principiar este gran siglo; murió casi al terminar del mismo; 
y en tan largo periodo ni sufrió la mas pequeña' modificación 
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niügtma de sus ideada ni se desmintió pót un solo momento 
su carácter. Jamas tuvo la antigua escuela teológica en Sa* 
lamanca, patrono mas ardiente y tenaz. No hemos (bien lo 
ha visto el lector) disimulado ninguno de sus defectos, ni 
atenuado ninguna de sus faltas. Mal podiamos hacer ni lo 
uno ni lo otro contra el intachable testimonio de sus propios 
actos, de sus palabras y de sus escritos : contra el voto, ó 
mas bien, contra la censura casi universal de los contempo- 
ráneos. Mas no hemos negado tampoco que hubiese en él 
prendas dignas de estima^ ni dejaremos de Teconocer, que 
algo influyeron en sus desmanes y en aquella constantemen- 
te rabiosa excitación de su espíritu, la época y el teatro en 
que le tocó vivir. León de Castro está lejos de inspirar sim- 
patías : nada hay en él que le haga amable. La sana con que 
persiguió á los hebraístas mancha su nombre para siempre; y 
no bastan á disculparle los agravios que de ellos recibió: mas 
en la incertidumbre en que nos hallamos sobre quién fuese 
el provocador en aquella lucha, no nos atrevemos á declarar 
á Castro solo responsable de las desgracias que sobrevinie- 
ron, ni único merecedor de la pública censura. Este hombre, 
extraordinario ciertamente, que en otros días y en otra so- 
ciedad habria sido útil, así lo pensamos, á su patria y á la 
Iglesia, malgastó sus fuerzas, y llevó una vida en sumo gra- 
do agitada y azarosa. En sus últimos años, sobre todo, no 
se pueden fijar en él los ojos sin un sentimiento profundo de 
compasión: que no por merecidas dejan de inspirar lástima 
las desgracias; y ante el anciano menospreciado, enfermo y 
miserable, á quien vemos arrastrarse de una en otra ante- 
sala mendigando la aprobación de sus escritos, más que todo 
por conseguir un pan que llevar á la boca, no nos es posible 
acordamos del émulo implacable y del acusador sin concien- 
cia de Frai Luis de León. 

88 
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« Niogona parte tocó á éste en las desdichas de su ñ?aL 
Otros mas nobles objetos le habían traído ocupado en ese 
tiempo. 

£1 día 4 de Octubre de 1582 había muerto en Alba Santa 
Teresa en brazos de su inseparable compañera la Madre Ana 
de Jesús; y como era debido^ los carmelitas se apresuraron 
á publicar sus obras. Era para esto iiecesario que antes se 
viesen y coordinasen los manuscritos; y el padre Provincial 
Frai Nicolás de Jesús María Doria^ ík pesar de que pudo 
confiar trabajo tan delicado á alguno de los muchos sugetos 
doctos que había entonces en la religión, no quiso sino que 
Frai Luis de León fuese el que le tomase 4 su cargo. « £1 
<( padre maestro (dice un cronista de la Orden), como por 
« el conocimiento de las religiosas de Madrid, donde se lutr 
^ liaba, y en especial de la Madre Ana de Jesús, estuviese 
« muy aficionado á la Santa y á sus hijas, hijos y libros, fár 
K cilmente vino en lo que se le suplicaba, ofreciendo todo su 
« caudal, si el Consejo se lo mandaba. No fué muy dificul- 
a toso alcanzarlo (agrega el mismo cronista), siendo tan co- 
<c nocido el padre maestro; y luego salió el decreto conforme 
a la religión lo deseaba, asegurando todos en sus hombros 
« valientes aquel gran peso.» 

La obra de que se encargaba el Mtro. León no era en 
electo tan llana como á. primera vista pudiera parecer. A pe- 
sar de la inmensa fama de santidad que gozaba la ilustre monr 
¡^ de Avila; 4 pesar del singular aprecip que había merecido 
en vida al rey Católico, y del aplauso con que la mayor paxte 
de los eontemporáneos había recibido sus escritos, había 
quienes estimaban peligrosa la publicación de estos. Achar 
que fueron de aquel siglo^ en España, no obstante la continua 
vigil^cia del Santo Oficio, la multitud de hipócritas, fanáti- 
cos y embaucadores, y la invención de milagros y reliquias 
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apóerifas; y era natural que se viese por algunos con cierto 
recelo obras del carácter de las de la Santa. La Inquisición 
se ocupaba en aquellos momentos en el examen de alguna 
de esas obras, y no por cierto la menos importante; y se ig- 
noraba aun cuál fuese su final dictamen sobre ella. Otra ha- 
bía también, que por lo que habia acaecido á nuestro reli- 
gioso, no parecia cuerdo exigir publicase éste, como de facto 
no publicó; y tal era la que la venerable madre intituló: 
« Conceptos del amor divino, » de que ya hicimos mención. 
Pudo, no obstante, én Frai Luis más el deseo que tenia de 
satisfacer á una religión que asi lo habia distinguido y le 
era tan cara, y la persuasión en que estaba de que servia 
de este modo á la verdadera fé, y acometió la empresa; ha- 
biéndosele desde luego ofrecido por auxiliar en ella el docto 
gerónimo Frai Diego de Yépes, ^ Obispo de Tarazona, con- 
fesor que habia sido de la Santa, gran conocedor de sus co- 
sas,^ y su primer biógrafo. 

La que entre dichas obras examinó ante todo el Mtro. 
León, fué el Libro de la vida. Santa Teresa lo habia escrito 
por mandato expreso de sus directores espirituales; y cuan- 
do, concluido, .consultó sobre él al V. P. Juan de Avila, de- 
bió quedar enteramente segura y no temer nada por su tra- 
bajo: el voto de aquel sabio y virtuoso sacerdote no pudo 
ser mas favorable. Sin embargo de esto, la obra fué denun- 
ciada ^ y llevada á-la Liquisicion de Toledo, quien ordenó 
al dominicano Frai Domingo Bánez la viese de nuevo. 

1 Debe leerse la notable carta que sobre esto le escribió el P. Yépes, y 
corre publicada por primera vez entre las obras de Sonta Teresa. (Colección 
de Ribadeneyra. Tomo 1?, pág. 667.) 

2 Dice la historia, que la princesa de Eboli fué la autora de esta denuncia. 
Muerto su marido, quiso esta señora, en un momento de fervor, hacerse reli- 
giosa, y entró en el Monasterio de Pastrana; pero le faltaban la humildad, el 
espíritu de penitencia y la firmeza de propósito, que su nuevo estado reque- 
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El Mtro. Báñez ^ no halló en el libro cosa que fuese de 
mala doctrina; antes juzgó tenia muchos de gran edificación 
y aviso para las personas que tratan de oración. Solo una 
habia (dijo) en que poder reparar y con razon^ y era que 
tenia muchas revelaciones y visiones, las cuales son mucho 
de temer principalmente en mujeres, que son fácileá^n creer 
que son de Dios. Cierto que Satanás suele trasformarse en 
ángel de luz; mas no por eso ha de decirse que todas las re- 
velaciones, sin excepción, son engaños del demonio. Lo que 
de aqui se infiere es, que deben ser cuidadosamente exami- 
na. Pai'ece que quería conservar en el claustro los humos y el predominio 
que ostentaba en su palacio ; llevando su vanidad hasta el punto de exigir la 
sirviesen de rodillas las demás monjas con otros excesos á que, como era na- 
tural 7 debido, se opuso Santa Teresa. Besultó de aquí, que resentida la oi^- 
llosa dama, se salió del convento: la madre trasladó sus religiosas á Segovia, 
disolviéndose la fundación de Pastrana; y no teniendo la princesa de qué 
acusar á la venerable fundadora, denunció el Lilno de la vida, al Santo Ofi- 
cio, solo por venganza. 

Diez y ocho años, según algunos, estuvo reservado este libro en el Secreto 
de la Inquisición, siendo al fin aprobado, como veremos; y no habiendo tam- 
poco faltado á Santa Teresa el favor del prudente y bondadoso Cárdena^ 
Quiroga. 

1 Era este religioso natural de Mondragon, según unos, y de Balm^Isedaí 
según D. Nicolás Antonio. Perteneció al convento de San Esteban y fué con- 
discípulo del Mtro. Medina, y su sucesor mas tarde en la cátedra de prima de 
Teología en Salamanca. De cuantos directores espirituales tuvo Santa Teresa, 
ninguno quizá podía lisonjearse de conocerla mejor que el Mtro. Báfiez; ni 
hubo entre ellos tampoco ninguno que mas decididamente se hubiese consti- 
tuido su defensor, en dias en que habia riesgo en serlo. Dejó algunas obras 
en el género escolástico, y gozó de altísima reputación entre los teólogos de 
su tiempo. Fué no menos eminente en letras que en virtudes^ Frai Luis de 
León, juzgando de sus disposiciones para con él tal vez únicamente por el há- 
bito que vestía, le creyó enemigo suyo, mas sin razón; pues no hay constan- 
cia de que el Mtro. Bállez tuviese parte en la persecución, que algunos fraües 
de su Orden y convento declararon á nuestro poeta. No por esto queremos 
decir que fuesen iguales las opiniones y sistemas de ambos. Murió Báfiez en 
la avanzada edad de setenta y siete años, algunos después de Frai Luis, ha- 
biendo sido durante treinta catedrático do Escolástica y ocho c(»nfesor de 
Santa Teresa. En los escritos de la venerable madre hay multitud de lugares 
que prueban el respetó y aprecio con que veía á su sabio y austero director» 
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nadas tales revelaciones. <c Esta mujer, B^ega el censor, á 
« lo que muestra su revelación, aunque eUa se engañase, á lo 
(( menos no es engañadora; porque habla tan llanamente bue- 
« no y malo, y con tanta gana de acertar, que no deja dudar 
« de su buena intención; y cuanto mas ra^on hay de que se- 
« mojantes espíritus sean examinados por haber visto en 
« nuestros tiempos gente burlada, so color de virtud, tanto 
(( mas conviene amparar á los que con el color tienen la ver- 
« dad de la virtud. » « Considerando yo ser así verdad, ex- 
« pone mas adelante, siempre he procedido con recato en la 
« examinapion desta relación de la oración y vida desta re- 
(( ligiosa; y ninguno ha sido mas incrédulo que yo en lo que 
(í toca á sus visiones y revelaciones, aunque no en lo que toca 
(( á la virtud y buenos deseos suyos, porque desto tengo 
« grande experiencia de su verdad, de su obediencia, pern- 
ee tencia, paciencia y charidad con los que la persiguen, y 
(( otras virtudejs que quienquiera que la tratare verá en ella; 
« y esto es lo que s§ puede preciar como mas cierta señal 
« del amor de Dios, que las visiones y revelaciones; y tam- 
<tpoco menosprecio sus revelaciones y visiones y arroba- 
ce mientes, antes sospecho que podrían ser. de Dios como lo 
« fueron en otros santos. » Concluía de todo el Mtro. Báñez, 
que el libro no era para que se comunicase á quienquiera, 
sino únicamente á hombres doctos y de experiencia y dis- 
creción cristiana. • 

Afirma el Mtro. León que disfrutó para su trabajo los ori- 
ginales propiamente tales de la Santa; pero por lo que toca 
al del Libro de la vida^ parece que todavía entonces se halla- 
ba en la Inquisición de Toledo; y que lo que nuestro editor 
tuvo á la vista fué una primera copia, que en el lenguaje del 
foro se dice también original^ la cual habia sacado Frai Bar- 
tolomé de Medina para la duquesa de Alba. Y como la cen- 
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sura del Mtro. Báñez estaba unida al manuscrito primitivo, 
es de inferirse que no tuvo noticia de ella nuestro agustino. 
Consta el juicio de éste en la notable carta-dedicatoria, con 
que dirigió el dicho lÁAro de la vida á la priora Ana de Jesús 
y á las carmelitas descalzas del Monasterio de Madrid. 

Fraí Luis de León no vio ni conoció á Santa Teresa; pero 
la veía y conocía en sus hijas y en sus libros, testigos fieles 
é intachables de su grande virtud; ó por mejor decir, la veia 
en solas sus hijas, que eran de las mas parecidas en sus cos- 
tumbres, y retrato vivo de sus escrituras y libros. « Los 
(( cuales libros que salen á luz (dice) y el Consejo Real me 
(( los cometió que los viese, puedo yo con derecho endere- 
(c zarlos á ese Santo Convento, como de hecho lo hago, por 
(c el trabajo que he puesto en ellos, que no ha sido pequeño.» 
Y prosigue : « Mas porque no hay cosa tan buena en que la 
« mala condición de los hombres no pueda levantar un acha- 
(( que, será bien aquí (y hablando con vuestras reverencias) 
« responder con brevedati á los pensamientos de algunos. 
« Cuéntanse en estos libros revelaciones, y trátanse en ellos 
(( cosas interiores que pasan en la oración, apartadas del sen- 
« tido ordinario, jr habrá por ventura quien diga en las re- 
(( velaciones, que es caso dudoso, y que así no convenía que 
(c saliesen á luz.» El Mtro. León no hubier^^ estado lejos de 
pensar en esto como el Mtro. Báñez, si se le hubiese con- 
sultado sobre el particular, como se hizo con aquel, cuando 
era viva todavía la Santa; pues escribe: « Mientras se dudó 
« de la virtud de la madre Teresa, y mientras hubo gentes 
« que pensaron al revés de lo que era, porque no se veía la 
« manera en que Dios aprobaba sus obras, bien fué que és- 
.(( tas no saliesen á luz ni anduviesen en público, para excu- 
«sar la temeridad de los juicios de algunos; mas (replica 
((inmediatamente) ahora después de su muerte, cuando las 
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« mismaa cosas y el snceso dellas hacen certidumbre de que 
a es Dios; y cuando el milagro de la incorrupción de su cuer- 
ee po y otros milagros que hace cada dia, nos ponen fuera 
<c de toda duda su santidad, encubrir las mercedes que Dios 
« le hizo viviendo, y no querer publicar los medios con que 
« la perfeccionó para bien de las gentes, seria en cierta ma- 
ce ñera hacer injuria al Espíritu Santo, y obscurecer sus mara- 
cr villas y ponet velo á sú gloria. » Cierto que podía abusarse, 
pero no hay cosa buena, de que no quepa abuso. Santos son 
los Sacramentos; má,s no porque algunos se hagan peores 
por el mal uso de ellos, han de permitirse solo á los discre- 
tos. Ninguno habrá tan mal dispuesto, que saque daño de 
saber que Dios es dulce con sus amigos; y nuestro escritor 
solamente se recelaba de los que querían guiar por ^i á to- 
dos, y que aprobaban mal lo que ellos no ordenaban; y qui- 
taban autoridad á todo lo que no era su juicio, « á los cua- 
« les (dice con marcado desden) no quiero satisfacer; porque 
<t nace su error de su voluntad, y asi no querrán ser satis- 
« fechos; mas quiero rogar á los demás que no les den cre- 
ce dito, porque no lo merecen. » El Mtro. León concluye es- 
perando que el libro será tan provechoso alas almas cuanto 
se veía ya en las religiosas del Monasterio de Madrid que 
se criaron y mantenian con él. 

Tal es el contenido de esta dedicatoria, que pudiera de- 
cirse apología; y claro era, que quien así juzgaba del Libro 
de la vida^ no habia de negarle su aprobación. La censura de 
Frai Luis le fué con efecto sumamente favorable. Por lo de- 
mas, fijo en su propósito de no hacer mudanza en las cosas 
que escribió un pecho en quien Dios vivía, trató mas bien 
en su revisión de enmendar los que eran notoriamente yer- 
ros del copista, y de completar una que otra frase, que la 
Santa habia por ventura dejado sin acabar. 
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Con el titulo de Adicianes puso al fin del Lihro de la vida 
una parte de las Relaciones espirituales^ y con justicia, pues 
debian ciertamente estimarse como una continuacionde aquel. 
Preparó, por último, para la estampa el Camino de Perfec- 
don, los Avisos de la Santa á sus monjas, las Moradas y las 
JEsclamaciones. *Todas estas obras se imprimieron en Sala- 
manca por Guillermo Foquel en 1588, dedicándolas el P. 
Doria á la Emperatriz Doña Mariana de Austria hermana 
del Rey Católico. 

Esta misma Señora, bajo cuyos auspicios y por cuyas 
instancias se hizo la edición de aquellos escritos, quiso, se- 
gún el P. Yépes, que Frai Luis compusiese una nueva vida 
de la Santa. Los términos obsequiosos y apremiantes en 
que dio tal comisión á nuestro escritor, y el singular afecto 
que éste profesaba á la Insigne Reformadora, decidieron á 
Frai Luis á aceptar un encargo, que era por otra parte tan 
conforme con sus estudios y carácter. Se sabe que habia ya 
empezado este trabajo, cuando le sobrevino la muerte. 

En 1588 una ocupación de carácter muy diverso sucedió 
á aquellas, para el Mtro. León, tan dulces tareas. En el ca- 
pítulo celebrado ese año por su Orden en Toledo, y en que 
presidió el General Gregorio Elparense, se encargó á Frai 
Luis hiciese las Constituciones para reforma de los Recole- 
tos descalzos de San Agustin, y se elogia la prudencia con 
que manejó asunto tan delicado, debiéndose á ella el que se 
avivasen en aquel instituto el celo y fervor primitivos.^ Dlce- 
se que por este tiempo el Rey Católico le convidó con él 

1 Santo Tomas de Villanueva y el venerable Horozoo fueron grandes pro- 
tectores de esta reforma, que se llamó de Agustinos Descalzos, y que después 
de haber progresado bastante en España, penetró también en Italia y Ale- 
mania, mereciendo que el papa Paulo V dijese de sus religiosos, que eran 
verdaderos hijos de San Agustín. 
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arzobispado de México, el cual renunció por humildad, asi 
como también otras mercedes con que se le quiso distinguir 
y favorecer. 

Mas no por aquellas graves atenciones, ni porque, le ro- 
basen muchas horas las consultas que de todas partes le 
dirigía toda clase de personas, incluso el mismo' Felipe II, 
dejó de aplicarse á su trabajo predilecto, que era disponer 
para la imprenta sus propias obras; y asi fué que en el año 
siguiente de 1589, pudo ya salir á luz el primer tomo ^ de es- 
ta colección. Contiene este volumen la exposición latina del 
Cántico® y la del Sahno xxvi, con otros dos comentarios más 
también latinos : uno sobre el Profeta Abdías y otro sobre la 
Epístola de San Pablo á los Oálatas. El Consejo concedió 
al autor privilegio para la venta del tomo, cada uno de cu- 
yos pliegos tasó en cuatro maravedís, y lo imprimió Gui- 
llermo Foquel, * el mismo hábil tipógrafo que habia estam- 
pado las obras de Santa Teresa. 

La explicación de Abdías y la de la Epístola á los Gáía- 
tas, fueron en su origen lecturas que hizo Frai Luis en su 
cátedra de la Universidad; y ya desde entonces las traslada- 
ron mal, según era su costumbre, los estudiantes. Pero la 

» 

1 No sabemos qne se haya hecho reimpresión alguna de este TolúméD, el 
enal es ya bien raro. No sin miic|io itrabigo conseguimos el que poseemos. 

2 Al py.blicar esta exposición, se acordó del voto que habia hecho en su 
cárcel á la Madre de Dios; y lo cumplió, dando á luz al fin de su Comentario, 
la oompoiioion que reimprimimos en la Nota quinta del Apándiee, 

3 Guillei^o Foquel fué uno íq los mas distinguidos tipógrafos de sn tiem^ 
po en España. Sirvió de oficial ó como dependiente á Julio Junta, impresor 
muy estimado en la Corte y á quien el rey Felipe II hizo merced de un sitio 
para que estableciese la imprenta real. 

El lector tiene preciosos y abundantísimos datos sobre Santa Teresa, su 
Reforma, sus obras y las ediciones de éstas en la h^chapor Ribadeneyra, ba- 
jo la dirección del erudito escritor D. Vicente de la Fuente, de quien nos 
hemos servido como de gula en esta y en otras- partes de nuestro trabajo, y á 
quien oonfesamos oon gusto haber debido mucho en él. 

84 
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desgraciia 4el autor fué mas lejos, pues que luego las dieron 
otros como propias; y para ocultar mejor el robo, hicieron 
mudanzas en ellas, y las adicionaron y desfiguraron á su 
antojo; y asi era como circulaban. Duro de sufrir era, en 
verdad, todo esto. Sin embargo, Frai Luis de León creía 
que la modestia cristiana no consentía reclamarlas; y hu- 
biera callado, si á lo menos la religión hubiese sacado algua 
provecho de aquel escandaloso robo. Pero de que corrie- 
ran asi adulterados sus escritos, no podia resultar sino da- 
So, y hé aquí por qué se movió á darlos al público bajo 
su nombre y restituidos á su ser primero. ^ La Exposición db 
Abdus está dedicada 4 B« Pedro Portocarrero. 

Preparaba, según se conjetura, para el segundo volumen 
de su colección, el tratado de Utritisqtie agrd ttfpici, atque 
immolationtB legitimo tempore, que sirvió de fundamento y 
materia al que con el titulo de Agno Típico imi^rmná en Ma- 
drid en 1604 su sobrino Frai Basilio Ponce de León; y hu- 
biera tenido seguramente lugar en la misma colección su 
Cammentarium super Apocalypsim, que se conservó por mu- 
cho tiempo en la biblioteca del convento de San Agustín en 
Salamanca; y pereció probablemente con otras obras suyas 
en el incendio, que acabó con dicha biblioteca en Octubre 
dlel744. ^ 

Posible es que el Mtro. León preparase muchos de estos 
trabajos en aquella quinta de la isleta del Tórmes, cuya des- 
cripción nos hizo en los NofifBKES de Cbisto. Se sabe que gust- 
taba de pasar en ella algunas temporadas. De alH escribía 
también á Arias Montano, ponderándole los consuelos que 
derramaban en su alma los escritos de Frai Luis de Grana- 
da, su predilecto entre todos los ascéticos, y de quien ase- 

1 Dedicatoria á D. Pedro Portocarrero. 



Digitized by 



Google 



247 

gura había aprendido la teología mística y la verdadera elo- 
cuencia cristiana. Probable es, igualmente, que en aquel 
delicioso retiro compusiese algunas de sus bellísimas poe- 
sías, y que á la vista de aquella risueña naturaleza diese, 
por último, mil gracias al Señor, porque no habia permitido 
muriese en la lóbrega soledad de su calabozo. 
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MUERTE DE FRAI UJIS DE LEOR. 
1591. 

Frai Luis de León era ya Vicario General por aquel tiem- 
po; y debia prometerse llegar en paz al término de su gloriosa 
carrera, cuando vinieron á afligirle nuevos sinsabores. Era la 
época en que con mas calor se agitaba la famosa contienda 
entre los dos célebres carmelitas Gracian y Doria. Frai Luis; 
de León, que era amigo del primero, tomó la defensa de su 
causa, y la de las monjas que, como la Madre Ana de Jesns, 
eran adictas al mismo Gracian. 

Muy general ha sido hasta ahora la creencia de que Frai 
Gerónimo de Gracian dio motivo á la terrible persecución, 
de que fué víctima. Sin negar ni sus virtudes ni su mérito, 
que eran ciertamente extraordinarios, se ha pensado, que no 
fué á propósito para el gobierno de la religión; y que más 
dado al pulpito, al estudio, al recogimiento y al silencio que 
á la vida activa, dejó se introdujera alguna relajación en la 
disciplina de la Reforma carmelitana. Al genovés Frai Ni- 
colás de Jesús María J)oriq, se atribuye, por el contrario, la 
gloria de haber impedido que g} jr^^l creciese, restablecién- 
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dose la severidad primitiva en el nuevo instituto. En gracia 
de esto resultado, se ha apartado la vista de algunos graves 
desmanes que cometió. ^ Documentos muy recientemente 
descubiertos ^ y dignos del mayor crédito han venido á po- 
ner á los dos religiosos rivales en el lugar, que les toca de 
justicia. La inocencia del P. Gracian parece hoy cosa que 
no admite duda; y en consecuencia, Frai Luis de León que- 
da también enteramente vindicado, una vez que, tomando la 
defensa de Gracian, abrazó por lo visto el partido mas racio- 
nal y justo en aquella contienda. Aunque Frai Luis no es- 
taba solo, pues que algunos amigos de Frai Gerónimo y otras 
personas notables le acompaSaban, la lucha, sin embargo, no 
podia ser mas desigual. Felipe II sostenia resueltamente al 
P. Doria^ y el Mtro. León, como era de temer, no sacó de sus 
oficios otro fruto que el de incurrir en las iras del rey, ex- 

1 Aunque todos reconocen que en el P. Doria habia también virtudes ejem- 
plares, no es posible dejar de censurar la suma tirantez, la extrema austeridad 
de su índole, que no pocas veces se comunicaban á sus actos. Se refiere entre 
otras providencias de su gobierno la siguiente, que pinta muy al vivo su ca- 
rácter, y fué una de las principales causas de la disputa. Ordenó que las car- 
melitas no pudieran confesarse sino con religiosos de la reforma. Las Madres 
Ana de Jesús y priora de Sevilla y Lisboa María de San José, resistieron, ob- 
jetando que la Santa habia dejado en libertad á sus hijas en punto á elegir 
confesores; y la Madre Ana de Jesús, para mayor resguardo, alcanzó un breve 
de Roma, confirmatorio de esa libertad. Otras,monjas obedecieron, sin repli- 
car. Entonces Doria, para vencer la resistencia de las dos prioras, y sin res- 
petar el breve, prohibió á sus religiosos que confesasen á las descalzas. Esta 
providencia atroz, que era un castigo solo para las obedientes, pues las prioras 
antes ganaban que perdían con ella; esta especie de excomunión, fulminada 
contra toda justicia y á despecho de la declaración pontificia, produjo, sin 
embargo, su efecto, al menos por de pronto. El terror y la amargura de las 
monjas subieron al mas alto punto. Todas se sometieron; si bien más tarde, 
y gracias á la intervención de San Juan de la Oruz y hasta del mismo rey Fe- 
lipe II, fué revocada la desatentada medida. 

Las dos prioras se ausentaron de España. Pasaron á fundar en el extran" 
jero; y en las nuevas fundaciones cuidaron de consignar el derecho, cuyo 
ejercicio se les habia estorbado en su patria. 

2 £1 mismo expediente original. 
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poniéndose á una nueva persecución. Cuéntase que al saber 
D. Felipe, que nuestro agustino se contaba entre los adversa- 
rios del P. Doria, exclamó con vivo enojo : «¿Quién mete á 
«Frai Luis en estas cosas?» Y sin embargo, aquellas cosas 
eran harto más de la incumbencia de Frai Luis dé León que 
de la de Felipe II. - 

A poco de estos sucesos, ^n el capitulo que celebró la Or- 
den en Madrigal, el 14 de Agosto de 1591, fué el Mtro. 
León electo Provincial. Pero los recientes disgustos habían 
postrado su ánimo; y él estado de su salud era tan malo, 
que no esperó sobrevivir mucho tiempo á su nombramiento. 
No pensó por lo mismo ya en otra cosa mas, que en recoger 
su espíritu y disponerse para el último trance^ el cual, por 
desgracia, no estaba distante. En efecto, apenas diez dias 
después de su elección (23 de Agosto de 1591), y antes dé 
que concluyera el capitulo, falleció el Mtro. León en el pro- 
pio Madrigal, no faltando quien asegure, que la repulsa del 
rey fué mucha parte á abreviar su vida. Lleváronle á enter- 
rar, con la honra correspondiente y por encargo suyo quizás, 
al convento de Salamanca, en que habia tomado la correa de 
su Orden; y le sepultaron en el claustro, delante del altar 
de Santa María del Pópulo. En la lápida de su s6piil<aro 
puso aquella comunidad la inscripción siguiente: 

Uag. Fr. Luido. LegioneiuL Bivinamm. Hnmaaaramqne. Ar* 
tiuin. Et Trimn. LingnaTinn. PeritÍM. SaerosoJli. lateonsL 

Pxixna. Apnd. Salmant Intexpreti. GasteUn. ProvineialL 

Non. Ad. Memoziam. librii. Iminortalitateiii. Bad. Ad. Tám- 

te. láotoroB. f V^iM ^ p iW r Huno. T^i p^^ifw». A. 86* H T ^^ffi »t Alhb 

OHÜnu. ningtiem. AngastinianL Salniant P. OUit. An. 

HBXd-XZnL AngnitL iUt tTCTíT. 
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pop Vicente 4p Ia Fuente acribe: ^ «De aquel célebre 
«convento (el de San Agu8[tin d? Salamanca), ej primero 
<¥ de l^vOrdenen España por sitgran celebridad, no quedan 
« ya ni ruinas. Los andamies puestos para su reparación, 
«sirvieron pa^ra su demolición en 1833. Allí se ha perdido 
« el sepulcw) de Frai Luis de León . . . . » Probable es que se 
bayan perdido también los restos mortales del grande hom- 
b^'e, á quien tanto deben la religión y las letras en España, 
Pero la Aoble nación apresurándose luego, como lo ha hecho,' 
á ordenar sean recogidos y puesto§ en lugar digno esos rea- 
tos, al mismo tiempo que protestado de un modo bien enér- 
gico contra esa bárbara demolición, ha dado un elocuente 
testimonio de su veneración y de su gratitud al insigne clá- 
sico, que constituye una de sus mas puras glorias. No con- 
tenta con esto, ha acordado se le erija unp. estatua en la 
ciudad de sus triunfos. ^ Ignorando lo que durará este 
monumento, nos limitamos á desear que, más diphoso que 
el monasterio y que la Universidad, asilo y escuela de Frai 

1 Hütaria eclesiástica de España. Barcelona, Rieta — 1865. Tomo UI, pág. 
144, en la'nota. "El gfandioso y célebre convento de San Esteban (dice el 
"mismo escritor, ibid. pág. 36), digno de conservación por solo este recuef- 
" do ( el de las conferencias que en él tuvo Oolon sobre su proyecto de des- 
" cubrimiento) se está hundiendo." En nuestro libro hemos visto que despier- 
ta también otros nobles recuerdos. 

2 TeiíemoB á la vista la convocatoria que acaba de expedirse en Miadrid 
para la construcción de este monumento. Su costo, que se reunirá por suscri- 
cion, no debe pasar de 24,000 escudos, inclusos los 1,000 que se ofrecen al 
autor del proyecto, quemas se aproxime al que resulte elegido. Consistirá en 
unia estatua de bronce de dos metros y sesenta centímetros de altura, colo- 
cada sobré el correspondiente pedestal y circundada de un cerramiento de 
verja baja. El modelo será previamente examinado por la Real Academia de* 
San Femando, y se procurará que todas las partes del monumento se ejecu- 
ten, en cuanto sea posible, en España. Se advierte, por último, á los artistas^ 
que elretíato que se cree mas auténtico de Frai Luis de León, se encuentra 
en la Academia, por si quieren verlo. {El Pensamiento Español del lunes 11 
de Junio de 1866.) 
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Luis de León, no llegue alguna vez á parecer mal á la civi- 
lizaeion y al progreso de los venideros. 

Decir que adornaron al Mtro. León muchas y muy gran- 
des virtudes, es cosa superfina para quien haya leído las 
páginas que preceden. Todas ellas nos le muestran digno de 
su estado; y apenas si se descubre uno que otro leve defecto 
en su carácter. Al lado de su fé sincera y ardiente, de su 
paciencia generosa, de la bondad y rectitud de su alma, no 
hay por lo mismo para que nos detengamos á recordar ni la 
vehemencia de su índole, ni la pasión de sus discursos, ni 
la predilección, bien natural por cierto, con que veía sus pro- 
pias obras. Nosotros que reputamos al Mtro. León homi- 
nem summumy no nos opondremos, en verdad, á que se diga 
de él, « sed tamen homo^ » si á nuestra vez se nos permite 
preguntar: ¿dónde está el sugeto, por cabal y eminente que 
se le suponga, de quien no pueda afirmarse otro tanto? 

En lo natural, fué, según se refiere, pequeño de cuerpo, 
mas proporcionado : la cabeza grande : el cabello algo cres- 
po y el cerquillo cerrado: la frente espaciosa: el rostro mas 
redondo que aguileno: trigueño el color: los^ ojos verdes y 
vivos : poco ó nada risueño. ^ 

Murió eí ilustre escritor, dejando inéditas muchas de sus 

1 ^Ihum del pintor FraTicisco Pacheco. (Skmanaeio Pintobksoo.-*-1844, 
Pág. 384.) 

En cuanto puede juzgarse, este retrato conviene en muchos puntos con el 
que publicamos al frente de nuestro trabajo, y ha sido copiado por el alumno 
de nuestra Academia de San Carlos, Don V. B. Encisp, del que se halla en la 
Colección de los de Españoles ilustres (Madrid — Imprenta real — 1791). Por 
otra parte, el carácter casi oficial dé dicha Colección, y el esmero que, al for- 
marla, se tuvo en adquirir buenos originales, ó por lo menos traslados fidedig- 
nos de ellos, nos inclinan á creer que el que nos ha servido de modelo no ca- 
Ttooe del todo de autenticidad, si bien ignoramos de d^nde haya sido sacado. 
No he^nos visto el que se dice existe en la Academia. 

Por lo que toca al trabajo del Sr. Enciso, pensamos no desagradará su eje- 
cución. 
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obras, asi latinas como castellanas. Dimos ya notida de al- 
gunas de las primeras, A ellas hay que agregar, por lo me- 
nos, un panegírico de San Agustín y varios discursos que se 
sabe dijo en la Universidad. Por lo que mira á las segundas, 
ademas de las que dejamos mencionadas en este libro, nos 
han sido conservados un fragmento de un sermón de calen- 
da predicado á sus religiosos, y una pequeña colección de 
cartas dirigidas á Don Juan Vázquez del Mármol. Una per- 
sona como el ^tro. León debió, sin embargo, escribir gran 
número de éstas. Esperemos que algún dia sean descubier- 
tas y publicadas, según aconteció, no há mucho, con las 
muy interesantes del célebre fiscal de Castilla Don fran- 
cisco Vargas, embajador del Rey Católico al Concilio de 
Trente, que se creían perdidas. 

Por fortuna nos queda una buena parte de sus poesías. 
Frai Luis de León compuso muchas, pues jamás creyó in- 
digno de su estado emplear sus ocios en esta ocupación. 
No habiéndolas dado á la estampa, algunas de ellas corrian 
con nombre ajeno : se le atribuían también otras, no nada 
buenas; y todas circulaban mezcladas en colecciones manus- 
critas. El sugeto á quien se suponía autor de las primeras, 
y que sufría por esto alguna molestia, rogó al poeta le libra- 
se de ella, reconociendo sus composiciones. Probable es por 
otra parte, que Frai Luis viese con disgusto se le atrilfuye- 
sen malos versos, y sobre todo, versos de otros; y así fué 
que «recomendó (nos dice^) á su hijo perdido, y apartán- 
cf dolé de las malas compañías que se le habían juntado, y 
<c enmendándole de otros tantos malos siniestros, que había 
ce cobrado con el andar vagueando,» le preparó para salir 
al público, poniéndole bajo la protección de Don Pedro 
Portocarrero. Mas sobrevino la tempestad, de que fué víc- 

1 Dedicatoria de las poeéíoB á Don Pedro Portocarrero. 

80 
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tima;^ y la preciosa colección no solo quedó inédita; mas, 
lo que fué peor, se perdió. 

Cuarenta anos después de la muerte del poeta, el magis- 
tral de la iglesia de Sevilla Don Manuel Sarmiento Mendo- 
za franqueó una de las varias que corrían en España, y no 
era menos viciosa que sus companeras, al célebre D. Fran- 
cisco de Quevedo y Villegas, quien luego que la hubo ex- 
purgado y corregido, la hizo imprimir con el fin de poner 
un dique al torrente del mal gusto general en su época. Se 
dice, que procedió Quevedo con algún descuido en esta cor- 
rección, y es ademas cierto, por desgracia, que no siempre 
dio él mismo ejemplo de la enmienda, de que se mostró tan 
deseoso. Prestó, sin embargo, con esa publicación un gran 
servicio á su patria y 4 las letras en general. En efecto: 
asegurar que las poesías de Frai Luis de León ofrecen los 
modelos mas bellos y acabados entre cuantos de su género 
cabe recomendar al estudio y examen incesante de la juven- 
tud, no será sino reproducir lo que todos nuestros críticos 
y literatos vienen ponderando desde el punto en que fueron 
conocidas. Los elogios que entonces merecieron á Cervantes 
y á Lope, ^ han merecido igualmente á las generaciones si- 
guientes; y merecerán á la posteridad, mientras se conser- 
ven puras las nociones del buen gusto y de la verdadera 
belleea literaria. 

Dividió el Mtro. León sus composiciones poéticas en tres 

1 ''Que yo de un torbellino 
Traidor acometido, j derrocado 
De en medio del'camino 
Al hondo, el plectro amado 
Y del vuelo las alas he quebrado.^' 

{Oda á su amigo el Lie, Juan Grial.) 

2 Conocidos son de todos los versos que estos dos grandes ingenios consa- 
graron á nuestro escritor. » 
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partes. Puso en una las originales: en las otras dos, lo que 
habia traducido de autores así sagrados como profanos. Que 
en las primeras se propusiese imitar á Horacio y á Virgilio, 
es cosa que desde luego se descubre, y de que pudieran ofre- 
cerse numerosas pruebas.^ En esto no hizo Frai Luis mas 
que seguir el impulso de su época, tan dada, según todos 
saben, á la imitación de la antigua literatura clásica, tero 
hay también en sus versos no pocas huellas de la imitación 
de otra literatura, tan conocida de él como la clásica, é in- 
comparablemente mas rica y elevada que ésta: la bíblica. 
La oda dedicada á la Virgen Maria, que empieza: 

" No invoco aquel ñapeo 
"Coro " 

si revela al lector asiduo de Horacio, no mueátra menos al 
expositor y constante admirador del C-Íntico de los C-Ínti- 
cos. A este tenor pudiéramos citar otros varios ejemplos. 
Y así era natural que sucediese. Ya hemos visto que Frai 
Luis de León, tenia particular afecto ala lengua santa, y 
que habia hecho de nuestros Libros Sagrados el objeto de la 
meditación y del estudio de toda su vida. ¿Qué mucho, por 
lo mismo, que se inspirase á menudo de su espíritu, y que 
se manifestase éste en sus versos? La índole propia de su 
ingenio le llevaba quizá también más á la imitación hebrai- 
ca; y nos parece que Ticknpr dice bien, cuando consideran- 
do al Mtro. León como poeta, afirma que tenia el alma he- 
brea. 

Nuestro clásico castellano no necesitaba, sin embargo, de 
acudir al recurso de la imitación. ¿Quién ignora que era 
bastante rico por sí mismo y que podia brillar, como de- 
facto brilló magníficamente, con sus propias galas? Resplan- 
decen en él en alto grado caloi; y ternura do sentiniientosj 
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fuerza y lozanía de imaginación, elevación de pensamientos, 
y, en suma, cuantas dotes forman un poeta eminente. Su 
frase salpicada á menudo de metáforas, en lo general nue- 
vas, adecuadas y hermosas, es, sin embargo, siempre sencilla 
y fácil: su estilo natural, correcto y purísimo. Pero lo que 
recomienda sobre todo su poesía es la piedad profunda, la 
nobleza incomparable de afectos, que Constituyen su esen- 
cia. Frai Luis de León- puede ser leído sin peligro de nin- 
gún género, antes con sumo provecho, en el círculo que 
profese mayor severidad de* costumbres; y esto que se de- 
bió en mucha parte á sus personales prendas y al recogi- 
miento de su vida, fué obra también (lo decimos sin menos- 
cabo de su gloria) del espíritu de religión y del carácter 
graye y austero de la sociedad en que le tocó florecer. A ese 
espíritu pagaron generoso tributo^ cuando no todos, los más 
de los grandes ingenios españoles de aquella época; y él es 
el distintivo principal de la literatura castellana en esos dias. 
Señalar al lector las bellezas de estas composiciones, es ta- 
rea de que podemos excusarnos, pues que nada tenemos que 
añadir á tanto como sobre el particular se contiene en mul- 
titud de libros de crítica é historia literaria, que le es fácil 
haber á las manos. Por lo que á nosotros toca, y si hemos 
de dar la preferencia á alguna de tales poesías, declaramos 
que ninguna no ya solo de eUas, mas de cuantas conocemos 
en nuestro idioma, ha hecho en nuestra alma la impresión 
que la oda «A la noche serena; » y que al morir quisiéramos 
tener en el corazón y en los labios estos versos de Frai Luis 
á la Purísima Eeina de los Angeles : 

"Al cielo vais^ Señora; 
• " Allá os reciben con aíegfta canto : 

" I Ah! ¡quién jradieae ahora 
"Asirse á vuestro manto 
"Para subir con vos al monte santol^^ 



Digitized by 



Google 



257 

En la labor penosa cu^to de ordinario mal recompensa- 
da del traducir poesía ajena, el Mtro. León seguia reglas 
muy estrechas. Si como teólogo y expositor, y ocupáhdose 
en obras de prosa, creía que bastaba trasladar el pensamien- 
to, en punto á composiciones poéticas juzgaba que no cum- 
plía el traductor, si no trasladaba también las figuras y el 
donaire del original. Con estas ideas emprendió traducir nada 
menos que de la poesía hebraica, que se reputa generalmente 
ser la mas dif ipil de interpretar entre todas, atentas su índo- 
le especial y las obscuridades del idioma sagrado. Un obje- 
to tan digno de su piedad como propio de su estado y ejer- 
cicio, movió á Frai Luis á acometer la ardua empresa. Deseó 
que se divulgase aquella santa poesía, dolido de que fuese 
tal la perdición del cristiano y tanta su desvergüenza y sol- 
tura, que en vez de esa poesía, hiciese música de los vicios 
y cantase con voces alegres su confusión. Convenían más á 
este su propósito los Salmos, y tradujo unos cuarenta de ellos. 
Como no trataba de fijar puntos de doctrina ni de refutar 
errores, se atuvo al sentido literal, siguiendo casi siempre la 
traslación Yulgata. Sin modelos ^ que imitar entre sus com- 

1 Arias Montano trabsgó una versión poética de los Salmos, pero en latín. 
La imprimió el célebre Plantino en Amberes en 1574-1 vol. Corre con uni- 
versal y merecido aplauso la traducción que en verso castellano hizo en nues- 
tros días, no solo denlos Salmos sino también de los demás libros poéticos de 
la Biblia, con imifbrtantisimas notas, el Sr. D. Tomas González Oarv^'al. — 
(Valencia, imprenta de Monfort-1819-12 vol.) Los italiatfos estiman en 
mucho la poética también de Javier Mattei. (Ñapóles. — ^Imprenta Simonia- 
na-1778-6 vol.) 

No hay autor eclesiástico que no haya ponderado las excelencias y primores 
de estas magníficas preces. Belarmino dice, que son un compendio de todo el 
Testamento Antiguo, y á nosotros católicos nos bastarla para tributarles 
el mayor respeto, atender al lugar y preferencia que la Iglesia les da en su 
liturgia. Inútil es por lo mismo que nos ocupemos en elogiarlas; y solo agre- 
garemos, que según la opmion general, los Salmos son lo mas difícil qu« ha/ 
que traducir en los libros y poesía de lo9 hebreost 
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patriotas, cabe á Frai Luis mayor gloria, por habernos dejado 
preciosos trabajos en este ramo tan provechoso de la literatu- 
ra sagrada. Si nos fuera licitó recomendar la preferencia de 
alguna de sus versiones al lector, le señalaríamos la del Sal- 
mo era ( BenediCy anima mea. Domino^ Domine Deus)^ que 
empieza con estas palabras : 

" Alaba, oh alma, á Dios: Sefter, tu alteza 
" ¿ Qué lengua hay que la cuente? 

Ó bien la del Salmo xliv (Eructavit cor)^ en donde entre otras 
magnificas estrofas se lee la siguiente, que se refiere á Je- 
sucristo, Nuestro Señor: 

"Traspasas en beldad a los nacidos: 
"En gracia estás bañado, 
" Que Dios en ti á sus bienes escogidos 
" Eterno asiento ha dado." 

Al publicar el Brócense las poesías dé Grarcilaso, incluyó 
en ellas, mas sin ocultar el nombre del autor, traducciones 
de Frai Luis de León de los clásicos. Pero nuestro poeta 
tenia hechas muchas más, y por fortuna se conservan algu- 
nas, y en número no muy reducido. Disfrutamos hoy ver- 
tidas por él las diez Églogas de Virgilio : el primero y parte 
del segundo libro de las Geórgicas: treinta y una odas de 
Horacio; una elegía de Tibulo : una oda de Píndaro y algu- 
nos otros fragmentos. En lo general, estas versiones son 
completas; y apenas habrá uno que otro lugar en que el in- 
térprete resulte muy inferior aT original. ^ Mayans refiere 

1 Asi, por ejemplo, j por excusar otras citas, no creemos que diciendo 
Frai Luis simplemente: 

" Mira el redondo mundo," 

tradujo bien este verso de Virgilio en la Égloga IV, , 

" Adspice convexo nulantem pondere mundum." 
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que la traducción de la bellísima alegoría, que se contiene 
en la oda de Horacio O navis, se debió á una competencia 
suscitada entre el Brócense, D. Juan de Almeida y D. Alon- 
so de Espinosa. Habiendo cada uno de estos literatos tra- 
bajado un traslado de esa oda, rogaron á Frai Luis, que era 
amigo de todos eUos, dijese cuál era el que le parecía mejor. 
El Mtro, León se excusó modestamente de manifestar su 
juicio. Lo que hizo fué trabajar él por su lado otra versión, 
y al ponerla en manos de los competidores, les dijo: «Al 
« fin, señores, el caso es que yo quiero ser marinero con tan 
«buenos patronos y no juez; porque me da el ánimo que 
« estoy muy obligado al servicio de cada uno; y así yo tam- 
« bien envío mi nave y tan mal parada como cosa hecha en 
« esta noche. )> Frai Luis de León no creía, por lo visto, 
que pudiera salir bien una composición poética, siquiera no 
fuese mas que traduccionj^ escrita en breve tiempo; pues 
que le había parecido corto el de una noche para hacer la 
versión de una oda, que solo cuenta cinco estrofas. Lección 
y ejemplo son estos que no deben perderse. 



Ponemos término á este trabajo, que hemos emprendido 
con el anhelo mas vivo de ser útiles en algún modo á la ju- 
ventud de nuestra patria. Si hemos acertado á darle una 
idea, siquiera no sea mas que aproximada, del sabio y poe- 
ta eminente, á cuya biografía hemos consagrado las páginas 
que preceden, estamos seguros de que deseará conocerle por 
sí misma en sus inmortales escritos. De este conocimiento 
no puede resultar para ella sino bien en el orden literario, 
y sobre todo en el orden moral y religioso, que es lo que 
mas importa. 

México. — 15 de Octubre de ISBS.-r-Dia en que celebra la Iglesia 
á Santa Teresa de Jesús. 
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NOTA PR1MERA.--PÁG. 9. 



BIBLIA POLIGLOTA REGIA, 

Los ejemplares de la Biblia poliglota Complutense se hablan hecbo ya 
muy escasos, * y para que no desapareciese del todo una otra tan útil co- 
mo interesante, quiso Cristóbal Plantino, célebre impresor de Amberes, 
reimprimirla. No cpntando con los recursos que empresa tan costosa re- 
quería, acudió á Felipe II exponiéndole su pensamiento, dándole noticia 
del plan que se proponía seguir en la nueva edición, y acompañándole al- 
gunos pliegos ya impresos, como muestra del papel y los tipos que era su 
ánimo emplear, si se le ayudaba por S. M. El rey acogió con favor singu- 
lar la idea de Plantino, y á fin de que la Biblia saliese mejorada, nombró 
al doctor Benito Arias Montano para que pasando á Amberes, con buen 
sueldo y especialmente recomendado á las autoridades de la provincia, en- 
tendiese personalmente en la edición. Merece leerse la Instrucción • que, 
oídos el Consejo de la Suprema y los maestros de Alcalá, dio el rey al eru- 
dito^ditor; y de que ofrecemos en seguida una breve noticia. Ordena el 

1 De Is famosa Biblia Oomplotense se Imprimieron solo 000 c^jemplareá. Á pesar de lo qae dice 
Brunet, la obra es sumamente rara hoy. Después de mucho tiempo, y no sin considerable gasto, ad- 
quirimos el ejemplar que poseemos, y está no poco maltratado. Por lo que toca & la historia de este 
célebre libro, puede consultarse princlpiúmente al biógrafo del gruí Cbneros. (QüorrÁiriLLA-lib. IH» 
cap. X.) 

2 Nada hay mas honroso para Felipe II que esta Instrucción. El lector puede verla, in eeetenw^ 
en las Pruebas y doouméiitoe de la uMa de Ifariaaia^ que en otra parte dejamos citada. El íncli- 
to monarca que asi empleaba sus ocios, está lejos, por cierto, de merecer los dictados de fanático y 
enemigo de la ciencia con que algunos le regalan. ¿Ocuparon tan noblemente el tiempo muchos so- 
beranos de sn época y aun de las pasadas ? ¿ Lo emplean asi iodos en nuestros diás t 
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rey & Montano que, por lo relativo al Pentateuco, se ajuste en nn todo á la 
Polijglota Complutense^ preferida la Yulgata, según lo lucieron los autores 
de esta Biblia, y desechada la versión de Pagnino, que proponía el impre- 
sor. Del Pentateuco en adelante debia seguir el Caldeo por los ñunosos 
ejemplares de Boma y Yenecia. Esto por lo que toca al Antiguo Testa- 
mento. Por lo que mira al Nuevo, manda se ponga en lengua siriaca, se- 
gún la impresión hecha en Viena de orden del Emperador su tio. Previene 
asimismo, que el Evangelio de San Mateo vaya en caracteres hebraicos y 
lo demás en siriacos, con una versión latina sacada á la letra del siriaco. 
A todo esto debian añadirse cuatro vocabularios, á saber : hebreo, griego, 
caldeo y siriaco, y ponerse por último los Cánones de Eusebio Cesañense. 
Encarga á Montano se cerciore de la fidelidad y suficiencia de los depen- 
dientes y oficiales, asi como el que visite personalmente la corrección de 
las pruebas, las cuales habia de señalar con su firma, á fin de aue la obra 
saliese con la verdad y perfección necesarias. Ocupándose en seguida del 
impresor y deseando prestarle todo el ñtvor que merecía, le pennite dar & 
la estampa cuantos ejemplares quiera. El rey solo se reserva seis en per- 
gamino; pero ninguno debia ver la luz pública, sin que antes se le remi- 
tieran por el correo los cuadernos, á medida que se fueran imprimiendo. 
Ofirece á Plantino privilegio para la impresión en los términos que estime 
mas provechosos para él: «ry si (agrega) ademas del nuestro, lo quie- 
K re también del Papa, Emperador y Bey de Francia, intercederemos con 
ir ellos para que asimismo se lo concedan. » Manda, por último, se le acu- 
da con seis mil escudos, en calidad de préstamo, pero sin plazo ni condicio- 
nes onerosas; (ry es bien sepáis (dice á Montano) que desde ahora tengo 
ir aplicados los seis mil escudos, para que se vayan empleando en libros 

<r para el Monasterio de San Lorenzo porgue esta es una de las mas 

fíí principales riquezas, que yo querría d^ar á ¡os religiosos, como la m^as 
ííútüy necesaria, ni Los libros debian ser previamente aprobados por el 
mismo Montano. 

Obra comenzada bajo tales auspicios y confiada á manos tales debia te- 
ner el mejor éxito. Con efecto : la edición de la nueva Biblia llenó los de- 
seos y las esperanzas de la generalidad. Como trabajo de ciencia, no tuvo 
rival ni entonces ni aun mucho tiempo después. Los protestantes ensal;Ean 
la célebre Poliglota de Walton, que le es ciertamente superior y merece 
grandes elogios. Pero existiendo de atrás la Complutense y la magnífica 
de que nos ocupamos en esta nota, puede decirse con toda verdad, que Wal- 
ton aprovechó estudios.ya hechos, siguió caminos abiertos ya por otros; y 
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hay bnena distancia de iniciar & perfeccionar. Oomo trabajo de arte, ' es 
la mas rica muestra de los adelantos tipográficos en aquellos dias, y puede 
sostener la comparación con muchas de las mas bellas de los posteriores. 

Montano siguió rigurosamente en su trabajó la Instrucción del rey. Lo 
declara así en el segundo Prólogo de la Biblia, en donde al mismo tiempo 
da noticia, y hace ún breve elogio de los sugetos que le ayudaron en su 
obra. Cuenta entre los principales á Guidon Fabricio, por qt^en ñié tra^ 
bajada la versión latina del texto siriaco del Nuevo Testamento : & Nico- 
lás Fabrido, su hermano : & los doctores de Lovaina Agustin Hunco, Cor- 
nelio Goudan y Juan Harlem, comisionados para la censura y aprobación: 
á los cardenales Espinosa, de Granvela y Sirleto; y por último, al P. Frai 
Juan de Regla. Las autoridades todas prestaron también una protección 
decidida á la obra. El rey cumplió cnanto habia ofrecido á Plantino. 

Gompónese la Biblia de ocho cuerpos ó volúmenes in folio; y comenzada 
en 1568, se terminó en 1573. El erudito escritor D. José Rodríguez de Cas- 
tro en su precioso libro intitulado Biblioteca Española (Tomo I, que con- 
tiene la Historia de los Rabinos españoles, de la pág. 524 á la 529 y de 
la 661 á la 666 — Madrid — ^Lnprenta Real déla gaceta — 1781), se ocupa 
en k Biblia Regia con bastante detención, y da noticias muy interesantes 
acerca de su célebre editor. A esta obra remitimos al lector por si quisie- 
re adquirir mayor instrucción en el caso, si bien hay otras muchas también 
que puede consultar. Nosotros agregaremos solamente, que no obstante el 
aplauso con que fué recibida la Poliglota plantiniana, no obstante su gran 
mérito, y el conocido catolicismo de Montano, tuvo detractores. En nues- 
tro libro vimo^^^e León de Castro la denunció al Santo Oficio, y será bien 
afiadir que Castro no estaba solo. El lector hallará pormenores de la con- 
troversia de aquí originada, en la Biblioteca emanóla antes mencionada. 

1 Qaéjanse algunos españoles de que los mismos Üpos que fundieron los hermanos Brokarios en 
Alcalá para la impresión de la Biblia del Cardenal, sirviesen 4 Plantino para la Regia. Plantino los 
reformó y mcgoró; pero, pues que esto propio pudo haberse hecho en Bspafla, creen que hubiera sido 
mas glorioso para la nadon y para su soberano, haber trabajado la edición de la nuera Biblia den- 
tro de casa, por decfa'lo asi 

La Biblia Regla es hoy bastante rara. De ella tenemos un templar, no mal conservado sobre todo 
en sus cinco primeros volúmenes. 
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NOTA SEGUNDA.— PÁ«. 22. 

PEDRO DE OSMA. 

Fué Pedro Martínez de Oama colegial de San Bartolomé de Salamanca 
y racionero de la catedral. Antonio de Lebrija le tuvo por el español mas 
sabio de aquel tiempo, después del Tostado. Tacbósele de desafóeto á la 
Santa Sede y de amigo de novedades. Escribió un libro sobre la comfesUm^ 
que fué causa de las demostraciones que referimos en el texto. El arzo- 
bispo de Toledo D. Pedro CarriUo á quien el papa Sixto IV cometió el 
examen de las doctrinas de Osma, reunió en Alcal$. una junta de cincuen- 
ta y dos teólogos y canonistas, ante la cual compareció el mismo Osma 
para vindicarse. Las proposiciones sacadas del libro para examinar fueron 
las nueve siguientes : 

«( 1. Peccata mortalia quantum ad culpam et pcenam alterius saeculi de- 
« lentur per solam cordis contritionem «wie ordine ad Chayes, 

«r 2. Confessio de peccatis in specie fuit ex aliquo statuto utili Ecclesiaa 
<( non de jure divino. 

<r 3. Pravad cogitationes confiten non debent, sed sola displicentia de- 
ff lentur sine ordine ad Claves. 

« 4. Confessio debet esse secreta, id est, de peccatis secretis non de ma- 
<(nifestis. ^ 

ce 5. Non sunt Asolvendi poenitentes, nisi peracta pri^Soenitentia eis 
(( inj uñeta. 

(c 6. Papa non potest indulgere alicui vivo poenam Purgatorii. 

« 7. Ecclesia Urbis Bomae errare potest. 

(( 8. Papa non potest dispensare in statutis universalis EcclesiaB. 

<c 9. Sacramentum Poenitentiad quantum ad coUationem gratias sacra- 
« mentum naturas est, non alicujus institutionis veteris vel novi testa- 
ce menti. » 

Examinadas estas proposiciones, y recogidos los votos de la junta, los 
cuales se dieron por escrito, el cardenal Carrillo, con autoridad de delega- 
do de la Silla Apostólica y""como Primado, las condenó. El Pontífice con- 
firmó esta condenación, y Pedro»de Osma se retractó con grande humildad. 
No obstante esto, se le mandó á bacer penitencia al convento de San Pie- 
go del mismo Alcalá^ ^n donde murió en 1480. 
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NOTA TB]UaaU.--4»Á6. 28« 



REALES Y NOMINALES. 

Na es nuestro ánimo entrar en prolijos pormenores sobre los sistemas 
qne se conooen en la escuela bajo las denominaciones de los Reales y de 
loB Nominales. Basta á nuestro propósito decir breyemente cuáles son las 

^ teorías en que consisten, huyendo cuanto mas nos sea posible del lengua- 
je de la misma escuela. 

Nuestras ideas tienen por objoto, 6 realidades individuales y concre- 
tas, 6 una propiedad ó un conjunto de propiedades comunes á múcbos se- 
res reales, 6 simplemente posibles. A esto último se ha llamado el Um- 
versal Trátase, pues, de saber si el universal existe como una realidad ob- 
jetiva, ó si no es mas que un nombre, una abstracción del entendimiento. 
Grandes y sangrientas disputas ba habido sobre el particular, en la Edad 
Media principalmente. Los nominalistas, 6 bien los partidarios de la se- 
gunda doctrina, sostenían que no habia para qué multiplicar los entes : que 
nada existia fuera de las individualidadesxoncretas, de las substancias sin- 
gulares. Los realistas opinaban que este principio era ofensivo á la fe- 
cundidad de Dios, quien mas gusta, al parecer, de mostrarse proñiso, y 
á quien agradan la abundancia y la variedad en las cosas. Leibnltz defien- 
de de este cargo á los nominalistas, diciendo, que su pensamiento no fué 
bien comprendido de sus contrarios. En sentir del gran filósofo alemán, 
la teoría de los nominales es mas aceptable, porque es mas clara y mas sen 

* cilla. « Si un astrónomo, agrega, puede explicar los fenómenos celestes con 
« un corto número de suposiciones, como por ejemplo, la de algunos movi- 
« mientos circulares muy sencillos, su hipótesis será sin duda preferible á 
« la de otro que, para dar igual explicación, acuda á multitud de círculos- 
« diversamente enlazados entre sí. Los nominales han sacado, pues, por 
ir conclusión, que cabe explicar los fenómenos todos de la naturaleza, aun 
« cuando no se crea en la realidad de los universales y de las formalidades.ji 
Así Leibnitz. Pero su defensa no parece del todo satisfactoria; pues que no 
es posible reputar como abstracción del pensamiento, ni el género ni la es- 
pecie, que, sin embargo, no son individualidades concretas. 

Como no hay sistema filosófico que no interese en alguna manera á la 
religión, los teólogos católicos se ocuparon con el afán mas vivo en el exá- 
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men y comparación de las teorías que dejamos expuestas. Los nominales 
fueron terriblemente impugnados. « Estos dialécticos herejes, escribe re- 
« fíriéndose á ellos San Anselmo, que piensan que los universales no son 
« mas que palabras, que no pueden concebir haya diferencia entre el color 
« y el cuerpo que recibe el color, entre la ciencia del hombre y el alma del 
« mismo hombre, no deben ser admitidos á discusión ninguna en asunto 

« espiritual ¿Es posible que quien no comprende que muehos hombres 

4c individuales no son específicamente mas que un solo hombre, entienda que 
« en la naturaleza mas elevada y misteriosa tres personas, de las cmüee ei^ 
K da una es Dios perfecto, no son sino un solo Dios ? » 

No hay para que nos detengamos en referir la historia de la controver- 
sia suscitada por razón de estas diversas opiniones. El lector puede estu- 
diarla, si lo desea, en la Ihwíclopedta (7a^/tca publicada bajo la dirección 
del abate Olaire y del vizconde Walsh. (Tomo XVI-Paris-Parent-Des- 
barres-1848.) 
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NOTA GüARTA.~PAfi. 92. 

UNA CARTA DB FRAI HERNANDO DB PERALTA. 

Escomo sigae: 

« Muy Reverendo Padre. — ^Dios dé 4 V. R. muchas y muy buenas pas- 
cuas. El correo llegó aquí con los despachos, Domingo de Pasión que fué & 
23 deste, estando yo predicando, y parte de aquí á 28 del mismo que fué 
viernes siguiente por la mañana y va mal despachado; y pasa así, que 
cuando vino, el Señor arzobispo no estaba en la ciudad; pero llegó aquella 
misma tarde; y luego el dia siguiente le fui á dar la buena venida y jus- 
tamente á pedirle viese y firmase estos papeles, acordándole la palabra que 
dello en dias pasados me habia dado. Y temiendo lo que después sucedió 
no le dije palabra de los sucesos de Salamanca, sino que entendía que Y. B. 
queria imprimir, y por ser esta cuestión nueva y que dependía del de- 
creto del Concilio, queria tener en su favor la autoridad de su Señoría, así 
por sus letras como por^berse hallado en el Concilio y saber lo que allí 
se pretendió decretar acerca de la Yidgata edición. Él por venir cansado 
y tener muchas visitas me pidió tiempo, y así he tenido este mozo en casa 
todos estos dias esperando respuesta; y ya que teníamos nuestro negocio 
cuasi hecho, me envió á llamar y me dijo que él lo habia tornado á ver 
(diré las palabras formales) y que siempre le parecía lo mismo: que todo 
lo que aquí V. R. dice es opinable, y no contiene falsedad ninguna; pero 
que estaba resoluto no poner en ello su firma, porque habia sabido que en 
Salamanca andaban revueltos con opiniones cerca de la edición Yulgata, 
y que tenian preso al catedrático de Biblia, y llevado á Valladolid, y se- 
crestados los bienes; y tomados los libros y papeles, y que esto lo habia di- 
cho un oidor que se llama el licenciado Lisiniana, que fué colegial en 
San Bartolomé; y que él solia ser fácil en dar estos pareceres; pero que 
ya estaba escarmentado, porque se habia visto en algunas pesadumbres 
por ello, especialmente después que firmó el catecismo del arzobispo de 
Toledo. • Y que se acuerda que entonces para prevenirle que np lo firma- 
se, le escribió una carta el arzobispo de Sevilla,' avisándole que ningún 

1 Debió decir %er&, 

2 Don Frai Bartolomé de Oarransa. 

8 Don Femando Valdés, Inquisidor General. 

87 
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libro que le trajesen para que lo aprobase, diese su firma; y ya cuando esta 
carta llegó lo tenia firmado; y que de aquí sucedieron dedpues bartas pe- 
sadumbres; y que por esto no firmaría cosa en que bebiese diferencia por 
cosa ninguna. Con todo esto me dijo que escribiese á V. R. que no tenga 
pena, porque á su parecer no habia en aquellos papeles cosa de donde le 
pueda venir pesadumbre ninguna. Así que yo be hecbo en esto lo posible 
en el mundo, como cosa gravísima y que en ella me fuera la vida. Fué 
nuestra suerte que aquel oidor lo desbaratase. Y. B.. me perdone : que sa- 
be nuestro Señor que quedo el maa penado del mundo, así por no baber 
conseguido lo que pretendía, como por la pena que V. K tiene. V. R. se 
sosiegue y cobre ánimx) que confio en Dios que ni por esto se verá en tra- 
bajo, ni tendrá necéfeidad de firmas de nadie. No podrá V. R. creer la 
congoja con que quedo por la que V. R. tendrá, y por no enviar el despa- 
cbo que deseaba. No puedo mas porque trato con bombre poderoso y ar- 
rimado en lo que una vez se determina. Los diez ducados por qué tuve 
acá necesidad dellos para mi partida, los envió de misas de cargo, y los 
cobré del convento. Diránse doscientas y veinte misas á medio real. Por 
una defunta sesenta; por vivos y defunto^ ocbenta y tres; por las ánimas 
del purgatorio setenta; por un defunto tres; por defuntos cuatro. 

(( Estos Señores están con salud, y sin acuerdo de pagar. A Dios gra- 
cias tengo salud, el cual conserve la muy Reverenda persona de Vi R. De 
Granada 27 de Marzo de 1572. Suplico á Y. R. encamine esas cartas á 
Madrigal. — Hijo de V. R. — IVat Hernando de Peralta.» ( Colección 

DE DOCUMENTOS. Tomo X, pág. 137.) 

Fué esta carta respuesta á la siguiente del Mtro. León. 

« Muy Reverendo Padre. — Recibí la de V. R. que trujo el ordinario, y 
bolgára infinito que trujera la firma del señor arzobispo, porque venia á 
la mejor coyuntura del mundo; porque en esta Universidad debe baber 
alguna pasión, y nosotros como tenemos competencias con estos padres de 
Santisteban, * conviene que en 4odo andemos muy apercebidos. Ha suce- 
dido de nuevo que al Mtro. Grajal la Inquisición le ba detenido, y está 
aquí un Inquisidor haciendo visita ordinaria. Y cierto este suceso del 
maestro ba puesto en todos escándalo y justo temor para recelarse de todo. 
Cuando yo leí esa cuestión, dende á un mes se sustentó en las escuelas un 
acto mayor; y á toda la facultad y maestros de tbeulogía, pareció cosa lla- 
na. Agora no sé si alguno no bien aficionado, querrá tomar della algún 

Lof dominiooi. 
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asidero para dañarme. Y con el parecer del Señor arzobispo y el de otros 
hombres doctos que han dicho y ñrmado lo mismo, quedará el negocio 
llano, y ataparémos las bocas á quien quisiere maliciar, aunque hasta ago- 
ra no sé que lo haya hecho ninguno. Pero sé que los padres sobredichos, 
y otros, no me quieren muy bien; y cuanto crece la añcion pública de la 
escuela para conmigo, tanto debe ser mayor su mala afición. Suplico á 
V. R. trate con el Señor arzobispo, y le suplique nos haga esta merced de 
firmar en ese papel lo que su Señoría sintiere, porque importa lo que he 
dicho, y será servicio de Dios sesgar los pechos de algunos, y atajar in- 
tentos maliciosos, lo cual hará su parecer mas que el de ningún otro, por 
su mucha autoridad y reputación en doctrina y virtud. Este hombre no 
va á otra cosa sino á esto. Y pues V. R. ve lo que puede importar, bien 
sé que no tengo necesidad de ponelle en ello mas espuelas. En ninguna 
manera venga sin este recaudo. 

. En lo que V. R. me escribe de los dineros que habia de enviar el Se- 
ñor doctor Peralta, ya están en mi poder. Son diez ducados : guardalloshe 
como V. R. manda hasta la buena venida de V. R. 

En lo de la estada en Madrid, Y. R. se moverá por causas muy justas. 
Lo que es de mi parte, que es si yo puedo ó pudiese algo en ello servir 
como debo, V. R. está tan cierto de mí como de sí, en esto y en todo lo 
que yo pudiere. Nuestro Señor la muy Reverenda persona de Y. R. guar- 
de en su santo servicio. Son en Salamanca 13 de Marzo de 1572: 

En lo de mis gentes no sé que decirme sino encomeñdallo á Dios; y 
habré de ir por allá y tomar algún medio con ellos. 

Y. R. me escriba cuando llegue este mensajero, y ni mas ni menos cuan- 
do sale de allá. El esperará todo lo que Y. R. le mandare para traer la 
respuesta. 

Envió dos traslados de la cuestión. Suplico á Y. R. que la firma*y pa- 
recer* del arzobispo se traiga en el uno y en el otro. Hijo de Y. R. — Frai 
Luis de Leon.T» (Colección de documentos. Tomo x, pág. 130.) 
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NOTA QUIÜITA.— PÁfi. UJL 

AD DEI GENITRICEM ^MARIAM CARMEN EX VOTO. 

Te semante ratem maxhna Yirgiüum 
lam portum incolumis, iam teneo, licét 
lactatus grauiter, dum sua Protheus 
In nos Boscitat agmina. 

Te fas, te que pudor, nudaque veritas 
Et recti studium, et simplicitas potens, 
Et frangí indocilis mens bene conscia 
Coniuncto sequitur pede. 

His tu me socijs aequoris improbi 
Mersum vorticibus lucis ad anreae 
üsuram reuoca«, et melioribus 
Lsetum constituís locis. 

Et donas facílís, qua sacer Idida 
Mulcebat lebusi culmina barbíto : 
Dum flammsB ímpatíens pectora saucia 
Pandít carmine nobili. 

Donatum et studijs vilíbus eripis, 
lUatumque polo lucís ad intima 
Admíttis pauídum templa, animum et novi 
Inspiras mihi carminis. 

Abscede impietas, iam penetralia 
Goeli sacra patent, iam yideor píos 
Exaudiré sonos, alma canentium 
Alterno pede gaudia. 

Et sanctos thalamos, bine bona virginum 
Sponsum turba sonant, bine nitidus cborus 
Lectorum iuuenum, didcia matris, et 
Sponsas nomina concrepant. 
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Viro. — ^Audin? Quae tencas dic bone paacua 
Quo dilecte cubes du;n terit igneus 
Sol coeli médium, ne vaga montibus 
Inserto pede deferar. 

lüUE. — «O reclude fores sydere pulchrior 

Virgo, ó cur renuis, nam irruit atra nox 
Et venti resonant, aBthereaque aqua 
Perfusus madeo caput. 

ViEG. — Quae saltus colitis, callida tendere 
Neruos turba, meo dicite virgines 
Dilecto, vt properet, nam aestuo, amoreque 
Sseuo saucia langueo. 

Itxue. — O Nimpbae Hermonides sic capreas manu . 
Sit certa, et celeri cúspide figere 
Dilect» placidum parcite rumpere 
Somnum, atque alta silentia. 

ViEO. — Vt syluas reliquas, ardua vértice 

Prsecellit Libani culminibus sacris . , 

Cedrus : sic iuuenes inter amor meufi 
Formosum caput extulit. 

luuB. — ^Adnataa nitet vt purpureo rosa 
Spinas inter bians ore, Syonias 
Sic formae egregio lumine virgines 
O coñiux mea praeteris. 

ViBG. — ^Aure an ne cupida vocem ego amabilem? 
An fallor potiús, quin vocat abditus 
Obiectis foribus, quin caput aureum 
ínter reticula emicat. 

luuE. — Quid cessas, abijt pulsa tepentibus 
Auris frígida byems, iam pluuiae graues 
lam oessant, varié floribus enitet 
Tellus multicoloribus. 
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lam oantu qaemlo oarmina turtores 
Anditi canere, et iam creptdt iugis 
Falx in vitiferis, et sna protulit 
Vicna dulcía germina. 

O Burge, ó propera, charior 6 mihi 
IpBÍs vita oculis, surge columbula 
Exesus paries, vel cana sáxea 
Cni dant grata cubilia. 

Ostende b faciem, vox tua personet 
Anres sponsa meas, nam ñeque dulcius 
Quicquam^est eloquio, neo mage fnlgidum 
Aut pulclirum facie est tua. 

Yuto. — Quantum cerua micat montibus auijs 
Quantumque binnuleus dum pauet omnia 
Seu yox insonuit, seu nemus inñ^mit 
Dilecte baud secus aduola. 

Ha3c lecti iuuenes, turbaque virginum 
*Alternant liquido guture, coelitum 
Applaudet manibus coetus, et insonant 
Coeli laeta paktia. 
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